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EL TALISMAN. 

C U E N T O D E L T I E M P O D E LAS C R U Z A D A S 

CAPITULO PRIMERO. 

Cuando el rey de Inglaterra se separó del 

de Francia, despues del ruidoso suceso que 

había turbado su tranquilidad , se encaminó 

á sus reales, y se entregó al descanso, con 

aquella seguridad que debian inspirarle su 
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6 E L TALISMAN. 

indómito brio y el triunfo que acababa de 

conseguir en presencia de toda la hueste 

cristiana; porque sabia que la humillación 

del Austríaco alcanzaba á otros muchos ene-

migos secretos, y lisonjeaba su orgullo la 

idea de que con un solo golpe, babia pos-

trado y deshecho una coalision entera de 

antagonistas. 

Despues de un lance tan crítico , y en que 

tan á cara descubierta se presentaron la ma-

levolencia y la envidia, cualquier otro mo-

narca hubiera doblado sus guardias, y 

puesto sobre las armas á la mitad de sus tro-

pas. Pero Corazon de León despidió á los 

alabarderos quo custodiaban la puerta de su 

pabellón, y mandó que se diesen á los ter-

cios de Inglaterra algunos cueros de vino , 

para beber alegremente á la salud de la ban-

dera de san Jorge; y cierto que los cuarte-

les de ios soldados ingleses hubieran presen-

tado aquella noche la imagen del desórden 

y del descuido, si el barón De Vaux, el 

conde de Salisbury, y otros caudillos del 

ejército no hubiesen tomado grandes precau-

ciones para conservar la subordinación y la 

disciplina. 

El físico árabe estuvo asistiendo al rey 

desde que se retiró hasta pasada media no-

che : dos veces , durante este tiempo, le ad-

ministró una medicina calmante, de que 

tanta necesidad tenían su sangre y sus ner-

vios , despues de tanta efervescencia y agita-

ción, cuidando siempre de observar, antes 

de dar el remedio, el aspecto de la luna, y 

el sitio que ocupaba en el firmamento , pues 

según los principios científicos que había 

aprendido en los libros de los escritores de 

su nación, el influjo de aquel astro determi-

naba el bueno ó mal efecto de sus brevages. 

Cuando habían pasado tres horas despues de 

media noche, El Hakim se retiró de la tienda 

del rey bacía una inmediata que se le había 

destinado para su alojamiento, y el de las 

personas quecomponian su séquito. Mas an-

tes de recogerse, creyó conveniente pasar al 

alojamiento de sir Rennelh del Leopardo, 

para informarse del estado de su primer pa-

ciente, el viejo Straucham, fiel escudero del 
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Escoces. Entró en efecto, y tuvo deseos de 

ver al mismo sir Kenneth, cuya ausencia 

extrañó en aquella hora avanzada de la no-

che. Supo que se le habia dado el honroso 

encargo de guardar la insignia de Inglaterra, 

y probablemente esta noticia movió su curio-

sidad, y le indujo á pasar al monte de San-

Jorge, donde como ya hemos visto en el ca-

pítulo precedente, halló al infeliz cruzado 

en tan lamentable y peligrosa situación. 

Empezaban á despuntar los rayos del sol 

por el horizonte, cuando se oyeron unos pa-

sos lentos que se dirigian hacia la tienda del 

rey, y el ruido que al mismo tiempo hacia la 

armadura del que los daba : y antes que De 

Vaux, que dormia junto á la cama de su amo, 

y que el rumor de una mosca solia despertar, 

tuviese tiempo de alzarse y decir — ¿ Quién 

vive? entró en la tienda el caballero del 

Leopardo, inclinada la cabeza, y abatidas sus 

miradas, y no ya con el denuedo que ordi-

nariamente se notaba en su porte, y faccio-

nes. 

— ¿ Qué significa esta entrada repentina ? 

preguntó el barón, con su natural aspereza y 

prontitud , aunque moderando la v o z , á fin 

de no interrumpir el sueño de Ricardo. 

— Ola , De Y a u x , no te enfades, dijo el 

rey que en aquel instante despertaba. Sir 

Kenneth viene á dar parte de su guardia, y 

en estos casos mi tienda está siempre abierta 

á los valientes que me sirven. Sentóse al de-

cir esto en la cama; apoyóse en el c o d o , y 

fijando sus expresivas miradas en el Escoces, 

habla sir Kenneth, le di jo: ¿ qué ha ocur-

rido esta noche ? Supongo que has sido cen-

tinela fiel y vigilante, y que has desempe-

ñado honsoramente tu encargo. ¿ No es asi? 

El ruido que la bandera de Inglaterra hace 

en los aires bastaba para defenderla de ma-

landrines , aunque no la hubiera guardado 

un caballero, al que pocos hay que puedan 

compararse en los tercios de la cruzada. 

— No pocos, señor, respondió sir Ken-

neth ; decid mas bien ninguno. Mi guardia 

no ha sido vigilante, ni honrosa. El estan-

darte de Inglaterra ha sido arrebatado. 

— ¿ Y tú vives todavía? dijo Ricardo, 
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chanceándose como quien está dudando si 

creerá ó no creerá lo que oye. ¿ Dónde están 

las heridas que has recibido ? Pero ¡ qué ! 

¿ no respondes ? ¿ Estas mudo ? Sábete que 

110 se debe jugar con los reyes ; te perdono 

sin embargo si has mentido. 

— ¡ Mentir, señor! contestó el malaven-

turado caballero, con enfático orgullo, y 

una mirada penetrante y expresiva, rápida 

como la chispa que despide el frió guijarro. 

-No he mentido , señor, y tal es mi situación 

que aun á este nuevo ultraje debo some-

terme. La verdad he dicho. 

— Por Dios y por san Jorge! exclamó el 

rey, estallándole ya la cólera, que sin em-

bargo refrenó con extraña prontitud. De 

V a u x , corre á la plataforma... ese hombre 

tiene la misma calentura que su escudero... 

no puede ser lo que dice. Su valor no se ha 

desmentido jamas... es imposible... sir Tilo-

mas, no te detengas, ó envia alguno si no 

quieres ir. 

Sir Enrique Neville entró en aquel mo-

mento, y cortó la palabra al rey, diciéndole 

que habian robado la bandera, y que el ca-

ballero que la guardaba habia cedido á 

fuerza superior, ó quizas perecido en su de-

fensa, puesto que se veia alguna sangre en el 

sitio. 

— Pero ¿ qué es lo que veo? dijo Neville, 

percibiendo de pronto al caballero del Leo-

pardo. 

El Escoces estaba inmóvil, descolorido, 

sin morrion ni otra defensa alguna en la ca-

beza , bajos los ojos, y quizas encomendán-

dose á Dios, en aquel trance que contaba 

como el último de su vida. Enfrente de é l , 

y á distancia de poderle alcanzar con la 

maza, Ricardo, medio desnudo, empuñó 

aquel arma formidable que ya iba á dirigir 

al cuitado Escoces, cuando la bajó de 

pronto , diciendo á Neville : ¿ Habia sangre 

en el sitio ? Qué ha sido esto, Escoces ? Va-

liente eres, como yo mismo lo he visto en 

mas de una ocasion. Dime que has despa-

chado tres ó cuatro de esos perros que ata-

caron mi estandarte... uno solo... dime si-

qir.eri que has dado un tajo en defensa del 



honor de Inglaterra, y te dejo ir con vida , 

aunque no te pueda lavar de tu infamia. 

— Me habéis tratado de embustero, res-

pondió sir Kenneth, y en eso me habéis he-

cho agravio. Sabed que no ha habido mas 

sangre vertida en defensa del pendón de In-

glaterra , que la de un pobre alano , mas fiel 

que su dueño, puesto que supo defender el 

puesto en quehabia quedado. 

— Por san Jorge, exclamó Ricardo, y 

alzó el brazo para descargar el golpe de su 

venganza,- pero De Yaux se arrojó entre el 

rey y el objeto de su enojo, y hablando con 

la dureza propia de su carácter: — Eso, dijo, 

no debe hacerse aquí, ni por vuestras ma-

nos. Hartas locuras fueron las de ayer tarde, 

y la mayor de ellas haber confiado á un Es-

coces la perla de las huestes Inglesas. ¿ No 

he dicho yo mil veces á vuestra magestad 

que todos ellos son falsos y desleales ? 

— Lo has dicho, de Vaux , respondió el 

rey 5 lo has dicho y con razón : lo confieso. 

La culpa es mia en no haberlos conocido, 

aun despues que el zorro de Guillermo me 

ha jugado tan brava pieza con esta de la cru-

zada. 

— Señor, dijo sir Kenneth , Guillermo de 

Escocia no sabe engañar, ni jamas engañó á 

vuestra magestad. Si no ha concurrido con 

sus tropas á esta empresa, las circunstancias 

se lo han estorvado. 

— Calla , hombre sin vergüenza , dijo el 

rey, y no profanes el nombre de un sobe-

rano , que tus labios no son dignos de pro-

nunciar. De Vaux , este hombre me saca de 

tino, me vuelve loco. Cobarde es y traidor, 

pero ¿ no le acabas de ver impávido y se-

reno, cuando le amenazaba el golpe de mi 

furia, como si fuera á recibir de mi mano el 

espaldarazo de la orden de caballería P Si hu-

biera dado el menor síntoma de miedo; si 

una sola vez hubiese pestañeado, ó tem-

blado alguno de sus miembros, le habría 

hecho trozos la cabeza como una copa de 

cristal. Pero¿ qué he de hacer con un hom-

bre que ni teme ni resiste ? 

A estas palabras del rey, sucedió un pro-

fundo silencio. 

wmi ... oí . . . i,} m 
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— Señor.... dijo sir Kenneth. 

— ¡ Y qué! exclamó Ricardo ¿ has reco-

brado el habla ? Pide perdón al cielo, mas 

no me lo pidas á mí, que yo no perdono á 

quien ha deshonrado á Inglaterra, y si fue-

ras mi propio hermano, tampoco te perdo-

naría. 

— A ningún hombre mortal he pedido yo 

ni pediré perdón, repuso el Escoces; vues-

tra magestad me conceda ó me niegue el 

tiempo necesario para disponerme á morir 

como cristiano. Si no lo consigo, el rey de 

los cielos, que es mas poderoso que Ricardo, 

me dará la absolución que pido á su santa 

Iglesia. Pero sea que muera ahora mismo, ó 

dentro de media hora, lo que os pido enca-

recidamente es que me concedáis un mo-

mento de audiencia, para hablaros sobre co-

sas que atañen á vuestra real persona, v á 

vuestra fama como rey cristiano. 

— Habla, dijo el r e y , creyendo que sir 

Kenneth iba á referir cuanto habia ocurrido 

aquella noche, ó alguna otra circunstancia 

relativa á la pérdida de la bandera 

* 

— Lo que yo tengo que decir, continuó 

sir Kenneth, es cosa que solo concierne á 

vuestra magestad, y solo debe llegar á sus 

oidos. 

— Retiraos, caballeros , dijo el rey á Ne-

ville , y á De Vaux. 

Neville obedeció el mandato del r e y ; pero 

sir Tomas se mantuvo á su lado. 

— Habéis confesado, di jo, que yo tenia 

razón , y lo que se hace con un hombre que 

tiene razón, es dejarle hacer lo que quiera. 

Y o no os dejo á solas con este hombre. 

— ¡ Cómo , sir Tomas ! exclamó Ricardo , 

con ademanes de enojo y de impaciencia. 

No te atreves á dejarme solo con un trai-

dor ? 

— No, señor, respondió sir Tomas, y en 

vano son todos esos ademanes de cólera. 

Estáis enfermo, y él está sano; estáis des-

nudo, y él está armado de punta en blanco. 

— No importa, dijo el del Leopardo, ni 

creáis que busco pretextos para ganar 

tiempo, ó vivir algunos minutos mas. Ha-

b'aré en presencia del lord de Gilsland, á 
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quien conozco por bueno y leal caballero. 

— Hace inedia hora que hubiera yo di-

cho otro tanto de t í , contestó el barón en 

tono de pena y como si se avergonzase de 

verse elogiado por un traidor. 

— Rey de Inglaterra, falsías hay en torno 

de tí continuó sir Kenneth. 

— Puede ser cierto lo que dices, respon-

dió Ricardo, y no ha mucho que tú me has 

dado una prueba positiva de ello con tu 

ejemplo. 

— Traición , continuó el Escoces, hay en 

torno de t í , mas injuriosa mil veces á tu ho-

nor y á tu corona que la pérdida de cien es-

tandartes. La... la... sir Kenneth trembló al 

pronunciar estas sílabas; al fin haciendo un 

esfuerzo, lady Edit dijo... 

— ¡Ah ! dijo el rey, alzándose de pronto 

y fijando los ojos en el Escoces con severi-

dad y al mismo tiempo con curiosidad y 

atención. ¿ Q u é dices de lady Edit? ¿ qué 

tiene ella que ver con el ultraje del pendón 

de Inglaterra p 

— Señor, dijo sir Kenneth, en el campa-

mentó de los príncipes cristianos se está fra-

guando á la hora esta un plan que no puede 

redundar sino en mancilla de vuestro real li-

nage, en desdora de vuestra diadema, y en 

ofensa de la religión de Cristo. Hay quien trata 

del enlace de lady Edit con el soldán sarra-

ceno, y de negociar, á costa de vuestra 

honra, una paz vergonzosa á la cristiandad, 

por medio de una alianza vergonzosa á In-

glaterra. 

Las palabras del caballero escoces produ-

jeron un efecto contrario al que él se habia 

prometido. Ricardo Plantagenet era uno de 

aquellos hombres francos hasta en la ene-

mistad, que no aceptan de los que aborre-

cen, ningún servicio, por grande é impor-

tante que sea. La impresión que hacian en 

su alma las noticias y los consejos, no depen-

día de su verdadero valor, sino del aprecio 

que hacia del órgano que se los comunicaba. 

Al oir el nombre de aquella noble doncella, 

se acordó de las osadas pretensiones de sir 

Kenneth, y si las habia condenado como au-

daces y termerarias cuando el caballero no 



1 8 E L TALISMAN, 

había desmerecido su título, en su condicion 

presente le parecieron afrentosas y crimina-

les. Por lo que el nombre de su parienta en 

boca de aquel desventurado, despertó en el 

toda la cólera que en su índole precipitada é 

irritable cabia. 

— Sella el labio , atrevido , le dijo; por la 

luz que brilla en los cielos, que te haré ar-

rancar la lengua con tenazas de hierro he-

chas ascua, si otra vez pronuncias el nombre 

de una dama noble y cristiana. Sábete, mal 

nacido traidor, que 110 se me ocultaba el ob-

jeto en que habías osado poner tus miras, y 

que si sufrí tamaña insolencia, cuando me 

engañabas con las apariencias del honor y de 

la sumisión, porque eres un compuesto de 

engaños y falsías, era por no'desanimarte en 

la carrera de la gloria. Mas ahora tus labios 

han confesado tu vilipendio, y no sabré 

consentir que manches con ellos á quien tan 

de cerca me toca. ¿ Qué te va á tí en ello ? 

¿ Qué te importa que sea sarraceno ó cris-

tiano el esposo que se le destina? ¿ Seria tan 

extraño que yo buscase el honor y la lealtad 

en la persona de Saladino , cuando estoy ro-

deado de príncipes cobardes de dia, y la-

drones de noche, y cuando veo á un ca-

ballero cruzado mas infame y mas cobarde 

que el mas vil de los Arabes del desierto ? 

— Nada por cierto me interesan las cosas 

del mundo, respondió sir Kenneth, puesto 

que tan próximo estoy á dejarle; pero ten-

dré la cuerda al cuello, y no cesaré de decir 

que tu fama y tu conciencia peligran ; y dí-

gote mas, rey Ricardo , que si tan mal acon-

sejado procedes, que consientas en que la 

mano de lady Edit. 

— No la nombres, ni por un instante pon-

gas en ella tu pensamiento, respondió Ri-

cardo, echando otra vez mano á la maza, y 

relajando poco á poco el impulso con que 

había hecho este movimiento. 

— ¡ No nombrarla, ni pensar en ella ! res-

pondió sir Kenneth, en quien el abatimiento 

con que había empezado su conversación 

con el rey, sucedió la energía y la decisión 

de la pasión verdadera, oyendo un mandato 

mas doloroso para él que la sentenpia que le 
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aguardaba. ¡ No nombrarla, ni pensar en 

ella! Por la cruz santísima, en que cifro 

toda mi esperanza, que su nombre será la 

Última palabra que mis labios pronuncien, 

y su imágen la última que se presentará á 

mi alma, antes de separarse para siempre de 

este valle de lágrimas. 

— ¡ Qué hombre es este! exclamó el rey 

sin poder contener la admiración que sir 

Kenneth le causaba, en medio del horror con 

que miraba su delito. 

Iba sir Tomas á mediar en la conversa-

c ión, pareciéndole oportuno que termi-

minase allí, cuando se oyó algún ruido en la 

antecámara, y las voces de los gentiles-

hombres que annuciaban la entrada de la 

reina. 

— Detenía, detenía, sir T o m a s , dijo el 

rey, que no se presente aquí. No es esta es-

cena para mugeres. Avergüénzome que un 

traidor me haya sacado de este modo fuera 

de mí mismo. Quítale de mi presencia, le 

dijo inmediatamente al o ido; sácale por la 

entrada trasera del pabellón... cuidado con 

él... tu cabeza responde déla suya. Dentro 

de poco recibirá el castigo de su traición; 

que se le proporcione un sacerdote, y no 

matemos al mismo tiempo el cuerpo y el 

alma. Que no haya degradación en su supli-

cio 5 muera con espuelas y tahalí, como ca-

bellero. Su traición es mas negra que el 

infierno 5 pero su impavidez es la del mismo 

Satanas. 

De Vaux, satisfecho interiormente con que 

terminase la conversación, sin que Ricardo 

hubiese cometido la locura de manchar sus 

glorias con la muerte de un indefenso, sacó 

á sir Kenneth del pabellón, por donde el rey 

había mandado, y le condujo á una tienda 

separada , donde fué desarmado y puesto en 

cadenas. El prevoste y sus subalternos que-

daron encargados de su custodia, y el barón 

no pudo ver estos preparativos sin lanzarle 

una mirada de compasion , refrenada por el 

horror que le inspiraba la presencia de quien 

habia desobedecido al rey, y abandonado tan 

cobardemente el precioso depósito que se le 

habia confiado. 
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Terminadas todas las precauciones que él 

prevoste juzgó oportunas, sir Tomas dijo 

con vos grave, y mesurado continente al 

malhadado caballero : — Es la voluntad del 

rey mi amo, que vayais al suplicio sin de-

gradación de vuestros honores, ni infamia 

de vuestras armas, y que no sea mutilado 

vuestro cuerpo, despues que el hacha del 

ejecutor os haya separado la cabeza de los 

hombros. 

— Harto benigno ha andado su magestad 

en esa disposición, respondió sir Kenneth, 

con indicios de recibir un favor inesperado 

y casi penetrado de agradecimiento. Mi 

mancha no se comunicará á mi familia ¡ O 

padre mió! ¡ padre mió ! 

Esta exclamación , primera señal de dolor 

que el caballero había dado desde su triste 

aventura, no pudo menos de conmover al 

barón ingles, el cual, como ya se ha dejado 

conocer en el curso de esta historia, era ás-

pero de modales, y de semblante desapacible 

y brusco, pero no carecía de sentimientos 

umanos, ni gozaba cuando veia padecer á 

'os otros. Humedeciéronse sus ojos, y él los 

estregó prontamente, de miedo de parecer 

pusilánime y afeminado. 

— También quiere su magestad, continuó 

diciendo, que os visite un sacerdote, para 

que os pongáis bien con Dios. Al venir á 

esta tienda he encontrado un religioso car-

melita , que podrá conveniros para este ar-

duo negocio. Ahí afuera aguarda, hasta que 

os halléis dispuesto á recibirle. 

— Sea cuanto antes, dijo el del Leopardo, 

y doy gracias al rey Ricardo por este bene-

ficio. Nunca puede venir ese buen padre en 

mejor ocasion que la presente, porque la 

vida y yo nos hemos despedido, como dos 

viajeros que caminan juntos hasta la encru-

cijada en que deben separarse. 

— Está bien, dijo De Vaüx ,• bajando la 

voz y demudándose algún tanto, y mejor es 

que asi esteis dispuesto, porque Ricardo 

quiere que se proceda al instante á la eje-

cución. 

— Hágase, dijo sir Kenneth, la voluntad 

de Dios y la del r e y : que yo , ni niego la 



justicia de la sentencia, ni deseo que se sus-

penda el golpe. 

De Vaux se encaminó á la puerta de la 

tienda , pero deteniendo el paso , y vacilando 

en dudas é irresoluciones. De pronto se vol-

vió al caballero, en cuyo rostro no aparecía 

ninguna de aquellas emociones que produ-

cen las cosas terrenas, sino el recogimiento 

y la insensibilidad de quien ha fijado sus 

pensamientos en la otra vida. El Ingles no 

estaba acostumbrado á presenciar otros ma-

les que los que trae consigo la guerra : asi 

que, la presencia de un jó ven valiente, pró-

ximo á perder la vida á sangre fr ia , y de un 

modo tan ignominioso, excitó en su alma 

toda la sensibilidad que en ella cabia. Acer-

cóse apresuradamente al monton de esteras 

en que sir Kenneth estaba sentado, tomó 

una de sus encadenadas manos, y dijo con 

toda la blandura que su bronca voz podia 

expresar : — S i r Kenneth, en la flor de la vida 

estás, y padre tienes que espera hallar en tí 

un apoyo para el último tercio de la suya. 

Yo tengo un hijo, y si no fuera por el lance 

de anoche, no le hubiera deseado otras 

prendas que las que en tí he conocido. 

Dime ahora con verdad. ¿No tienes nada 

que alegar en tu defensa ? 

— Nada, respondió tristemente sir Ken-

neth ; he abandonado mi puesto ; he dejado 

violar el honor de Inglaterra. Solo me toca 

presentar el cuello á la cuchilla. 

— Dios tenga piedad de tu alma, dijo sir 

Tomas. De buena gana hubiera perdido el 

mejor de mis caballos, por haber estado la 

noche pasada en tu lugar, en el monte de 

San Jorge. Aquí hay un misterio que salta á 

los ojos, pero que no es fácil distinguir. 

Cobardía, no puede ser, que los cobardes no 

pelean como yo te he visto pelear. Traición, 

tampoco : que los traidores no mueren con 

esa impavidez y fortaleza. ¿ Quién te ha ar-

rancado al puesto del honor? ¡Alguna es-

tratagema de la cual no has podido librarte ! 

¡Los lloros de alguna desventurada! ¡Las 

arterías de alguna sirena! Si asi es, habla, y 

no te avergüences, que todos hemos pasado 

por esos mismos escollos. Abreme tu cora-

m . 2 
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zon. Ricardo es misericordioso, cuando se 

le pasa el primer arrebato. ¿ Nada tienes que 

decirme ? 

El infeliz Escoces apartó la vista del buen 

sir Tomas, y respondió : — Nada. 

Y De Yaux que habia agotado todos los 

recursos de su elocuencia, salió de la tienda, 

cruzados los brazos, y casi avergonzado de 

mirar como cosa de tanto momento la muerte 

de un Escoces. Sin embargo, reflexionó que 

si los Escoceses eran sus enemigos naturales 

en Cumberlandia, debian mirarse como her-

manos en Palestina. CAPITULO II 

La noble y esclarecida Berenguela, hija de 

Sancho, rey de Navarra, y esposa del he-

roico Ricardo, era una de las mas hermosas 

y cumplidas damas de su siglo. Eran breves 

y no muy mórbidas sus formas, pero arre-

gladas á lindas proporciones , y modeladas 
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con perfecta armonía. Distinguíase por su 

complexión de las damas españolas, pues su 

profusa cabellera rubia, y el porte juvenil 

de toda su persona representaban algunos 

años menos de los que realmente tenia, 

aunque es cierto que no pasaba de los 

veinti uno. Y este aparente atraso de la 

naturaleza correspondía al temple de su ín-

dole, pues sea por afectación, sea porque 

en realidad la incitaban á ello sus inclina-

ciones, lo cierto es que en ella se notaba 

tanta desigualdad en las alternativas de su 

buen humor y de sus enojos, como pron-

titud y violencia en sus fantasías y caprichos: 

defectos que no parecían tales, sino mas 

bien amables prendas en quien tantos respe-

tos merecía por su edad y por su elevación. 

Mas no le bastaba ser respetada y servida ; 

quería también ser admirada, y cuando ha-

llaba quien le tributase este homenage, de-

bido mas bien á las dotes de la persona, y á 

las perfecciones del alma, que á la magestad 

del trono , nadie la igualaba en benignidad, 

llaneza y blandura , con cuyos medios ejercia 

~un imperio irresistible en los corazones, de 

que abusaba comunmente, como hacen to-

dos los déspotas, cuando hallan esclavos en 

lugar de amigos. Algunas veces, cuando es-

taba completamente satisfecha esta ambición, 

se le antojaba ponerse de pronto mala, ó se 

echaba en los almohadones de su estrado, 

quejándose de melancolía v abatimiento , y 

era de ver cuan afanados andaban entonces 

los médicos, inventando nombres y reme-

dios para males imaginarios, y cuanto tra-

bajaban las pobres damas de su corte en 

trazar juegos , pasatiempos y niñerías, para 

divertir y recrear á la paciente. El recurso 

mas eficaz de que en semejantes ocasiones 

echaban mano , era algún chasco pesado, de 

que alguna de ellas era víctima, y la reina 

que recobraba su alegría y su viveza si los 

efectos correspondían á la malignidad de la 

invención, no se paraba en examinar si 

aquel deporte convenia á su clase, ó si la 

pena que de él resultaba á la infeliz que ser-

via de juguete, podia servir de recreo á un 

corazon noble y generoso. Confiaba en el 
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favor de su marido, en su poderosa y en-

cumbrada situación , y en la aprobación de 

las personas que la rodeaban, las cuales no 

hacían caso de la aflicción que padecia una 

inocente, con tal que la reina se hubiese di-

vertido. En una palabra, sus solaces y fes-

tines eran como los retozos de la leona jo-

v e n , que no sabe cuanto daño hacen sus 

garras, aun cuando solo las usa para jugar 

con sus compañeras. 

Amaba Berenguela á su esposo con la pa-

sión mas vehemente; pero temia la pronti-

tud de sus ímpetus, y su carácter altivo é 

indómito, y como sabia que los alcances in-

telectuales de Ricardo eran superiores á los 

suyos, le desplacía sobremanera que pre-

firiese á su conversación la de Edit de Plan-

tagenet; sin embargo de que Ricardo no 

tenia para ello otro motivo, sino encontrar 

un ingenio mas despejado, y mas elevación 

de sentimientos y opiniones en su prima 

que en su esposa; por lo que aunque le 

divertia la conversación de aquella doncella 

ilustre, no era de creer que padeciesen el 

menor menoscabo sus afectos legítimos. Be-

renguela no aborrecia á Edi t , ni le deseaba, 

ni hubiera querido en ningún caso irrogarle 

el menor perjuicio: porque no obstante al-

gunos síntomas de egoísmo que en su con-

ducta se notaban , era buena, y de inocentes 

intenciones. Pero sus camareras y damas 

habian descubierto que nada restablecia tan 

eficazmente el espíritu lánguido y abatido 

déla reina, como alguna alusión maliciosa, 

alguna crítica amarga dirigida contra Edi t , 

y desde que hallaron este específico, le 

aplicaban, con peferencia á otro cualquiera, 

cuando la ocasion lo requería. 

Ciertamente Berenguela no andaba muy 

generosa en esta disposición poco amigable 

para con la parienta de Ricardo la cua l , 

según se decia, era huérfana; y aunque 

usaba el nombre de Plantagenet, y otros la 

conocían con el de la linda doncella de An-

jou ; y aunque Ricardo la admitía á todas 

las prerogativas y fueros de las damas de su 

familia, y como tal aparecia en las ceremo-

nias de palacio, nadie sabia ni se atrevía á 



preguntar cuál era su parentesco con el rey 

ni quiénes eran, ni qué estados y feudos 

poseian sus padres. Eleonora, la célebre 

reina madre de Inglaterra, la trajo en su 

compañía, cuando se juntó en Mesina con 

Ricardo, y la presentó en la corte como una 

de las damas destinadas á acompañar á Be-

renguela, cuyas bodas estaban ya tratadas. 

Ricardo trató desde entonces á Edit con 

respetuosa cortesía, y Eleonora la tenia 

siempre á su lado, y la honraba con su con-

fianza , á despecho de la envidia que suscitó 

su inesperada venida. 

Las damas de Berenguela no tuvieron otra 

cosa que censurar en Edit al principio, sino 

tal cual desaliño en el tocado, tal cual mala 

elección en el color y adorno del vestido ; 

materias en que ella misma confesaba inge-

nuamente su inferioridad. Por supuesto, 

no se les escapó el silencioso y reverente 

afecto del caballero del Leopardo ; sus di-

visas, sus colores, sus libreas, los emblemas 

desús armas en los torneos, y aun algunas 

veces sus tímidas miradas daban lugar á las 

conjeturas y comentarios de aquellas astutas 

observadoras. Pero ocurrió despues la ro-

mería de la reina Berenguela, y de todas las 

damas de su servidumbre á la capilla de En-

gaddi: jornada que la esposa de Ricardo 

habia emprendido en cumplimiento de un 

voto por el restablecimiento del r e y , y á !a 

cual la habia estimulado con obstinado em-

peño el arzobispo de T i r o , aparentando 

motivos de religión y piedad, pero movido 

en secreto por los fines de su política. En-

tonces f u é , y en la capilla de aquel santo 

sitio , que comunicaba por su parte superior 

con un convento de monjas carmelitas, y 

por la interior con la cueva del anacoreta, 

cuando una de las camareras de Berenguela 

observó los dos pimpollos que se despren-

dieron de la mano de Edit , circunstancia de 

que dió cuenta inmediatamente á la princesa, 

considerándola como una prueba segura de 

la secreta inteligencia que con el caballero 

del Leopardo mantenía. La reina volvió de 

su piadosa excursión provista con aquel 

nuevo v admirable remedio para sus ataques 
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de melancolía y desabrimiento : á lo que se 

agregaba la preciosa adquisición de los gro-

tescos enanos, que habian pertenecido á la 

reina destronada de Jerusalen; tan contra-

hechos, tan ridículos y tan bufones, que 

podian pasar por las mas excelentes de cuan-

tas alhajas de aquella especie adornaban á la 

sazón las cortes de Europa. Uno de los pri-

meros usos que la reina habia hecho de estas 

dos desventuradas criaturas, fué su apari-

ción nocturna en la capilla, ante los ojos del 

caballero escoces, con lo que su festiva 

imaginación se habia propuesto asustar á 

un guerrero intrépido, haciéndole creer que 

Luzbel le enviaba dos ministros de su corte 

infernal : mas la chanza no tuvo efecto 

como ya lo hemos visto. Despues habia aven-

turado otra prueba, cuyas consecuencias 

parecian mas graves y terribles. 

Despues que sir Kennelh se hubo retirado 

del pabellón de la reina, adonde Nectabano 

le habia introducido, se volvieron á juntar 

las damas, como era de esperarse que lo 

hiciesen despues de un lance tan inesperado. 

La reina a! principio no hizo mucho caso 

de las quejas y lamentaciones de E d i t , y se 

contentó con hacer algunas alusiones á su 

gazmoñería y aparente severidad ; mas al fin 

dando rienda suelta á su humor, ridiculizó 

en tales términos el equipo, la nación, y 

sobre todo la pobreza del caballero del Leo-

pardo, que la pobre lady E d i t , como el 

guerrero inexperto que no sabe como parar 

los golpes de un enemigo ágil y poderoso, 

abandonó el campo de batalla, y se retiró, 

llena de amargura y despecho á su aposento. 

Pero cuando, la mañana siguiente, Edit 

supo por una camarera á quien habia encar-

ado la averiguación de lo ocurrido aquella 

loche, que el estandarte de Inglaterra habia 

lesaparecido, y que la centinela estaba en-

;adenada se precipitó en la cámara de la 

reina, y con la mayor vehemencia le suplicó 

pasase inmediatamente á la tienda de Ri-

cardo, y emplease cuantos medios estuviesen 

á su alcance, para evitar las funestas conse-

cuencias que podia acarrear su capricho. 

La reina, llena de sobresalto, echó la culpa 
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de su propio desacuerdo á las damas de su 

servidumbre, que es lo que solia hacer siem-

pre que sus chanzas acarreaban disgustos y 

compromisos, y procuró tranquilizar á Edit , 

y disipar sus justos temores, con los mas 

frivolos y pueriles efugios. Dijo que era 

imposible que tan ligero accidente tuviese 

los resultados que se recelaban, que el ca-

ballero estaña quizas durmiendo, despues 

de haber velado toda la noche,- que aun 

dado caso que el pendón se hubiese per-

dido, todo se reducia á un pedazo de ter-

ciopelo bordado; que sir Kenneth era un 

guerrero oscuro, y por lo tanto no merecía 

que se diese gran importancia á su negli-

gencia; en fin, que si en realidad estaba 

preso, seria por poco tiempo, y recobraría 

su libertad, cuando pasase el primer im-

pulso del enojo de Ricardo. 

Otras muchas cosas dijo, á cual mas ino-

portunas y triviales, con el objeto de per-

suadirse ella misma, y hacer creer á E d i t , 

que su locura, de que tanto se arrepentia á 

la sazón, no podia en ningún caso dar orí-

gen á sucesos graves y de consecuencia. 

Mientras Edit procuraba en vano detener 

aquel torrente de palabras inútiles, entró 

en la pieza una de las damas de la servi-

dumbre , en cuyas miradas se leian la aflic-

ción y el terror. Con solo verla, Edit pe-

netró todo cuanto ocurría, y hubieran des-

fallecido sus fuerzas, si no la hubiesen 

sostenido la misma urgencia de las circuns-

tancias , y la elevación y firmeza de su ca-

rácter. 

— Señora, dijo la dama recien venida, no 

perdáis un tiempo preciosísimo. Salvadle la 

vida si podéis... si podéis, repitió oprimida 

por la angustia. 

— Aun es tiempo, dijo lady Calista. El 

reo ha sido conducido á la presencia del 

rey , todavía no ha salido de la tienda ; pero 

no tardará y Dios sabe... Al decir estas pala-

bras, lady Calista, cuya conciencia le recon-

venía por la parte que habia tenido en el su-

ceso , se abandonó al mas congojoso dolor. 

— Ofrezco un candelero de oro al santo 

sepulcro, dijo la reina. 
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— Mas vale moverse que ofrecer, dijo 

lady E d i t , y mas hacen diligencias que vo-

tos. 

— Lady Edit tiene razón, dijo Calista. 

Vamos, señora. ¿En qué se detiene vuestra 

magestad ? Vamos á la tienda de Ricardo, y 

no salgamos de ella sin haber salvado al ca-

ballero. 

— Vamos, vamos, dijo Berenguela, tré-

mula como la hoja del árbol. Levantóse con 

precipitación, y ninguna de sus damas se 

hallaba en estado de presentarle la ropa, 

como lo hacian ordinariamente, y como su 

empleo exigia. Todas lloraban al mismo 

tiempo , y se movian en diferentes direccio-

nes sin objeto. Solo Edit estaba inmóvil, 

aunque pálida como un espectro. Su dolor 

era p r o f u n d o , pero dominado por la razón. 

Ella fué la que ayudó á la reina, supliendo 

la falta de las damas de la servidumbre. 

— Bien me servís, señoras, dijo la reina, 

que ni aun en aquellas apuradas circunstan-

cias podia olvidar las pequeñeces de la cere-

monia. ¿Posible es que dejeis hacer estas 

cosas á lady Edit? E d i t , ya verás como no 

estoy pronta á tiempo. Mas vale eriViar por 

el arzobispo de T i r o , él entiende mejor de 

estas cosas. 

— No señora, de ningún modo, dijo 

lady Edit. Vos debeis ir en persona. Pues 

habéis hecho el mal, emplead todos vuestros 

esfuerzos en repararle. 

— Vamos, p u e s , vamos, dijo la reina; 

pero si Ricardo está de mal humor, yo no 

desplego mis labios. Capaz es de matarme 

en un arrebato. 

— No haya miedo, señora, dijo lady Ca-

lista, que conocia mejor que ninguna otra 

el temple de la reina. No hay león en los 

desiertos que pueda mirar sin amansarse 

ese rostro y esas facciones. El rey es un 

amante tierno, un caballero leal y fiel, y 

una palabra de vuestra magestad basta para 

desarmar su cólera. 

— ¿ Crees tú eso, Calista ? dijo la reina. 

¡Ah si supieras cuanto te engañas! mas no 

importa... estoy resuelta. Vamos, pero ¿ h e 

de presentarme delante de Ricardo con este 
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trage verde que es un color que no puede 

ver delante de los ojos? Mejor será ponerme 

un manto azul... no.. . aquel manto de grana 

que vino en el rescate del rey de Chipre. 

Buscadle: en aquella caja de acero ha de 

estar. 

— S e ñ o r a , dijo Edit con indignación, pen-

sando estáis en trages y mantos, y peligra la 

vida de un hombre. No hay paciencia hu-

mana que tanto sobrelleve. Qedaos en buen 

hora. Yo iré á ver al rey Ricardo : yo soy 

parte interesada.... verémos si el honor de 

una prima del rey de Inglaterra ha de ser 

indignamente violentado, y si es lícito abu-

sar de su nombre para poner bajo la fatal 

cuchilla el cuello de un hombre de bien, y 

convertir la gloria de la nación inglesa en 

hazmereir ejército de la cruzada. 

Berenguela, tan atónita como turbada, 

oyó estas expresiones de Edi t , y conoció 

cuan amargas podian ser las consecuencias 

que semejante resolución podía acarrearle. 

Edit se aproximaba ya á la puerta, y parecía 

resuelta á poner en ejecución su amenaza; la 

reina dijo con voz desfalleciente á las otras 

damas : — Detenedla, detenedla. 

— En verdad que no debeis dar este paso, 

lady Edit , dijo Calista, deteniéndola suave-

mente por el brazo, y vos, señora, no deis 

lugar con vuestra irresolución á que lleguen 

las cosas al último extremo. Si lady Edit se 

presenta sola al rey ¿ quién podrá contrares-

tar su enojo ? ¿ quién se pondrá al abrigo de 

su furia ? 

— Voy sin mas demora, dijo la reina, ce-

diendo á la necesidad : y lady Edit se detuvo, 

aunque con repugnancia, aguardando que 

se pusiese en movimiento. 

La reina se envolvió en un gran manto que 

ocultaba la negligencia de su ropage. Edit y 

las otras damas iban á su lado; precedíanla 

y seguíanla algunas gentes de armas y ala-

barderos. Con esta comitiva se dirigió á pa-

sos precipitados hácia la tienda de Corazon 

de León. 



CAPITULO ra. 

Los gentileshombves que estaban de guar. 

dia en la antecámara de Ricardo no se atre-

vieron á dar entrada á su esposa, y en los 

términos mas comedidos y reverentes, le su-

plicaron que aguardase las órdenes de su 

magestad. Entre tanto pudo oir distinta-
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mente la voz de Ricardo, que mandaba no 

dejar entrar á Berenguela. 

— Ya vez, dijo esta, volviéndose hácia 

Edit , y tan desalentada como si se hubieran 

agotado todos los recursos de su intercesión. 

Es inútil cuanto hagamos : el rey no quiere 

recibirme ; ya yo lo habia previsto. 

Al mismo tiempo oyeron á Ricardo que 

hablaba aon alguno en lo interior del pabe-

l l ó n . — Anda, decia, y despacha lo mas 

pronto que puedas; porque en esto consiste 

toda la gracia que puedo hacer. Diez bezan-

tes si no das mas que un golpe 5 y observa 

si mudan de color sus mejillas, ó si se turban 

sus ojos. No pierdas el menor movimiento 

de sus facciones. Y o gusto de saber como 

mueren los hombres de pro. 

— Será el primero que haya visto la cu-

chilla sin temblar, respondió una voz bronca 

y asperísima, aunque parecía algún tanto 

suavizada por el respeto. 

Edit no pudo guardar mas tiempo el silen-

c i o . — S i vuestra magestad, dijo á la reina, 

no se abre camino, yo sabré abrírsele; y si 

vuestra magestad no se decide, entraré yo 

sola. Caballeros, añadió volviéndose á los de 

la servidumbre, la reina desea ver á su es-

poso, y no saldrá de aquí sin verle. 

— Noble dama, respondió uno de los gen-

tileshombres inclinando respetuosamente la 

pértiga de plata que denotaba su oficio, dué-

leme oponerme á vuestros deseos, pero el 

rey está ocupado en negocios de la mayor 

importancia. 

— Negocios de grandísima importancia, 

respondió Edit , son los que conducen á este 

pabellón á la reina de Inglaterra. Señora, 

venid; y yo os daré paso, y al mismo tiempo, 

empujando al gentilhombre con una mano, 

levantó con la otra la cortina de terciopelo 

que colgaba en la puerta de la cámara de 

Ricardo. 

— Haga vuestra magestad lo que guste, 

dijo el gentilhombre cediendo menos á la 

fuerza, que á los respetos que aquellas ilus-

tres damas exigian. La reina y Edit se halla-

ron en presencia de Corazon de León. 

Eataba el monarca extendido sobre el le-



c h o , y á cierta distancia aguardaba, ó pare-

cía aguardar sus órdenes, un hombre, cuya 

profesión no era difícil adivinar. Su trage se 

componia de una chaqueta de grana, abierta 

por el cuello, hasta los hombros, y con 

mangas cortas, que dejaban descubierta la 

parte anterior del brazo. Cuando iba á ejer-

cer su terrible oficio, como sucedía en la 

ocasion presente, llevaba sobre la chaqueta, 

una cota ó sobreveste sin mangas, de cuero 

duro, adornado por delante con sobrepues-

tos y alamares de oscuro carmesí. Estas dos 

partes de su trage no pasaban de la rodilla, 

y descubrian su calzado, y gregüescos, que 

eran del mismo cuero que la cota. El tocado 

era una gorra de pelo, en que procuraba 

ocultar sus facciones, como la lechuza entre 

las molduras de un sepulcro arruinado. 

Oscurecia la parle inferior del rostro , una 

barba espesa enmarañada, y rojiza , con que 

se confundían sus desaliñadas melenas. Era 

hombre de corta estatura, rehecho y doble, 

y anchoen sus miembros y proporciones; 

su cuello era grueso en demasía, y sus bra-

zos desmedidamente largos y fuertes. Leíase 

en sus facciones la fría impasibilidad de un 

tigre, y el sobreceño, y torvo mal humor de 

un misántropo. Pendíale del lado izquierdo 

una espada cuya hoja podría tener sus cua-

tro pies y medio de largo, y cuya guarnición 

de veinte pulgadas, pasaba sobre su cabeza, 

mientras él la empuñaba firmemente, en ac-

titud de aguardar las órdenes del rey. 

A la entrada inesperada y repentina de las 

damas, Ricardo que estaba apoyado en el 

codo, hablando con el ejecutor, y vuelto el 

rostro hácia la entrada de la cámara, se in-

corporó prontamente, con indicios de sor-

presa y enojo, y se inclinó al lado opuesto, 

volviendo la espalda á la reina y á las damas, 

y envolviéndose en las colchas de su cama, 

que, por su propia elección 6 quizas por 

un efecto de la audulacion de sus servido-

res, eran de pieles de león, preparadas y so-

badas por artífices venecianos, con tan 

extraordinaria destreza, que parecían tan 

flexibles y suaves al tacto como el terciopelo 

mas fino. 



Berenguela, cuyo carácter hemos procu-

rado dar á conocer á nuestros lectores, sabia 

lo que ninguna muger ignora, es decir, el 

medio mas seguro de vencer la resistencia , 

y de conseguir el triunfo. Despues de haber 

echado una mirada de terror, sin la menor 

reserva ni disimulo, al funesto depositario 

de los secretos de su esposo, se arrojó á su 

lecho, se reclinó de rodillas en uno de sus 

lados, y dejó caer el manto de los hombros, 

descubriendo el desorden de su larga y ru-

bia cabellera, que se dilataba en toda su 

extensión por la espalda, y demonstrando en 

sus facciones una confusion mezclada de so-

bresalto, al través de la cual relumbraban 

sus hermosos ojos , como el so l , cuando 

rompe por entre las nubes que le oscurecen. 

Tomó la mano del rey, aquella mano que 

era el apoyo de la cristiandad y el terror del 

mahometismo, y inclinándose hacia ella la 

besó con cierto enagenamiento , pues la 

privó por algunos instantes de la facultad de 

hablar. 

— ¿ Qué significa esto, Berenguela ? dijo 

el rey, dejando la mano entre las de su es-

posa , y sin atreverse á poner los ojos en 

ella. 

— Despachad antes de todo á ese hom-

bre cuyas miradas me matan , dijo Beren-

guela. 

— V e t e , dijo el rey. ¿ Qué aguardas ?• 

— ¿ Qué se ha de hacer con la cabeza? 

preguntó el hombre. 

— Fuera de aquí, perro, respondió el 

rey, un entierro cristiano. 

El hombre se retiró, no sin haber recreado 

sus miradas en la hermosura de Berenguela, 

con una expresión de admiración , y con una 

sonrisa aun mas horribles que el odio á 

los hombres estampado , en sus ásperas fac-

ciones. 

— D i , pues, lo que deseas, desacordada 

muchacha, dijo entonces el rey, volviéndose 

lentamente hácia la afligida princesa. 

Ricardo era admirador de la hermosura, 

y la apreciaba sobre todas las cosas huma-

nas, despues del honor : pero aunque hu-

biese tenido un corazon desnudo de toda 
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sensibilidad y ternura, no le hubiera sido 

posible ver sin conmoverse la amargura de 

una persona tan perfecta como Berenguela, 

ni sentir sin estremecerse de compasion el 

calor de los besos y lágrimas, con que ella 

sellaba y bañaba las manos de su esposo. 

Poco á poco volvió enteramente hácia ella 

su magestuoso y varonil semblante, cuyas 

facciones; y hermosos y grandes ojos azules 

se habian ya dulcificado y enternecido tanto 

cuanto su índole indomable, y el hábito de 

mandar y combatir se lo permitian, Alzóse 

blandamente , acarició aquella linda cabeza , 

y estampó un beso de amor en las mejillas 

que agitaban tantos encontrados sentimien-

tos. Su robusto y soberbio continente , su 

frente espaciosa, su brazo y espalda que 

anunciaban la plenitud del vigor , y las 

pieles de león que le cubrían, formaban a 

lado de una muger débil y consternada un 

grupo admirable, que hubiera podido servir 

de modelo para representar á Hércules , re-

conciliándose despues de una riña pasagera, 

con su esposa Deyanira. 

— ¿ Qué es lo que desea, dijo el rey, la 

dama de mi corazon, en la tienda de su ca-

ballero , á una hora tan desusada y tem-

prana ? 

— Perdón, mi benigno soberano, per-

don , exclamó la reina, cuyos sollozos cerra-

ban el paso á las palabras. 

— ¡ Perdón! dijo el rey. ¿ De qué ? 

— Lo primero, dijo Berengufila, por ha-

ber entrado de este modo en vuestra tienda. 

— ¿ Deberá pedir perdón el sol, dijo el rey 

por esparcir sus rayos benignos en el cala-

bozo de un infeliz cautivo? Duéleme á la 

verdad que me hayas sorprendido en un ne-

gocio nada propio de damas, y sobre todo 

que expongas tu preciosa salud al rocío de 

la mañana, ahora que anda tan lista la en-

fermedad. 

— ¿ Y la vuestra ? preguntó la reina, de-

firiendo todavía la explicación del motivo 

qne allí la habia conducido. 

— Capaz soy y a , dijo el rey de romper 

una lanza en el crestón del primer desleal 

caballero que no te proclame y reconozca 
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por la dama mas hermosa, y mas cumplida 

de toda la cristiandad. 

— Pues entonces, repuso Berenguela, no 

me negarás la gracia que voy á pedirte; una 

vida, una sola vida. 

— ¡ Una vida! dijo el rey , arrugando las 

cejas. 

— ¡ La vida de quién ! 

— La de ese infeliz caballero escoces, 

dijo la reina. 

— No tratéis de eso, señora, respondió 

el rey con firmeza; no me habléis de é l ; no 

me le nombréis siquiera. Debe morir y mo-

rirá. 

— No, mi real esposo, mi amor, dijo Be-

renguela. ¡ Tanta severidad por un pedazo 

de seda que se ha perdido! Berenguela te 

dará uno bordado por sus manos, y será el 

mas rico y suntuoso que se haya jamas tre-

molado al viento. Todas las perlas de mis co-

fres le servirán de adorno, y cada perla irá 

bañada con una lágrima de agradecimiento 

y de cariño á mi generoso y magnánimo pa-

ladín . 

— No sabes lo que dices, contestó Ri-

cardo, interrumpiéndola con vehemente in-

dignación. ¡ Perlas ! ¡ qué montan todas las 

perlas del Oriente comparadas al honor de 

Inglaterra ! ¿ y qué lágrimas hay en el 

mundo que puedan lavar la mancha de la 

fama de Ricardo? Idos, señora, conoced la 

situación que ocupa vuestro esposo, y que 

este tiene obligaciones en que vos no debeis 

ni podéis tomar parte. 

— Y a lo oyes, Edit ; le dijo la reina al 

oído. Está furioso. 

— Estélo en buen hora, dijo lady Edit. Se-

ñor, yo que soy vuestra humilde parienta, im-

ploro vuestra justicia que no ya vuestra con-

miseración, y los oidosdeun monarca deben 

estar siempre abiertos al grito déla justicia, sin 

distinción de hora, sitio ni circunstancia. 

— ¡ Oh prima ! dijo el rey, sentándose de 

pronto, y extrañando el tono decidido déla 

doncella. Habíais como quien sois, y como 

quien soy os responderé, dando por cierto 

que vuestra demanda no sea indigna de vos . 

ni de mí. 



La hermosura de Edit era mas animada y 

despierta que la de la reina, aunque no tan 

brillante ni voluptuosa, pero la ansiedad y 

la impaciencia, moderadas por el natural or-

gullo que nunca se borraba de sus faccio-

nes , le dieron un aspecto de firmeza y gra-

vedad que impuso silencio al r e y , aunque 

importunado ya sobradamente por los rue-

gos de la reina. 

— Señor, dijo Edi t , ese buen caballero, 

cuya sangre va á ser derramada por orden 

vuestra, ha hecho, en otros tiempos, gran-

des servicios á la cristiandad. Ha faltado á su 

deber; ha dejado el puesto que vuestra ma-

gestad le habia confiado, de resultas de un 

artificio tramado , no con intención de acar-

rearle daño ni vilipendio, sino por mero 

pasatiempo, y sin que sus autores pudiesen 

prever las fatales consecuencias que de ello 

iban á resultar. Se le envió un fingido men-

sage en nombre de cierta persona que... pero, 

¿ porqué no ha de saber vuestra magestad 

• toda la verdad del caso P el mensage fué en 

mi nombre, y este nombre le indujo á dejar 

por unos breves instantes su puesto. ¿ Hay 

un solo caballero en el campamento que no 

hubiese hecho lo mismo ? ¿ Es tan fácil des-

obedecer el precepto de una dama, que 

aunque de prendas humildes, tiene en sus 

venas sangre de Plantagenet? 

— ¿ Y le visteis, por supuesto ? repuso 

el r e y , mordiéndose los labios de despecho. 

— Le v i , en efecto, señor , respondió 

Edit , y no es tiempo ahora de referir dónde 

ni porqué. Yo no he venido aquí á discul-

parme, ni á culpar á nadie. 

— ¿ Dónde le visteis ? preguntó el rey. 

— En el pabellón de la reina Berenguela, 

respondió Edit. 

— ¡ En el pabellón de mi augusta con-

sorte ! exclamó el rey. Por el cielo santo, y 

por san Jorge de Inglaterra, y por todos los 

santos que habitan el paraiso que ya es esta 

sobrada audacia. He observado adonde fijaba 

sus pensamientos ese atrevido ; mas no creia 

que pasase de una muda admiración, y no lo 

extrañé, á pesar de la elevación de su ob-

jeto , pues también admiramos el esplendor 
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del sol, con estar tan alto, y tan superior á 

nuestra esfera. Pero ¡cielos! que le hayais 

dado una cita, que esta cita haya sido de 

n o c h e , y en el asilo sagrado de la esposa del 

rey de Inglaterra... por vida de mi padre... 

Edit , que vais á pasar todo el resto de la 

vuestra en los cuatro muros de un monaste-

rio. 

— Señor , respondió Edit , mal se aviene 

con vuestra magnanimidad la tiranía. Ni mi 

honor ha padecido menoscabo en esta entre-

vista, ni el vuestro tampoco. Presente está la 

rema mi señora que puede atestiguar mi 

aserto. Pero ya he dicho que no he venido á 

vuestra real presencia á. justificarme, ni á 

descubrir desacuerdos ágenos. Solamente 

vengo á implorar, en favor de uno cuya fla-

queza está suficientemente disculpada por la 

fuerza del resorte empleado en seducirle, la 

misericordia que vuestra magestad, con ser 

un rey tan poderoso, tendrá que implorar 

un dia en otro tribunal y por culpas menos 

veniales. 

el 

rey, sin poder contener el enojo. ; Edit de 

Plantagenet, la recatada y la noble! ¡ O e s 

una insensata, enfermiza de amor, que no 

se cura de su propia fama en parangón de la 

vida de su galán ! Por el alma del rey Enri-

que, me falta poco para mandar que se pon-

ga la cabeza de ese almibarado doncel en tu 

celda, para que te sirva de crucifijo. 

— Y si asi lo mandais, respondió Edi t , 

no fijaré una sola vez la vista en ella sin de-

cir : he aquí la reliquia de un buen caballero, 

cruel é indignamente sacrificado por uno de 

quien solo diré que debiera saber galardo-

nar de muy distinto modo los altos hechos 

de caballería. ¡ Almibarado doncel le 11a-

mais! continuó, dando rienda suelta á la 

vehemencia de sus afectos. Era mi amante, 

sí , amante leal y rendido, y tan humilde 

como enamorado, y tan apasionado como 

modesto : "amante que jamas osó declarar 

sus afectos, ni con voces ni con miradas, 

bastándole la admiración y el respeto, como 

si el objeto de su pasión fuera un santo 

puesto en un altar. ¡Y por esto debe morir ! 



¡porque fué fiel, y valiente, y comedido! 

— Por la virgen de la capilla de Engaddi, 

le dijo entonces al oido la reina, que no 

acabes de irritarle. 

— Poco me importan sus iras, respondió 

en alta voz E d i t ; la virgen sin mancha no 

teme al león furioso. Haga lo que quiera con 

ese buen caballero. Edit , por quien tan ino-

centemente, muere, sabrá llorar su memo-

ria ínterin haya sangre en sus venas. Nadie 

me hable de hoy mas de alianzas políticas, 

á las cuales nunca servirá esta pobre mano. 

Ni quería, ni debia ser su dama, siendo tan 

grande la distancia que de él me separa; mas 

esto se entiende con el que vive. El sepulcro 

une al bajo y al alto, y ahora declaro de-

lante del mundo entero que me considero 

esposa de ese desventurado, y como tal sa-

bré ser fiel á su memoria. 

Iba á responder Ricardo con la cólera que 

estas palabras debian engendrar en su cora-

z o n , cuando entró precipitadamente en la 

cámara del rey un carmelita, envuelto en su 

manto y capucha de grosero paño, y arro-

jándose sin detenerse á los pies del monarca, 

le suplicó, por los mas sagrados motivos que 

pudo alegar, mandase suspender la senten-

cia que contra sir Kenneth había pronun-

ciado. 

— Por Dios santo, por san Pedro de R o -

ma, exclamó el r e y , que el mundo entero se 

ha conjurado para sacarme de mi acuerdo... 

locos, mugeres...frailes ¿qué significa esto? 

— Poderoso señor, dijo el carmelita, he 

suplicado al lord de Gilsland que suspenda 

la orden que habia dado de conducir el reo 

al suplicio, hasta que vuestra«magestad des-

pues de haber oido... 

— ¡ Y el barón De Vaux ha tenido el 

atrevimiento de acceder á tu demanda ! dijo 

Ricardo. Acción es esta digna de su insen-

satez. ¿ Y qué es lo que tienes que decir ? 

Habla en nombre de Satanas. 

— Augusto señor,respondió el fraile, soy 

depositario de un secreto de la mayor im-

portancia ; pero está sellado con inviolable 

sacramento de la confesion. Ni puedo de-

cirle, ni aun murmurarle : pero juro por la 



6 0 E L TALISMAN. 

santa orden que profeso, y por el santo há-

bito que visto, y por el bienaventurado 

Elias, nuestro fundador, que fué trasladado 

á los cielos, sin pagar el amargo tributo de 

la mortalidad, que si me fuera lícito poner 

en oidos de vuestra real magestad, el nego-

cio que ese malhadado joven me ha revelado, 

desistiríais sin vacilar del cruel y sangriento 

designio que abrigais contra él. 

— Buen padre , respondió Ricardo, que 

yo reverencio la santa Iglesia, y obedezco y 

ejecuto sus preceptos, hien lo testifica la 

empresa á cuyo logro he consagrado mi 

brazo. Dadme á conocer ese secreto de que 

habíais, y procederé según juzgue mas con-

veniente y debido. No creáis empero queme 

dejo llevar por la mano en las tinieblas , ni 

creáis que Ricardo de Inglaterra es hombre 

de aquellos que ceden á la voz de un ecle-

siástico, aun cuando le falte la luz del con-

vencimiento. 

El fraile entonces abrió el manto, y bajó 

la capucha que le cubria, y dejó ver su ves-

tidura interior que se componía de pieles de 

cabra, y un rostro tan acartonado y consu-

mido por el clima, el ayuno y la penitencia, 

que mas parecia de un esqueleto animado 

que de un hombre vivo. Señor, dijo con 

acento reverente, pero enérgico y sostenido, 

veinte años hace que estoy macerando este 

miserable cuerpo en las cavernas de En-

gaddi,en penitencia y expiación de un gran 

crimen. ¿ Pensáis que habiéndome despedido 

para siempre de este mundo frágil y perece-

dero, seria capaz de hacerme reo de una 

mentira ? Rey de Inglaterra, en el alma de 

este pecador no hay mas que un solo deseo 

que se ligue á las cosas de este mundo, y es 

el restablecimiento de la Sion cristiana, y 

¿ creeis que podré hacerme indigno de este 

piadoso sentimiento, revelando los secretos 

de la confesion ? ¡ Y mi alma, señor, y mi 

alma! 

— ¡ Con que eres, dijo Ricardo, ese er-

mitaño de quien tanto se habla ! Confieso 

que mas que hombre mortal pareces un es-

píritu vomitado por el sepulcro; pero Ri-

cardo no tiene miedo á fantasmas. Y también 
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eres t ú , según creo, el que por medio de 

ese mismo Escoces, recibió una embajada de 

los príncipes cristianos, sobre no sé qué in-

teligencias con el soldán, mientras yo , que 

hubiera debido antes que otro alguno en- ( 

tender en el asunto, estaba postrado en la 

cama con la dolencia. Pues bien: ellos y tú 

podréis ver el caso que hago yo de esa clase 

de embajadores. Bueno soy para dejarme 

llevar por el escapulario de un Carmelita. 

Morirá , y morirá pronto, y basta que tú 

intercedas por é l , para que muera. 

— Dios tenga piedad de tu alma, dijo el 

ermitaño; hartas lágrimas te costará el 

daño que vas á hacer. Llegará el tiempo en 

que desees, á costa de un brazo, haberte 

detenido al borde del precipicio. Ciego , 

temerario mortal, perdona, perdona que aun 

es tiempo. . 

— Afuera con tanta importunidad, dijo 

el rey enfurecido.' El sol ha alumbrado la 

deshonra de Inglaterra, y todavía no se ha 

vertido la sangre que la ha de lavar. Afuera 

damas, y frailes, y todos los que no quieren 

oiría orden que van á pronunciar mis la-

bios; porque, por san Jorge juro... 

— No jures, dijo la voz de uno que entró 

á la sazón en la cámara. 

— Ven, sabio Hakim, dijo el rey, ven á 

pedir la recompensa de tus servicios. 

— Vengo, dijo el Arabe, á pedirte audien-

cia , sobre asunto del mayor Ínteres. 

— Antes de t o d o , respondió el rey, co-

noce á mi esposa, y ella conocerá á quien 

ha salvado la vida de Ricardo. 

— No me corresponde, dijo el médico , 

cruzando los brazos sobre el pecho, é incli-

nándose respetuosamente con mesura y aca-

tamiento oriental, no me corresponde fijar 

mis ojos en la hermosura que no esta vela-

da , y que se presenta vestida de todo su 

esplendor. 

— Retírate, Berenguela, dijo el monarca; 

retírate tú también, E d i t ; no volváis á mo-

lestarme con súplicas. Lo único que puedo 

hacer es dejar la ejecución hasta medio dia. 

Idos, y tranquilizaos; vete, amada Beren-

guela; Edit , añadió, lanzando una terrible 



mirada que confundió á la animosa jóven; 

vete, y ten juicio. 

Las damas se retiraron precipitadamente, 

sin observar las reglas y precedencias que la 

ceremonia de la corte exigía, como la ban-

dada de tímidas aves , que el neblí descubre 

y persigue. 

De allí se restituyeron al pabellón de la 

reina, donde se abandonaron á sus inútiles 

lamentaciones, y á la aflicción que debia 

producir en ellas la suerte del caballero, 

víctima de sus chanzas imprudentes. Edit 

era la única que se mantuvo serena, sin der-

ramar una lágrima , sin lanzar un quejido, 

como si desdeñara estos órganos comunes 

del dolor. Su firmeza y presencia de espíritu 

le permitió asistir á Berenguela, en cuyo 

delicado temperamento produjo la pena vio-

lentos espasmos, arrebatos convulsivos, y 

otros síntomas de hipocondría. 

— Es imposible que Edit ame de veras á 

ese caballero, dijo Florisa á Calista, que era 

mas antigua en la servidumbre de palacio, 

y mas versada en las galanterías de la corte. 

Nos hemos engañado completamente. Sin 

duda siente y deplora la suerte que le aguar-

da : mas solo porque su nombre está de por 

medio. 

— Necia , respondió la astuta compañera; 

la familia de Plantagenet está amasada en 

orgullo, y ninguno de esta raza confieza 

ni deja ver sus debilidades. Cuando están 

heridos de muerte, curan los araños que los 

otros han recibido. Florisa, hemos hecho 

un gran desaguisado: de buena gana -diera 

yo el mejor joyel de mi cofre por no haber 

andado en semejante enredo. 



CAPITULO IV. 

El ermitaño salió también del pabellón 

del r e y , siguiendo los pasos de las damas, 

como la sombra sigue el rayo del sol, cuan-

do se disipan las nubes que ocultaban su 

disco. Pero apenas habia dado algunos pa-

sos, volvió atras, se introdujo de nuevo en 
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la cámara del monarca , y extendiendo las 

manos, en actitud fiera y amenazante, ex-

clamó : — ¡ Ay del que desoye la voz de la 

iglesia de Cristo, y se abandona al diván de 

los infieles! Rey R i c a r d o , aun no he sacu-

dido el polvo de mis sandalias; aun no he 

salido del campamento; aun no se ha des-

cargado el golpe terr ible; pero la espada 

pende de un cabello. Monarca altanero, no 

será esta la última vez que nos veamos. 

— Sea asi, orgulloso sacerdote, dijo el 

rey ; mas soberbio en tus pieles de cabra, 

que los príncipes de la tierra en el oro, y en 

la púrpura. 

El ermitaño se retiró de la tienda, y el 

rey continuó, dirigiéndose al Arabe : — ¿ S o n 

los dervises del Oriente , sabio Hakim, tan 

familiares con sus soberanos? 

— El dervis, respondió Adonebec , es sa-

bio, ó loco : no hay medio entre estos dos 

extremos para el que viste Khii khah *, y 

* E h i r h l i a h s ignif ica l i t e r a l m e n t e e l vest ido r o t o , y 

es e l n o m b r e q u e dan los m u s u l m a n e s al t r a g e d e los 

Derv ises . 

vela de noche, y ayuna de dia. Por manera 

que no es responsable de sus acciones, 

puesto que ó no tiene razón para condu-

cirse, ó tiene bastante sabiduría para hablar 

discretamente en presencia de los monarcas. 

— Paréceme, dijo el rey , que los frailes 

cristianos han adoptado el partido de la lo-

cura : pero vamos al caso, amigo Hakim , 

¿ en qué puedo complacerte ? 

— Gran rey, dijo el médico, haciendo su 

acostumbrada reverencia, hable tu siervo 

una palabra, y viva. Séame lícito recordar á 

tu elevado espíritu, que debes á las inteli-

gencias , y no á mí, que soy un mero instru-

mento de sus bondades, el tesoro inestima-

ble de la vida. 

— ¡Y por una vida que te debo, respon-

dió el monarca , vienes á pedirme otra ! ¿ No 

es verdad ? 

— Tal es el humilde ruego que me atrevo 

a presentar á tu sabiduría, dijo el musul-

mán ; la vida que vengo á pedir al gran 

Melec Ric , es la de ese buen caballero, cuya 

falta no es otra que la que cometió el sukan 



A d á n , que nosotros llamamos Aboulbeschar, 

ó padre de todos los hombres. 

— ¿ Y no sabes que por esa misma falta 

el padre de todos los hombres perdió la 

vida ? El rey pronunció estas palabras nota-

blemente agitado y pensativo. Alzóse, y em-

pezó á dar paseos por la cámara, diciendo, 

como si hablase consigo mismo : Conocí la 

intención que traía, apenas le vi entrar por 

la puerta. Un hombre está condenado justa-

mente á pagar con la vida su delito, y yo 

que he mandado destruir millares de hom-

bres y que he despachado tantos con mi 

acero , no puedo deshacerme del criminal 

que ha manchado el honor de mis armas , el 

de mi casa, y el de la reina mi esposa. Por 

san Jorge, que el negocio merece mas risa 

que enfado. Por san Luis , que esto se pa-

rece al cuento de Blondel, de aquella torre 

encantada en que estaba condenado á entrar 

un caballero, y no pudo hacerlo porque se 

lo estorvaban las mas extrañas y horribles 

figuras, que sucesivamente se le presenta-

ban á la puerta, y le cerraban el paso. Des-

aparecía una, y venia otra en pos. Muger ? 

parienta, ermitaño, turco; uno se va y 

viene otro. ; Tantos paladines contra uno 

solo ! El rey se echó á reir á carcajadas, 

porque sus arrebatos de cólera eran dema-

siado violentos para durar mucho , y ya em-

pezaba á ceder la que el lance de sir Ken-

neth le habia producido. 

El físico al mismo tiempo le miraba con 

la mayor sorpresa, y no sin cierta dosis de 

desprecio, porque los pueblos de Oriente 

110 conocen, ni saben perdonar esas mu-

danzas repentinas de humor, y porque ade-

mas en la risa inmoderada ven un exceso 

que degrada la condicion del hombre, y solo 

corresponde á niños y mugeres. Aguardó 

que pasase aquella intempestiva jocosidad , 

y volvió á dirigir la palabra al r e y , cuando 

le vio algún tanto mas compuesto. 

— No está bien, dijo , que salgan palabras 

de muerte de los labios que ríen. Tu servi-

dor espera que le concedas la vida de ese 

hombre. 

— Toma en lugar de esa vida la libertad 



de mil cautivos, respondió Ricardo; devuel-

ve á sus familias y á sus tiendas mil maho-

metanos. Consiento en ello sin dificultad. 

La vida de ese Escoces no puede ser útil á 

nadie. Debe morir , y morirá. 

— Todos, dijo El Hakim, todos debemos 

morir, y moriremos : pero el gran acreedor 

'es misericordioso, y no exige la duda con 

tiranía , ni por espíritu de venganza. 

— No creo , dijo el rey, que puedas tener 

un Ínteres muy particular en que este hom-

bre frustre los fines de la justicia, que y o , 

como rey de Inglaterra, he jurado proteger. 

— También has jurado ejercer la miseri-

cordia , respondió el Sarraceno; pero sea 

lícito á tu servidor decir que no es la eje-

cución de la justicia lo que tu deseas, sino 

la de tu propia voluntad. Y en cuanto al 

Ínteres que tengo en este negocio, baste de-

cirte que muchas vidas dependen de la de 

ese buen caballero. 

— Explica tus palabras, El Hakim, dijo 

Ricardo, pero no creas que pueden aluci-

narme falsos ni frivolos pretextos. 

— Alá aparte semejante designio del alma 

de su servidor, dijo Adonebec. Sabe pues 

que la medicina, á cuyos maravillosos efec-

tos, tú, gran rey, y otros muchos deben la 

vida, es un talisman compuesto bajo ciertos 

aspectos de los astros que solo se verifican 

cuando están propicias y favorables al hom-

bre las divinas inteligencias. Y o no soy mas 

ue el pobre administrador de tan gran be-

eficio. Mi ciencia se reduce á ponerla en 

ma copa de agua, observando antes la hora 

avorable de administrarla al paciente, y el 

talisman hace la cura. 

— ¡ Maravillosa medicina por cierto ! ex-

:lamó el rey, y no menos cómoda que eficaz. 

Jien podéis ahorraros el trabajo de cargar 

antas caravanas de camellos con yerbas y 

bogas. Extraño que haya otros brebages en 

so. 

— Escrito está, dijo El Hakim : no injuries 

trotero que te ha sacado de la batalla. Sabe 

ue está fuera del alcance del hombre la com-

isicion de estos admirables talismanes: mas 

>cos son los que se han atrevido á poner-



los en práctica. El sabio que ha de aprove-

charse de tan celeste remedio en beneficio 

de sus semejantes, ha de someterse antes á 

penitencias rígidas, á duros ayunos, á amar-

gas privaciones, y á otras prácticas que no 

todos los mortales pueden sobrellevar. Si el 

que se baila en posesion del talisman, omite, 

por descuido, ó por apego á los apetitos 

s e n s u a l e s , curar doce personas en el curso 

de cada luna, el talisman pierde su virtud, 

y el último paciente y el físico quedan ex-

puestos á un pronto infortunio, y mueren 

en el término de aquel mismo año. Fáltame 

una vida para cumplir el número necesario. 

— Si no es mas que eso, buen Hahm, 

dijo el rey , sal por ese campamento, y hartos 

infelices hallarás en quienes ejercer la virtud 

del talisman. Yo soy médico también, pero 

de otra especie de dolencias, y no conviene 

á un hombre de tu saber intervenir en mis 

curas. Ademas que no percibo la conexion 

que puede haber entre la vida de un crimi-

nal, y esas extraordinarias circunstancias que 

de tu medicina me refieres. 

— Cuando puedas penetrar, dijo el Turco, 

la causa secreta en virtud de la cual un vaso 

de agua fria ha podido hacer en tu salud , lo 

que no han hecho los remedios de los sabios 

de Franchistan, podrás raciocinar sobre los 

otros misterios que en este celestial secreto 

están encerrados. Y o no puedo harcelo hoy 

por mí mismo, por haber tocado esta mañana 

un animal inmundo. De nada sirve que ha-

gas otras preguntas : baste saber que solo 

con dar la vida al buen caballero, te evitas 

una gran desventura, y evitas otra gran des-

ventura á tu servidor. 

— Basta, Adonebec, dijo el rey. Bueno es 

que los médicos se expliquen en términos 

oscuros, envuelvan su saber en la niebla de 

su gerigonza, y nos quieran hacer creer que 

aprendieron su ciencia en las estrellas : mas 

sabe que cuando hablas á Ricardo Plantage-

net de las desventuras que le aguardan por 

haber omitido una ceremonia, ó por otro 

agüero de esta clase, no las has con un Sajón 

ignorante, ni con una vieja supersticiosa. 

Ricardo no abandona su propósito porque 
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encuentra una liebre en la vereda, ni por-

que oye graznar al cuervo, ú estornudar al 

gato. 

— No puedo estorbar que pongas en duda 

mi dicho, repuso el Arabe, pero sepa el 

gran rey de Inglaterra que la mentira no 

manchó jamas los labios de su servidor. 

¿ Seria justo , seria digno de un alma grande 

privar al mundo, y á los desventurados que 

sufran de ahora en adelante la misma dolen-

cia que iba arrebatarte la antorcha de la 

vida, de los beneficios de ese maravilloso ta-

lismán , solo por no conceder la suya á un 

pobre criminal ? Considera , potente mo-

narca . que aunque tú puedes matar millares 

de hombres, no te es dado curar la menor 

de las dolencias que afligen la humanidad. 

Los reyes tienen el poder de Satanas, que es 

el de atormentar; el sabio tiene el de Alá, 

que es el de dar la vida. No robes el bien que 

no puedes restituir 5 no apagues la lámpara 

que no puedes encender. Corta la cabeza de 

tu semejante cuando te sea dado curar un 

dolor de muelas. 

— • Qué insolencia es esta! exclamó R 

cardo erguiéndose con altivez á medida qu 

Adonebec hablaba con mas decisión y fii 

meza. Te he admitido como médico y n< 

como consejero. Trata de mi salud, y dejó 

en paz mi conciencia. 

— ¡ Y este es el modo con que el mas fa-

moso de los príncipes de Franchistan satis-

face y recompensa los beneficios hechos á su 

real persona! Esto dijo El Hakim, alzándose 

de la humilde postura en que hasta entonces 

habia estado, y hablando como si diera una 

orden á alguno de los de su comitiva. Sábete 

pues, añadió , que voy á denunciarte como 

desleal y desagradecido á todas las cortes de 

Europa y de Asia ; al musulmán y al Naza-

reno ; al caballero y á la dama; do quiera que 

resuenen arpas, y se esgriman aceros; do 

quiera que sea encomiado el honor, y detes-

tada la infamia; á todas las regiones de la 

tierra. Y si hay alguna en su vasto circuito 

que no haya oido la fama de las proezas de 

Melec Ric , en ella resonará la execración de 

su ingratitud. 



— ¿ Asi hablas á Ricardo de Inglaterra, 

vil infiel ? prorumpió el r e y , en cuyo pe-

cho ya no cabia el enojo. ¿ Estás cansado de 

la vida P 

— Véngate, dijo El Hakim ; tus propios 

hechos te atormentarán mas que mis pala-

bras, aunque cada una tuviera un aguijón 

mas penetrante que el de la abeja. 

Ricardo se volvió de espaldas al musul-

mán ; cruzó los brazos; se volvió á pasear 

por la tienda,y de pronto exclamó: — ¡ Ingrato 

y desleal me has llamado! Valiera tanto lla-

marme infiel y cobarde. Hakim, sea en buen 

hora : has conseguido lo que deseabas, aun-

que mas valiera que me hubieras pedido los 

joyeles de mi corona. Soy rey y debo obrar 

como rey. La vida del Escoces es tuya. El 

prevoste te entregará su persona, con que le 

presentes este papel. 

Dijo, y se sentó, y escribió dos renglones, 

y dió el papel al f ísico: — Dispon de él, 

añadió, según tu voluntad; esclavo tuyo es; 

haz de él lo que quieras. Solo te encargo 

que no vuelva á presentarse ante mi vista. 

Prudente y sabio eres : ten cuenta. ¿ Sabes 

hasta dónde ha llegado su atrevimiento ? 

Hasta la región de aquellas á cuyos bellos 

ojos y débil juicio confiamos nosotros el 

depósito del honor, como vosotros guardais 

vuestros tesoros en arcas de filigrana mas 

frágil y sutil que lo s hilos que teje la oruga. 

— Tu servidor entiende la palabra del 

r e y , dijo el sabio, volviendo á inclinarse re-

verentemente, como lo habia estado al prin-

cipio de la conversación. Guando cae una 

mancha en la rica alfombra de Estaraboul, el 

necio la indica con el dedo, y el sabio la 

oculta con el manto. He oido las palabras 

de mi señor, y oir es obedecer. 

— Está bien, dijo el monarca. Que piense 

ese hombre en su seguridad , y no aparezca 

nunca á los ojos de Ricardo. ¿Hay otra cosa 

en que pueda Ricardo complacer á su mé-

dico ? 

— La bondad del r e y , dijo El Hakim, 

ha llenado la copa hasta los bordes. El rau-

dal de su generosidad ha sido como la 

fuente que brotó en medio del campamento 



de los hijos de Israel, cuando tocó la roca 

la vara de Muzas Ben Amran. 

— Sí , dijo el r e y , sonriéndose, pero ha 

sido necesario golpear con fuerza la roca, 

como en el desierto. Holgárame de poder 

contentarte con algo que saliera natural-

mente de mi voluntad, como el agua délos 

manantiales que enriquecen el Nilo. 

— Dójame tocar la mano victoriosa , dijo 

el sabio, en prenda de que si Adonebec El 

Hakim demanda otra gracia á Ricardo de 

Inglaterra, no será desatendido su ruego. 

— Mano y guante te lo aseguran, dijo 

Ricardo. Solo te advierto que si puedes 

acordar las virtudes del talisman hecho por 

las celestes inteligencias con la pena que 

merece el culpable , cumpliré de mejor ta-

lante mi oferta. 

— Sean multiplicados tus dias, dijo El 

Hakim, y salió prontamente del pabellón, 

despues de "haber hecho su profundo y acos-

tumbrado acatamiento. 

El rey le siguió con sus miradas, como 

si no estuviera arrepentido de lo que acababa 

de suceder. 

— ¡ Extraña obstinación ! exclamó.¡y mas 

extraño aun el empeño que toma un infiel 

en estorbar que un monarca cristiano casti-

gue al que lo ha merecido! Viva el caballero 

escoces, puesto que asi lo ha querido la 

suerte, y habrá un hombre valiente de mas 

en el mundo. Pensemos ahora en el Aus-

tríaco. ¡ Ola ! ¿ Está ahí afuera el barón de 

Gilsland ? 

Sir Tomas de Vaux, que aguardaba en 

la antecámara, oscureció muy en breve con 

su voluminosa persona la luz que entraba 

por la puerta del cuarto del rey. Detras de 

él , sin que nadie anunciase ni estorbase su 

entrada, se introdujo el selvático ermitaño 

de Engaddi, sin otro ropage que su túnica 

de pieles de cabra. 

Ricardo, sin hacer caso de este último, 

dijo en alta voz a! barón : — Sir Tomas de 

Vaux, de Lanerscot y de Gilsland, toma 

heraldos v trompetas, y marcha inmediata-

mente á la tienda de ese á quien llaman ar-



chiduque de Austria, y procura que sea 

cuando haya á su lado mas numeroso acom-

pañamiento de cortesanos y caballeros. 

Ahora es excelente ocasion, puesto que ese 

animal almuerza antes de oir misa ; entra en 

su presencia con el menor acatamiento po-

sible, y acúsale en nombre del rey de In-

glaterra de haber arrebatado, en la noche 

pasada, de su sitio, por su mano propia, ó 

por mano agena, el noble pendón de san 

Jorge, Y díle que por tanto es mi placer y 

voluntad, que dentro del término de una 

hora, restituya la bandera con la debida 

reverencia, presentándose él mismo en el 

sitio, con sus principales barones, todos 

descubiertos, y sin los trages de honor, y 

que al mismo tiempo, humille con una ma-

no la bandera de Austria, como la que me^ 

rece esta ignominia, por haber sido deshon-

rada con vilanía, felonía y robo, y en la otra 

tenga una lanza, clavada en su punta la 

cabeza del que le aconsejó ó ayudó en este 

infame desacato; y díle por último que una 

vez que se haya sujetado en todos sus pun-

tos á este mi real mandato, en cumplimiento 

del voto , que como caballero cruzado he 

hecho, y por los respetos de la santa tierra 

en que estamos, le serán generosamente 

perdonados por mí sus otros desaguisados. 

— ¿ Y qué es lo que vuestra magestad me 

manda hacer en caso que el archiduque de 

Austria niegue haber sido el autor del de-

lito ? preguntó sir Tomas de Vaux. 

— Díle entonces, contestó el rey , que le 

probaré con las armas en la mano haber 

sido él quien profanó el honor del estandarte 

de Inglaterra, y que lo acreditaré aunque 

vengan con él los dos mas valientes campeo-

nes de sus tercios, á pie ó á caballo, en el 

campo ó en el desierto, en el tiempo y sitio, 

y con las armas que quiera escoger. 

— Pensad, señor, dijo el barón de Gils-

land, en la paz de Dios, y de la santa Iglesia 

nuestra madre; en la paz que debe reinar 

entre príncipes que pelean juntos en la cru-

zada. 

— Piensa tú, dijo el rey , en ejecutar mis 

mandatos. ¿Piensas tú que es de hombres 



mudar á cada paso de pensamiento, como ¡a 

golondrina muda de dirección? ¿Quién 

piensa en alterar la paz de la Iglesia ? La paz 

entre cruzados implica guerra contra Sarra-

cenos, con quienes ahora estamos en tre-

guas. En paz estaremos cuando empecemos 

á pelear contra los infieles. ¿No ves ademas 

que cada uno de los príncipes que se hallan 

en el campamento trabaja por sus intereses 

particulares ? Yo también tengo los mios, y 

por ellos trabajo. Honor busco, y honor 

tendré mal que les pese á mis enemigos. Por 

honor he venido á estos remotos climas, y 

no permitiré que falte en un ápice al respeto 

que me es debido ese duque ó archiduque ó 

lo que sea, aunque lo apoyen y sostengan 

todos los príncipes juntos de la cristiandad. 

De Vaux volvió la espalda al r e y , para 

obedecer sus mandatos, encogiéndose de 

hombros, y muy persuadido, á pesar de la 

cortedad de sus alcances, de que aquella era 

na de las mayores locuras que habia hecho 

en su vida Ricardo ae Inglaterra. Pero el er-

mitaño de Engaddi se presentó en aquel íns-

tante en la tienda, con la actitud del que 

viene encargado de órdenes superiores á 

las de los monarcas de la tierra. Su trage 

de peludos cueros, su barba y cabellera 

desgreñadas y ásperas, sus torvas, macilen-

tas y desapacibles facciones, y el casi insano 

fuego que se veia centellear por entre sus 

largas pestañas, le daban el aspecto de uno 

de aquellos hombres de Dios de que habla 

la Escritura, que bajaban de cuando en 

cuando de las rocas y cavernas en que vi-

vian en abstracción y soledad, y se presen-

taban denodadamente, en nombre del Eter-

no , á los reyes de Judá ó de Israel, para 

abatir el poder humano en su mas sublimado 

orgullo, y lanzar contra él las terribles mal-

diciones de la magestad divina, como la 

nube descarga los torrentes de fuego de que 

está preñada, sobre los pináculos y torres 

de los castillos y de los palacios. En medio 

de sus ímpetus coléricos, Ricardo respetaba 

la Iglesia y sus ministros , y aunque le ofen-

dió la inesperada aparición del anacoreta en 

su morada, le recibió con comedimiento 



y suavidad, haciendo seña ai mismo tiempo 

á sir Tomas de Vaux que no se detuviese en 

la ejecución de su encargo. 

Pero el ermitaño le prohibió con gesto, 

miradas y palabra que diese un paso ade-

lante, y volviéndose al r e y , y sacando de 

su grosero manto un brazo en que se veian 

señales evidentes de los estragos del ayuno, 

y de las maceraciones del azote, alzó la voz, 

y en tono que expresaba el sentimiento pro-

fundo de que estaba animado, y el alto ca-

rácter de que se creia revestido, habló al 

rey de esta manera: 

— En el nombre de Dios, y en el del vice-

gerente de la Iglesia cristiana en la tierra, 

prohibo este profano, sangriento y brutal 

duelo, entre dos principes cristianos, cuyos 

pechos están santificados con la señal de la 

c r u z , y cuyos labios han jurado fraternidad 

y unión, por esta señal de nuestra salud. 

¡ A y de aquel que ose infringir-mi mandato! 

Ricardo de Inglaterra, retracta inmediata-

mente las palabras de que quieres que sea 

portador ese caballero. El peligro y la 

muerte están cerca de tí. La daga está ya 

amenazando tu garganta. 

— El peligro y la muerte, dijo el r e y , 

con orgullo, son juguetes para Ricardo, y el 

que ha arrostrado el furor de tantos aceros, 

no se estremecerá al ver junto á su cuello 

una daga. 

— El peligro y la muerte están cerca, 

repitió el ermitaño, añadiendo en voz ter-

rífica y sepulcral, y despues de la muerte, 

el juicio. 

— Buen padre, respondió Ricardo , yo re-

verencio tu persona y tu santidad... 

— No me reverencies, dijo el anacoreta , 

puesto que mas reverencia merece el vil in-

secto que se arrastra en las playas del mar 

Muerto, y se alimenta de su fango maldito. 

Reverencia, y acata, y humíllate ante aquel 

en cuyo nombre estoy hablando; ante aquel 

cuyo sepulcro has jurado rescatar. Respeta 

el juramento de concordia que has pronun-

ciado , y no rompas el vínculo de unión y 

de fidelidad por cuyo medio te has ligado á 

los otros príncipes de esta confederación. 



— Buen padre, dijo el r e y , paréceme, 

aunque lego é ignorante, que los ministros 

del altar no deben poner el pie fuera del 

círculo de sus atribuciones. A ellos atañe sin 

duda dirigir nuestras conciencias, y Dios me 

libre de estorbárselo; mas la custodia de 

nuestro honor es cosa muy diferente. 

— ¡ Y qué son los ministros del altar , dijo 

el ermitaño, sino la campana que obedece 

á la cuerda, y la trompeta que comunica el 

sonido de quien la alienta! Mírame á tus 

pies : aquí imploro tu misericordia. Ten 

piedad de la cristiandad, de Inglaterra y de 

tí mismo. 

— Alza, alza, dijo Ricardo , obligándole 

á ponerse en pie. Rodillas que tan frecuen-

temente se doblan ante la divinidad , no de-

ben clavarse en tierra en honor de un hom-

bre. ¿ Cuál es ese peligro que me amenaza, 

reverendo padre? ¿Cuándo estuvo tan hu-

millado el poder de la Inglaterra, que fuese 

parte á poner miedo á su monarca el destem-

ple y el vano ruido de ese recien hecho du-

que ? ' 

— Yo he mirado, respondió el anacoreta, 

desde las cúspides empinadas de las monta-

ñas , la hueste estrellada del firmamento, y 

he oido la armónica sabiduría de su inefable 

circuito, que á pocos es dado entender. Y o 

he visto escrito en caractéres de oro el ado-

rable decreto del que dispuso los giros de 

los astros, y esparció luz en sus globos cris-

talinos. Hay un enemigo en la casa de la vi-

da... enemigo de tu fama y de tu bienestar; 

emanación de Saturno, que te amenaza con 

pronto y sangriento peligro, y que te con-

fundirá, como la piedra en el Océano, si 

pones el pie fuera de la senda de tu obliga-

ción. 

— Basta, dijo el rey : esa es ciencia de 

paganos, que los cristianos no practican, y 

á que no dan crédito los cuerdos. Anciano... 

tú deliras. "Vr 

— No deliro Ricardo, contestó Engaddi , 

no me es dada esa ventura. Aun me han 

quedado algunas centellas de la antorcha 

de la razón , sino para guiarme á mí, para 

guiar á los otros en el camino de la cruz. 



Yo soy el ciego que lleva la linterna, para 

que otros se aprovechen de la luz de que él 

puede gozar. Habíame de cuanto concierne 

al bien de la religión, y de esta santa cru-

zada, y mis palabras serán vida y sabiduría. 

Habíame de mi flaco y deleznable ser, y no 

oirás de mis labios sino el desacuerdo de un 

insensato. 

— No quiera Dios , dijo Ricardo, que yo 

rompa la cadena de paz que debe unir á los 

príncipes de la cruzada : pero decidme, 

buen padre, añadió mitigando la voz : ¿ qué 

satisfacción pueden darme por la ofensa, é 

insulto que he recibido ? 

— Poderes tengo, dijo Engaddi , y prepa-

rado estoy á hablarte de ese punto en nom-

bre del consejo, que, reunido apresurada-

mente por orden de Felipe de Francia, lo 

ha tomado ya en consideración, y se dispone 

dejar tu honor ileso. 

— Extraña cosa es por cierto, exclamó Ri-

cardo, que otros tomen á su cargo reparar 

las injurias hechas al honor del rey de In-

glaterra. 

— Lo que desean los monarcas del ejército 

de la cruz, dijo el ermitaño, es prevenir tu 

demanda. Están unánimemente de acuerdo 

en que se vuelva á colocar la bandera de In-

glaterra en el monte de San Jorge; en que 

se pregone por bando al malhechor ó mal-

hechores que cometieron el delito, y en ofre-

cer una cuantiosa recompensa al que los en-

tregue vivos ó muertos, á fin de librar sus 

cuerpos á los lobos y á los cuervos. 

— ¡ Y Austria 1 preguntó el rey. ¡ Austria , 

sobre quien recaen tantas fuertes sospechas 

y que todos acusan del atentado! 

— Para evitar discordia entre las huestes 

de Cristo, continuó Engaddi, el archiduque 

de Austria se someterá á la prueba que el pa-

triarca de Jerusalen le imponga. 

— ¿ N o seria mejor la prueba del combateP 

preguntó el rey. 

— Su juramento se lo prohibe, respondió 

el ermitaño, y ademas el consejo de los prín-

cipes... 

— No quiere ni querrá nunca, dijo Ri-

cardo, que haya combates ni contra Moros, 



ni contra cristianos. No se hable mas en el 

negocio, buen padre; tú me has hecho ver 

cuan desatinado era el partido que habia 

abrazado. Mas fácil es encender una antor-

cha cuando la lluvia cae á raudales, que sa-

car una centella de valor de un frió y mísero 

cobarde. No se puede adquirir honor con 

quien no le tiene. Consiento en lo que el 

consejo propone, y no cesaré de insistir en 

que se verifique el juicio de Dios *. ¡ Cómo 

he de reírme á carcajadas cuando oiga chir-

riar sus dedos al agarrar la bola de hierro 

hecha ascua! ¡Cómo he de burlarme de sus 

contorsiones cuando le vea atragantarse al 

querer comulgar la santa hostia! 

— Ricardo, dijo el ermitaño, por caridad, 

* L l a m á b a n s e ju ic ios de Dios las pruebas q u e se ha-

cían con u n r e o , para aver iguar si era ó no culpable. 

Las h a b i a de m u c h a s clases. Unas veces el reo se obli-

gaba á tomar en la m a n o u n hierro h e c h o a s c u a , y si 

se q u e m a b a , era c o n d e n a d o como d e l i n c u e n t e ; otras 

c o m u l g a b a en presencia de los jueces y del a c u s a d o r , 

pues se creia q u e e n caso de h a b e r cometido la culpa 

de q u e se l e acusaba , se le anudaría la garganta y mo-

riría al t ragar la f o r m a . 

si va no por vergüenza, cesa tan abomina-

bles jocosidades. ¿ Quién honrará y obede-

cerá á los príncipes que se insultan y calum-

nian entre sí con tanto encarnizamiento ? 

| Ah rey de Inglaterra! ¡ Qué lástima que una 

•riatura tan noble como tú : tan exaltada y 

generosa en obras y palabras ; tan capaz de 

honrar con sus hechos á la cristiandad, 

cuando la sabiduría modera sus ímpetus; ten-

ga la furia brutal y sangrienta del león, unida 

á la dignidad y al brio del rey de la soledad! 

Al terminar estas palabras se detuvo ab-

sorto en sus meditaciones, y fijos sus ojos en 

la tierra : despues prosiguió: — Los cielos 

que conocen nuestra naturaleza frágil y que-

bradiza, aceptan la obediencia imperfecta, 

y han suspendido el golpe sangriento contra 

tu agitada vida. El ángel destructor se ha 

detenido, como lo hizo en los tiempos anti-

guos á la puerta de Aracina, el Jebusita ; mas 

la espada brilla en su mano... la espada que 

ha de humillar el orgullo de Ricardo Cora-

zon de León al nivel del mas desamparado de 

los mendigos ! 



— Si la espada está desnuda, dijo Ricardo, 

no está lejos el golpe. Mas poco importa : 

sea breve mi vida, con tal que sea gloriosa. 

— ¡ Ay de mí! exclamó el solitario, y sus 

secos y enturbiados ojos se humedecieron 

con desusadas lágrimas; breve, y desventu-

rada; en el camino que te conduce al sepul-

cro, que ha abierto ya su lóbrego seno para 

recibirte, no crecen mas que calamidades y 

humillaciones y cautiverio. Llegarás al tér-

mino espantoso, sin linage que te suceda; 

sin que rieguen tu losa las lágrimas de un 

pueblo atormentado por tus guerras; sin ha-

ber ilustrado la mente de tus súbditos, ni 

aumentado su bienestar. 

— Pero no sin fama ni Hombradía, con-

testó Ricardo; no sin el llanto de la dama de 

mi amor. Estos consuelos que tú no sabes 

conocer ni apreciar, acompañarán á Ricardo 

hasta la huesa. 

— ¡No sé yo conocer ni apreciar el amor 

de una muger, ni los loores de los que pro-

fesan la gaya ciencia! exclamó el ermitaño, 

djeando el tono habitual de tristeza que rei-

naba en su conversación, y entusiasmándose 

al par de Ricardo. Rey de Inglaterra, conti-

nuó, descubriendo de nuevo el descarnado 

brazo, la sangre que hierve en tus azuladas 

venas no es mas noble que la que ya se ha 

helado en las mias. Pocas y frías son las go-

tas que de ella quedan; pero es sangre de 

Lusiñan, del santo, heroico y augusto Go-

dofredo. Y o soy.. . quiero decir: yo era en el 

mundo, y el mundo me llamaba Alberik Mor-

temar. 

— ; T ú ! ¡ Dios inio ! prorumpió el rey. 

¡ T ú , el guerrero cuyo nombre ha propa-

gado por toda la cristiandad el clarín de la 

fama ! ¡ Cómo pudo eclipsarse tan brillante 

astro en el horizonte de la caballería! ¡ Cómo 

han podido ignorar los hombres, durante 

tanto tiempo, el paradero de quien los asom-

bró con sus hazañas' 

— No soy astro eclipsado, dijo el anaco-

reta; fui metéoro pasagero, que solo espar-

ció en su breve carrera una luz incierta y 

nebulosa. Ricardo, si pensara que con alzar 

el horrible y sangriento velo que cubre el se-



creto de mis infortunios, podría lograr de tí 

que te detuvieses á la orilla del abismo, y do-

blases el cuello á la disciplina de la Iglesia, 

aun tendría vigor mi lengua para referirte lo 

que hasta ahora he ocultado con escrupu-

loso esmero, y sepultado en lo hondo de mi 

corazon. Oye pues, Ricardo, la historia que 

sale por primera vez de mis labios. ¡ Ojalá 

sirvan de ejemplo á tu elevado y generoso 

espíritu el dolor y el remordimiento que de 

nada sirven ya á estos míseros vestigios de 

lo que antes fué hombre! Voy á renovar las 

dolorosas heridas de mi crimen y de mi des 

ventrua, aunque me haga perder la vida la 

sangre que por ellas vierta. 

El rey Ricardo, que en sus juveniles años 

había oido con el mas vivo Ínteres la historia 

de Alberik de Mortemar, cuando los trova-

dores recitaban en los suntuosos convites de 

su padre las curiosas leyendas de los caballe-

ros de la Tierra Santa, escuchó con respeto 

la imperfecta, vaga y oscura relación de unos 

hechos, que indicaban suficientemente la 

causa de la insania que aquejaba algunas ve-

ees á aquel singular y desventurado perso-

nage. 

— No necesito recordarte, dijo el hombre 

de la soledad, que fui noble en nacimiento, 

próspero en fortuna, sabio en el consejo y 

fuerte en los combates. T o d o esto fui , y 

mientras las mas hermosas é ilustres damas 

de Palestina engalanaban mi yelmo con guir-

naldas de flores, v mientras todas se dispu-

taban mi corazon y mis obsequios, obse-

quios y corazon se fijaron en una doncella 

de clase muy inferior á la mia. Su padre, que 

habia servido en otros tiempos bajo las ban-

deras de la cruz, echó de ver la pasión que 

habia hecho de dos almas una sola; y cono-

ciendo cuan grande era la distancia que nos 

separaba, no encontró mas asilo para el ho-

nor de su hija que la reclusión de un monas-

terio. Volví de una expedición remota cu-

bierto de gloria, y cargado de ricos despojos, 

pero hallé frustradas mis esperanzas, perdida 

mi ventura, y apagada la antorcha q u e m e 

iluminaba en el sendero de la vida. También 

me acogí á la sombra del claustro, y Satanás, 
n i . 5 



que me había designado para ser víctima de 

sus asechanzas, sopló en mi débil corazon el 

hálito pestilente de una soberbia espiritual, 

que solo pudo tener su origen en las regio-

nes infernales. Subí en los honores de la 

Iglesia, como antes habia subido en los del 

estado. Los elogios y la veneración de la 

turba me hicieron creer, y lo creí en efecto, 

que la sabiduría habitaba en mi corazon, y 

que mi alma, superior á la humanidad, no 

podia contaminarse jamas con sus miserias y 

descarríos. Fui el alma de los concilios; el 

director de los prelados. ¿ Qué obstáculos 

podia hallaren tan a l t a s y encumbradas regio-

nes? ¿ Que tentaciones podian acometerme ? 

; Cuitado de m i ! En un convento retirado 

y ejemplar, cuyas religiosas habian puesto 

sus conciencias bajo mi dirección , hallé a la 

que tanto habia amado ; á la que tantas ve-' 

ees habia llorado como perdida. ¿ Cómo po -

dré referirte la catástrofre á que este descu-

brimiento dió origen ? Basta que sepas que 

la profanada v irgen, que castigó su culpa 

clavándose un puñal en el seno , yace en las 

bóvedas de Engaddi, y que sobre su sepulcro 

gime, y solloza una criatura, á quien la Pro-

videncia no ha dejado mas uso de su razón, 

que el que ha menester para descubrirle lo 

negro de su crimen, y lo espantoso de su 

suerte. 

— ¡ Hombre sin ventura ! exclamó Ri-

cardo, ya no extraño nada de lo que se 

cuenta sobre tus maceraciones y peniten-

cias. ¿ Y cómo has podido evitar el castigo 

que los cánones fulminan contra tamaño 

exceso ! 

— Los que solo conocen los senderos del 

mundo, respondió el ermitaño, te dirán que 

los respetos personales, y las consideraciones 

debidas á la sangre ilustre de Lusiñan han 

embotado la cuchilla de la ley. Pero yo te 

diré, Ricardo, que la voluntad divina me ha 

preservado para iluminar al que se extravia, 

como el fanal que indica al marinero en las 

tinieblas de la noche, las rocas que guarne-

cen la procelosa orilla. Gastados están mis 

miembros, y encorvado mi cuerpo bajo el 

peso del cn'men; pero en esta frágil y ca-



duca armazón, moran dos espíritus, tan 

opuestos entre s í , como el resplandor del 

dia y la niebla de la noche. El uno es activo, 

emprendedor , incansable en promover la 

santi causa de la iglesia de Jerusalen : el 

otro mísero, postrado, mezquino, que solo 

me dicta anhelo por castigar la carne re-

belde, y celo y vigilancia en la custodia de 

la santa reliquia, en que no debo ni puedo 

fijar los ojos. No me compadezcas ; que seria 

mengua de tu grandeza extender tu piedad 

á este vil gusano de la tierra. No te apiades 

de m í ; pero aprovéchate de mi ejemplo. 

Alta es tu condicion; ¡a mas alta que un 

príncipe cristiano puede ocupar : mas por 

esto mismo es mas peligrosa. Tu corazon es 

soberbio-, disoluta tu vida; sanguinaria v 

exterininadora tu mano. Arroja de tu seno 

esos tres peca i o s , que tú miras y acaricias 

como hijas tiernas. Destierra de tu alma esas 

tres furias , tu soberbia, tu disolución y tu 

sed de sangre. 

— Se le ha vuelto el juicio, dijo Ricardo, 

volviéndose á sir Thornas De V a u x , y mani-

festando que le habia hecho una dolorosa 

impresión la violenta acusación que acababa 

de oir. Despues, dirigiendo la palabra al 

anacotera , y con una sonrisa amarga entre 

enojada y burlona, reverendo padre, le dijo, 

muchas hijas son esas, para quien hace tan 

poco tiempo que se ha casado. Pero puesto 

que es preciso separarme de las tres doncellas, 

justo será, que como buen padre, les bus-

que partidos decentes y ventajosos. Por 

tanto doy mi soberbia á los nobles canóni-

gos de la cristiandad; mi disolución á los 

frailes de tu orden, y mi sed de sangre á los 

caballeros templarios. 

— ¡ O corazon de acero y mano de hierro, 

dijo el anacoreteta, para quien nada sirven 

escarmientos,piejemplos ni lecciones! Vuél-

vete á Dios, hazte agradable á sus ojos, y vi-

virás y serás perdonado. Y o te dejo, y me 

vuelvo á llorar mis pecados. Kyrie Eleison. 

Y o soy aquel por quien pasan los rayos de 

la gracia divina, como los del sol por un 

cristal convexo , cuando se concentran y se 

dirigen á un objeto, y le queman y aniqui -



lan, en tanto que el cristal permanece frió y 

entero. Kyrie Eleison. El mendigo debe ser 

llamado, puesto que el rico desprecia el 

banquete. Kyrie Eleison. 

Dicho esto, salió precipitadamente, de la 

tienda, lanzando gritos agudísimos. 

— Ese hombre está loco, dijo Ricardo, de 

cuyo ánimo habían borrado las fanáticas 

exclamaciones del ermitaño, la impresión que 

le habian hecho los varios y lamentables su-

cesos de su vida. Sigue sus pasos, sir Tomas, 

y cuida de que no le hagan daño alguno las 

tropas del campamento, porque á pesar de 

que seguimos la bandera de la cruz , nues-

tros soldados miran con mas respeto un yu-

glar que un sacerdote, y quizas podrán in-

sultarle, ó ponerle alguna señal de escarnio. 

El barón salió á obedecer la orden que le 

habia dado el rey, y este quedó solo, re-

flexionando en los sucesos de aquella ma-

ñana, y especialmente en las profecías omi-

nosas del solitario de Engaddi , cuyas voces 

resonaban aun en sus oidos, y cuyas miradas 

penetrantes, y animadas por el fuego de la 

inspiración, no poclian borrarse de su fan-

tasía. — ¡ Morir pronto y sin linage! decia 

á sus solas, ¡ y sin que me lamenten mis va-

sallos ! Dura sentencia, y formidable oráculo, 

si merecieran fe los labios que le han pro-

nunciado. Pero los Saracenos, que tan ver-

sados son en ciencias místicas, dicen que 

aquel en cuyos ojos la sabiduría del sabio no 

es mas que locura, inspira saber y espíritu 

profético en el destemplado cerebro del 

loco : y ese ermitaño también lee y estudia 

las estrellas , que es arte muy practicado en 

estas tierras, donde las antorchas del firma-

mento son objetos de especial idolatría. 

Quisiera haberle consultado acerca de la 

pérdida de la bandera, porque ni su santo 

fundador pudo haber manifestado nunca un 

fuego mas sobrenatural en sus ojos, ni 

mayor imperio y soberana unción en sus 

palabras... De Yaux ¿ qué noticias me traes 

del loco ? 

— ¡ Loco le llama vuestra magestad ! 

respondió el barón. Llamadle mas bien 

Bautista, que viene del desierto á prepa-



rar los caminos al señor. Hase colocado en 

una de las máquinas militares del campa-

mento, y desde ella está predicando á los 

soldados, como nunca se ha oido predicar 

desde los tiempos de Pedro el Ermitaño. Los 

tercios, alborotados por sus gritos acuden á 

é l , y ya hay millares de hombres pendientes 

de sus labios. El interrumpe de cuando en 

cuando su discurso, para hablar á los solda-

dos de diferentes naciones en sus lenguas 

respectivas, usando de los argumentos mas 

eficaces y persuasivos, para que se mantengan 

firmes en la empresa de rescatar de los in-

fieles el sepulcro del Redentor. 

— Eso s í , voto á san Jorje, dijo el rey , y 

viva el buen ermitaño : pero ¿ qué otra cosa 

puede producir la sangre deGodofredo PEI in-

feliz desespera de su salvación porque tuvo 

amores con una monja : hubiese sido una 

rica abadesa, y el papa le hubiera ya en-

viado una bula de conrposicion. 

Al decir estas palabras, el arzobispo de 

Tiro pidió audiencia para rogar á Ricardo 

que asistiese, si su salud se lo permitía, á un 

conclave secreto de los príncipes, y caudi-

llos de la cruzada, y para darle cuenta de los 

incidentes políticos y militares que habian 

ocurrido durante su enfermedad. 

I 1 
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CAPITULO V . 

El arzobispo de Tiro era un emisario muy 

al propósito para comunicar á Ricardo, no-

ticias y circunstancias que el Corazon de 

León no hubiera podido escuchar en otros 

abios,s in prorumpir en las mas violentas 

explosiones de cólera y resentimiento. Aun 



con ser tan sagaz y respetable , no fué muy 

fácil al prelado inducir á Ricardo á que es-

cuchase con paciencia, novedades inespera-

das, que destruian todas sus esperanzas de 

rescatar el sepulcro de Cristo por fuerza de 

armas, y de adquirir aquella fama y nom-

bradla, que toda la cristiandad estaba pronta 

a tr ibutarle , como primer campeón de la 

santa cruz. 

El arzobispo puso en noticia del rey de 

Inglaterra que el soldán Saladillo estaba 

reuniendo toda la fuerza de las cien tribus 

que obedecian á su voz, y que los monarcas 

de Europa, disgustados ya , por diferentes 

motivos, de una expedición tan aventurada 

y peligrosa , y que prometia serlo mas cada 

dia, habian resuelto abandonar y desistirse 

de su propósito. Dábales el principal ejemplo 

de esta determinación, Felipe rey de Francia, 

el cual habia declarado positiva y solemne-

mente su resolución de volver á Europa, pro-

testando antes con la misma solemnidad, 

que no lo haría sino cuando su augusto her-

mano el de Inglaterra pudiese retirarse ó 

permanecer, según su gusto , con la mayor 

seguridad. Su gran vasallo, el conde de 

Champaña, estaba en las mismas intenciones, 

y no debia ser de extrañar, que Leopoldo, 

archiduque de Austria, afrentado y ofendido 

por Ricardo, pensase también en abandonar 

una empresa, de la cual era gefe su antago -

nista. Otros varios caudillos habian ya ex-

presado los mismos deseos-, asi que el rey de 

Inglaterra, según el aspecto qne presentaban 

las cosas, no podia contar con otros auxilios, 

en caso de obstinarse en permanecer en Pa-

lestina, que con aquellos voluntarios , que á 

pesar de tan funesta perspectiva, deseasen 

agregarse al ejército de Inglaterra. En cuanto 

á las ayudas precarias de Conrado de Mon-

serrate , y de las órdenes militares del Tem-

plo, y de San Juan , aunque sus juramentos 

les obligaban á combatir en defensa del se-

pulcro, su política debia oponerse á que un 

solo monarca tomase á su cargo la con-

quista, porque tanto el marques como los 

superiores de ambas órdenes, prefiriendo su 

propio engrandecimiento al bien de la cris-
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tiandad, aspiraban á adquirir y establecer 

dominios independientes en la tierra de 

Palestina. 

No fué necesario echar mano de muy su-

tiles argumentos para hacer ver á Ricardo 

cuan crítica y penosa era'su situacion.Calmado 

el primer arrebato de cólera que todas estas 

novedades excitaron en él, se sentó tranqui-

lamente, bajos los ojos, cruzados los brazos, 

inclinada la orgullosa cerv iz , y oyó con pa-

ciencia los raciocinios y comentarios del ar-

zobispo, sobre la imposibilidad de llevar 

adelante una cruzada, cuyos sostenedores y 

apoyos abandonaban la causa que hasta en-

tonces habian defendido. Bastante come-

dimiento tuvo para escuchar sin interrupción 

toda la arenga del prelado, aunque este, en-

valentonado por el silencio del rey se aven-

turó á decir que su impetuosidad y altanería 

habian contribuido en gran manera á des-

animar á los príncipes, y á inspirarles el deseo 

de separarse de la expedición. 

— Confíteor, dijo Ricardo, con el mas 

profundo abatimiento, y con una sonrisa que 

indicaba la amargura de su situación, y el 

desprecio con que miraba á los otros prín-

cipes cristianos. Confieso , reverendo padre, 

que tengo algunos motivos para darme de 

golpes en los pechos , y exclamar á gritos 

mea culpa. Pero ¿ no es cosa terrible que 

algunas pocas miserables flaquezas me hayan 

valido una penitencia tan severa y dura, y 

que por dos ó tres raptos de impaciencia, 

me vea privado de pronto del mas rico de los 

galardones, viendo marchitarse las abundan-

tes esperanzas que abrigaba en mi corazon, y 

que debian redundar en gloria de Dios, y en 

honor de la caballería ? No se marchitarán 

empero. No.... lo juro por el alma del con-

quistador. Mis manos plantarán la cruz en 

los muros de Jerusalen, ó los soldados de 

Inglaterra la plantarán en la huesa de Ri-

cardo. 

— Vuestra majestad , dijo el prelado, po-

drá obrar como su valor le dicte : lo que 

puedo asegurarle es que no se derramará en 

esta guerra una gota de sangre cristiana, 



salvo la de los soldados que inmediatamente 

dependen de sus órdenes.. 

— Ni sarracena tampoco, señor arzobispo, 

exclamó el monarca. No es vertad ? Es 

asunto tratado ya , y concluido. Las partes 

están de acuerdo. 

— Harta gloria será para v o s , respondió 

el arzobispo, haber conseguido de Saladino, 

por fuerza de armas, y por el respeto que 

vuestra fama m e r e c e , tales y tan honrosas 

condiciones, como son, restituir el santo 

sepulcro á los cristianos,franquear la Tierra 

Santa á los peregrinos, establecer fortalezas 

para su seguridad, y sobre todo, afianzar la 

de la Palestina , confiriendo á Ricardo el tí-

tulo de custodio del santo sepulcro. 

— ¡Cómo ! exclamó Ricardo, centelleando 

sus ojos con extraordinario brillo. ¡ Y o . . . . 

yo 1 ¡ Custodio del santo sepulcro ! La vic-

toria mas completa no bastaría á conseguir 

tanto, ganada con príncipes discordes, y con 

tropas desunidas. ¡ Y qué dice Saladino ! 

¡ Conservará sus derechos y autoridad en 

Jerusalen ! 

— Como soberano unido, y aliado, y con-

federado con el poderoso Ricardo , dijo el 

arzobispo, y, si se le permite , unido á su fa-

milia, por medio de un enlace matrimo-

nial. 

— ¡ Un enlace! dijo Ricardo sorprendido, 

mas no tanto como lo temia el prelado, ¡Ah.. . 

sí ! Edit de Plantagenet¿ Lo he soñado yo, 

ó me han hablado acerca de ese negocio esta 

misma mañana ? Mi cabeza está tan débil 

con los efectos de la fiebre, mis nervios están 

tan agitados. ¿ Fué el Escoces, ó El Hakim, 

ó el ermitaño el que me dijo algo acerca de 

ese casamiento ? 

— Seria probablemente el anacoreta de 

Engaddi, dijo el arzobispo de Tiro, porque 

ha trabajado mucho en la materia. Desde 

que se han manifestado síntomas de descon-

tento entre los príncipes de la cruzada, con 

anuncios de una inevitable separación de sus 

fuerzas respectivas, ha tenido ese santo hom-

bre muchas conversaciones y entrevistas con 

cristianos y T u r c o s , para convenir en las 

principales cláusulas de este convenio de pa-



cificacion, lisonjeándose con la esperanza de 

poder obtener por este medio, el objeto que 

toda la cristiandad se h a propuesto en esta 

guerra. 

— ¡Mi prima, esposa d e un infiel! exclamó 

Ricardo, quedando profundamente reflexivo 

y confuso. 

El prelado creyó oportuno no perder 

tiempo, y prevenir los efectos de su ira. 

— El consentimiento del papa, di jo, es 

lo primero de que se debe tratar, y el er-

mitaño, que es muy conocido en Roma, se 

encarga de pedirle, y obtenerle. 

— ¡Cómo ! dijo Ricardo. ¡ Antes que yo 

haya dado mi permiso! 

— No por cierto, dijo el arzobispo , con 

voz suave y con tono respetuoso. Nunca se 

hubiera procedido á negocio tan arduo, sin 

vuestro expreso mandato. 

— ¡ Casar á una doncella de la casa de 

Plantagenet con un pagano ! dijo Ricardo, 

como dudando aun del suceso que se le aca-

baba de referir , mas bien que reprobando 

ó desechando abiertamente la proposicion. 

¡ Hubiera yo podido pensar en semejante 

alianza, cuando salté de la proa demi galera, 

á la tierra de Palestina, como el león que se 

lanza impetuosamente á su presa! Pero, se-

guid , reverendo padre. Oiré con paciencia 

cuanto tengáis que decirme. 

El arzobispo de Tiro vió con indecible sa-

tisfacción que no era tan penosa ni arries-

gada la empresa que se habia puesto á su 

cargo. 

Por tanto entró en larga conversación con 

Ricardo, sin dar tiempo á que se resfriasen 

tan buenas disposiciones, citando los ma-

trimonios que en España se habian contraído 

entre guerreros sarracenos y doncellas cris-

tianas , con la aprobación y dispensa de la 

sede apostólica, y ponderando las incalcu-

lables ventajas que á toda la cristiandad re-

sultarían de la union de Ricardo y Saladino, 

por medio de un vínculo tan sagrado. Habló 

por último, con gran unción y vehemencia, 

de la probabilidad que Saladino abrazase la 

fe de Cristo, en caso de que fuese llevada á 

efecto la propuesta alianza. 



— ¿Ha mostrado el soldán, preguntó 

Ricardo, alguna disposición favorable á la 

ley del evangelio ? Si asi es , no hay un mo-

narca en la tierra á quien yo dé con mas sa-

tisfacción la mano de mi prima que al noble, 

generoso y magnánimo Saladino. No digo 

mi prima, mi hermana misma le daria sin 

inconveniente, aun cuando en lugar de ce-

tro y corona, solo tuviera que ofrecer su 

valiente espada, y su leal corazon. 

Saladino, dijo el prelado, ha oido á los 

ministros de la religión , y aun á mí mismo , 

y á otros prelados, con dulzura y paciencia; 

sus respuestas y objeciones han sido blan-

das y comedidas : tarde ó temprano saldrá 

de las tinieblas del mahometismo. Magna est 

ventas, et prevalebit. Ademas de esto, el 

ermitaño de Engaddi, cuyas palabras nunca 

son vanas ni aéreas, cree que no tardará 

en haber una gran conversión de musulma-

nes y otros paganos, de resultas de este casa-

miento. El buen anacoreta sabe leer el curso 

de los astros. Las maceraciones de su carne, 

y su continua residencia en aquellos sitios 

elevados, que fueron antes la mansión de 

tantos varones inspirados por el espíritu de 

Dios, le han merecido ciertas comunicacio-

nes con el de Elias, santo fundador de su 

religión, el cual iluminó á Eliseo, hijo de 

Sofat, cuando le cubrió con su manto. 

El rey Ricardo oyó el discurso del arzo-

bispo de Tiro con cierto abatimiento Y 

humildad. 

— No sé como entenderlo : di jo, mas pa-

réceme que esos frios y pusilánimes consejos 

de los príncipes de la cristiandad han comu-

nicado á mi alma una tranquilidad letárgica, 

que no habia sentido antes. Hubo un tiempo 

en que hubiera hecho pedazos sin detener-

me al primer lego que me hubiese hablado 

de semejante enlace; y si hubiera sido un 

eclesiástico, le habría escupido en el ros-

tro, como á un renegado y discípulo de Baal. 

Confieso que ahora esa proposicion 110 me 

parece extraña ni injuriosa. ¿ Porqué he de 

desechar la fraternidad de un Sarraceno va-

liente, justo, generoso; que aprecia y res-

peta á su enemigo, como si fuera su amigo 



y compañero, en tanto que los príncipes de 

la cristiandad abandonan á sus aliados, y 

abandonan la causa del cielo y de la caba-

llería ? Pero dejemos esto si hemos de hablar 

en paz. Que me dejen tan solo dar un golpe 

en favor de la santa causa que hemos venido 

a defender, y en bien de esta liga de cristia-

nos , si todavía puede dársele este nombre, 

y si no me sale bien, volveremos á tratar de 

ese plan que me proponéis. Por ahora , ni le 

acepto, ni le rehuso. Vamos al consejo, que 

ya es la hora señalada. Decis que Ricardo es 

fiero y orgulloso : vais á verle humilde y 

sumiso como la oveja. 

El rey llamó á los oficiales de su servi-

dumbre, que le ayudaron á ponerse veste 

y manto, de igual y oscuro color, y sin otra 

señal de la dignidad real, que una ligera 

diadema de oro, se encaminó con el arzo-

bispo de Tiro hacia el consejo, cuyos indi-

viduos aguardaban su presencia, para dar 

principio á la sesión. 

El pabellón del consejo era una gran 

tienda, á cuya puerta tremolaban dos ban-

deras. Una era la de la cruz 5 en la otra se 

veia la imágen de una muger hincada de ro-

dillas ; suelto el cabello, cubierto de dolor 

el rostro, en símbolo de la abandonada y 

viuda iglesia de Jerusalen , con una inscrip-

ción que decia : afflictce sponsce ne ohlivis-

caris: 110 te olvides de la esposa afligida. 

Entorno de la tienda, y á muchos pasos de 

distancia de ella, habia varios piquetes de 

alabarderos escogidos, afin de que nadie se 

acercase durante los debates, que á veces 

daban lugar á acaloradas y ruidosas dispu-

tas. 

Allí pues estaban los príncipes y caudillos 

de la cruzada, aguardando la llegada del 

rey de Inglaterra, y el tiempo que tardó en 

conversar, como lo hemos visto, con el ar-

zobispo de T i r o , le fué en cierto modo des-

ventajoso, porque sus enemigos y antago-

nistas le emplearon en censurar su orgullo , 

altanería y sed de mando, citando muchos 

lances que lo probaban, y aun alegando 

también su tardanza, como un testimonio 

de la superioridad, que sobre todos los 



gefes de la cruzada quería ejercer. Fortifi-

cáronse unos á otros en sus malévolas in-

tenciones, alegando las circunstancias mas 

pequeñas é insignificantes, y sin atreverse á 

confesar, que la superioridad que Ricardo 

se arrogaba, procedia en gran parte, del 

respeto involuntario que le tributaban hasta 

sus mismos malquerientes, como un home-

nage que no le podia negar quien conocía 

sus altas y generosas prendras. 

Todos estaban de acuerdo en recibirle á 

su entrada con fría indiferencia, y sin otra 

señal de cortesía que la que rigorosamente 

exigía el ceremonial. Pero cuando vieron 

aquel elevado y magestuoso continente; 

aquel semblante, que aunque pálido toda-

vía de resultas de su última dolencia, reunia 

la gravedad y la dulzura, aquellos ojos que 

los trovadores y poetas llamaban brillantes 

estrellas de la batalla, y astros de la victoria; 

cuando su presencia guerrera y airosa les 

trajo á la memoria tantas memorables haza-

ñas, tantos rasgos increíbles de fuerza y de 

valor, todos ellos, sin exceptuara! envidioso 

rey de Francia , ni al rencoroso y agraviado 

archiduque de Austria , se alzaron espontá-

neamente de sus asientos, y rompieron en 

altas aclamaciones que decian : «Viva el re y 

Ricardo de Inglaterra; viva y prospere el 

grande y valiente Corazon de León.» 

Ricardo contestó con afabilidad y dulzu-

ra, dando gracias por estos testimonios de 

aprecio, y expresando la satisfacción que le 

causaba el verse otra vez en medio de sus 

nobles hermanos, los caballeros de la cru-

zada. 

— Algunas breves razones quisiera dirigir 

á esta augusta asamblea, tales fueron las pa-

labras de Ricardo, tocante un negocio, de 

poca importancia sin duda, pero cuyas re-

sultas, sin embargo, pueden contribuir al 

bien de la cristiandad, y á la prosperidad de 

nuestra santa empresa.' 

Los príncipes se sentaron, según el orden 

respectivo de sus dignidades, y mantuvieran 

un profundo silencio. 

— En este dia, continuó Ricardo, cele-

bra le Iglesia nuestra madre, una de sus 

III. 6 



grandes festividades, y es propio de cristia-

nos, sobre todo cuando se hallan empeñados 

en una guerra cuyos fines son tan elevados 

y justos, reconciliarse con sus hermanos, y 

confesarse mutuamente sus flaquezas. No-

bles principes, y padres de esta santa expe-

dición, Ricardo es un soldado; su mano 

está siempre mas apercibida que su lengua; 

V su lengua solo habla el idioma de la tosca 

y dura profesion de las armas. Mas no se 

menoscabe la gran causa de la redención de 

Palestina, por las acciones inconsideradas, 

y desacordadas razones de Plantagenet. No 

renuncien tan esforzados capitanes, y prín-

cipes ilustres á la fama que pueden ganar en 

la tierra, y á las muy mas dignas recom-

pensas celestiales que esta guerra les pro-

mete, solo por las imprudencias de un sol-

dado, y por la insensatez de sus discursos, 

duros como el acero que desde su temprana 

niñez está manejando. Si Ricardo ha faltado 

á alguno de vosotros, Ricardo hará la de-

bida reparación de obra y de palabra. Noble 

hermano de Francia ¿ he tenido yo la des-

ventura de ofenderte ? 

— La magestad de Francia no tiene que 

pedir reparación alguna á la de Inglaterra, 

respondió Felipe, con apacible dignidad, 

aceptando al mismo tiempo la mano que 

Ricardo le ofrecia. Cualquiera que sea mi 

opinion sobre la prosecución de esta em-

presa, estriba tan solo en razones particula-

res y en las circunstancias interiores de mis 

reinos, y no ciertamente en ningún senti-

miento de envidia ni enemistad para con mi 

real y muy valeroso hermano. 

— Austria, dijo Ricardo, encaminándose 

con aire de franqueza y magestad al archi-

duque Leopoldo, que se puso inmediata-

mente en pie, á manera de un automóta, 

cuyos movimientos dependen de un impulso 

exterior. Austria se cree ofendida por Ingla-

terra ; Inglaterra cree que tiene razones para 

quejarse de Austria. Perdónense mutuamente 

sus injurias, á fin de que no se rompa la paz 

de la Iglesia , ni la concordia de las huestes 

de la cruzada. Juntos nos hemos alistado, y 



juntos combatimos por la mas gloriosa y 

santa de las banderas : la bandera de la sal-

vación : dejemos pues á un lado mezquinas 

rencillas, y odiosas rivalidades acerca de los 

símbolos de nuestras dignidades terrenas. 

Solo requiero, y solo pido que Leopoldo de 

Austria restituya el pendón de Inglaterra si 

le tiene en su poder, y Ricardo dirá, aun-

que no tiene para ello otro motivo que el 

bien de la santa Iglesia, que se arrepiente 

del colérico arrebato que le indujo á insul-

tar el pendón de Austria. 

Leopoldo no dió respuesta alguna á este 

discurso de Ricardo Sus miradas estaban fijas 

en la tierra, y en su rostro se pintaban la 

confusion, el odio y la incertidumbre; todo 

lo cual, junto con el natural embarazo y 

lentitud de su índole, le estorbaba hallar 

palabras para responder debidamente en tan 

delicadas circunstancias. 

El patriarca de Jerusalen se apresuró a 

sacarle de su apuro, y tomó la palabra para 

asegurar, como testigo de vista, que Leo-

poldo se había lavado por medio de un jura-

mentó solemne, de toda inteligencia y par-

ticipación directa ó indirecta en la agresión 

cometida contra el estandarte de san Jorge. 

— Entonces, dijo Ricardo, confesaré que 

he menoscabado el honor de Austria, y agra-

viado injustamente al noble archiduque. 

Imploro su perdón por haberle imputado 

acción tan indigna y cobarde, y le presento 

mi mano en señal y prenda de amistad y 

fraternidad. Pero ¿ qué es esto ? ¡ Austria 

rehusa mi mano desnuda, como rehusó an-

tes mi guante de malla ! ¡Qué ! ¡ Ni serémos 

compañeros en paz, ni enemigos en guerra ! 

Bien... sea asi! Tomaré la poca estima en 

que me tiene, por penitencia del daño que 

le he hecho en un momento de exaspera-

ción, y nada nos deberémos uno á otro. 

Al acabar estas palabras se volvió á su 

asiento, mirando al archiduque con mas dig-

nidad que desprecio , en tanto que el Aus-

tríaco pareció tan aliviado, al verse libre de 

aquel crítico encuentro, como el tímido mu-

chacho cuando sale de la presencia de su in-

flexible pedagogo. 



— Noble conde de Champaña, continuó 

Ricardo, ilustre marques de Monserrate, 

valiente gran maestre de los templarios', 

aquí teneis á un 'penitente contrito y humi-

llado. ¿Teneis algunos cargos que hacerme ? 

¿ Alguna satisfacción que demandarme ? 

— Y o tan solo tengo que presentar una 

queja contra el rey de Inglaterra, dijo el bo-

quidulce Conrado, y es que coge para sí 

todos los laureles que produce la tierra de 

Palestina, y no deja á sus hermanos una sola 

rama, con que puedan adornar sus frentes. 

— Miacusación, si se me da la venia de 

presentarla ante los nobles príncipes de la 

cruzada, dijo el maestre de los templarios, 

es mas grave y de mas consecuencia que la' 

del ilustre marques de Monserrate. Extraño 

parecerá que solo alce la voz en esta ocasion 

un fraile soldado, mientras enmudecen tan-

tos altos personages, y acreditados caudi-

llos : pero importa á la hueste entera de ca-

balleros cruzados, y también importa á Ri-

cardo de Inglatera, que se explanen en supre-

sencia, los cargos que en su ausencia con tan 

fundadas razones se le hacen. Nosotros to-

dos alabamos, y tenemos en gran aprecio 

v estima el valor, y las ínclitas proezas del 

rey de Inglaterra; pero todos también des-

aprobamos, y no podemos sobrellevar esa su-

perioridad que se arroga, esa precedencia 

que reclama , y de que se apodera, con res-

pecto á unos príncipes independientes, que 

por ningún motivo deben someterse a tan 

manifiesta violacion de su igualdad. De 

nuestra libre y plena voluntad seriamos sin 

duda alguna, en gran manera eondescendien-

tes con quien ha traído á la hueste de Cristo 

tanta intrepidez, t a n t o celo, tanta riqueza 

y tanto poder ; pero cuando exige como le-

gítimos derechos lo que pudiera y debiera 

L a r d a r de nuestra cortesía y favor, de-

grada, menoscaba y envilece á sus hermanos 

y aliados, cual si fueran sus vasallos y pe-

cheros , humillando á los ojos de nuestros 

soldados y subditos, el lustre de nuestra 

autoridad, como si no nos f u e r a dado ya 

ejercerla. Puesto que el valiente Rxcardo 

quiere que se le hable la verdad, puesto que 



la pide con tanta sencillez y franqueza, no 

extrañe ni s e enoje al escucharla de uno que 

ha renunciado á las pompas de este mundo, 

y a cuyos ojos la autoridad temporal es nada 

salvo en cuanto pueda conducir á la prospe^ 

ridad del templo de Dios, y á la J o n 

del león que ruge en busca de una presa que 

d e v o r a , La verdad quiere saber, y l a verdad 

he dicho, y esta verdad puede ser confirmada, 

y lo es en efecto por todos los que me oye» 

por mas que les cierre los labios el respeto 

llicardo mudó muchas veces de color en 

tanto que el gran maestre dirigía este vio-

lento y descubierto ataque á su conducta. 

E murmullo de aprobación con que fué re-

° d , d Í S C U r s o Por los príncipes de la 

asamblea, le dió á conocer que todos ellos 

asentían en la justicia de la acusación. Aun-

que se hallaba tan resentido como avergon-

zado , al verse expuesto á las hostilidades de 

sus enemigos, conoció que si daba rienda 

suelta a l o s impulsos de su corazon, facili-

taba un triunfo seguro á su frío acusador, 

que quizas no tenia otro objeto que irritarle 

en presencia de los otros caudillos, y estre-

charle á salir de la moderación que tan 

ilustre reunión de magnates imponia. Por 

tanto reprimiendo con nuevo esfuerzo la pa-

sión que en aquel momento le dominaba, se 

mantuvo en silencio, hasta haber repetido 

en voz baja un paternóster, que era el reme-

dio que le habia dado su confesor, como el 

mas seguro y eficaz, para calmar los empujes 

de su ira. El rey habló despues en los térmi« 

nos siguientes, con comedimiento y apa-

cibilidad, pero con algunos visos de amar-

gura , que se notaron sobre todo al principio 

de su discurso. 

— ¿ Y no es mas que eso ? ¿ Y tantas di-

ficultades han hallado mis hermanos en des-

cubrirme las flaquezas de mi índole, y la pre-

cipitación y ceguedad de mi celo, que á v e * 

ees involuntariamente, y sin intento preme-

ditado , me lleva á dar la voz de mando, 

cuando quizas seria mas acertado y mas 

prudente consultará mis iguales,y obrar de 

acuerdo con su parecer ? Lejos estaba yo de 

pensar que esas ligeras ofensas, á que alude 



el valiente gran maestre de los templarios i 

y en que la intención no tiene la menor 

parte, hubieran echado tan profundas raices 

en los corazones de unos príncipes cristia-

nos , no menos prudentes que generosos. 

¿ Podia yo sospechar siquiera que por causa 

rnia alzarían la mano del arado mis compañe-

ros , cuando tan poco espacio queda para 

acabar el surco?¿Que solo por mi causa se 

detendrían á las puertas deJerusalen, cuando 

sus aceros han sabido abrirles el camino?En 

vano me envanecía yo con la esperanza de 

que mis pobres servicios contrapesarían el 

recuerdo de mis errores. En vano me conso-

laba la idea de que siempre he sido el pri-

mero en el ataque, y el último en la retira-

da; si mi bandera ondeaba en los campos 

conquistados por mi acero, esta era la única 

ventaja que me satisfacía, en tanto que otros 

se enriquecían con los despojos. Pude llamar 

mia la ciudad sometida, y cedí su dominio á 

otros. Quizas habré formado planes temera-

rios, pero no he escaseado mi sangre ni la de 

los míos, para llevarlos á ejecución. Quizas 

en la confusion de la marcha ó de la acción, 

he tomado el mando de huestes agenas; pero 

sus soldados han sido tratados como los 

mios, y con dinero de mis cofres se les han 

proporcionado víveres y medicinas, que sus 

propíos soberanos no podían suministrarles. 

Mengua e s , señores príncipes, recordar lo 

que ninguno sino es yo hubiera debido ol-

vidar. Pensemos en cosas de mas peso; pen-

semos en el porvenir, y no haya miedo que 

el orgullo, ni la temeridad, ni la ambición 

de Ricardo sirvan de obstáculo en el camino 

á que la religión y la gloria os llaman. N o , 

no, jamas. No sobreviva yo al pensamiento 

de que mis flaquezas y enfermedades han 

disuelto y relajado los vínculos de paz y de 

concordia que ligan á los príncipes del ejér-

cito de la cruz. Cortaríame la mano iz-

quierda con la derecha, si asi fuera preciso 

para atestiguaros mi sinceridad.Cederé, si que-

reis, todo mando, toda autoridad en las hues-

tes, y aun en las de mis vasallos mturalles. 

Mándelos y gobiérnelos el príncipe que de-

signéis. Su soberano trocará el bastón de gefe 
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por la lanza de aventurero, y se alistará bajo 

los órdenes de Beau-Seant, en los escuadro-

nes de los templarios; ó seguirá el pendón 

de Austria, con tal de que un hombre de 

pro le conduzca. Empero si estáis cansados 

de esta guerra, y el peso de la armadura os 

abruma y molesta, dejad á Ricardo diez ó 

quince mil hombres de las tropas que man-

dais, para que pueda llevar á cabo el cumpli-

miento de vuestro voto ; y cuando se rescate 

la ciudad santa, cuando los hijos de la cruz 

se apoderen de Sion, no se escriba en sus 

puertas el nombre de Ricardo Plantagenet, 

sino los nombres de los príncipes generosos 

con cuyos auxilios se complete la gran obra 

del triunfo del cristianismo. 

La energica elocuencia , y la expresión 

animosa y determinada del beróico monarca, 

excitaron de pronto los abatidos espíritus de 

los príncipes cruzados, encendieron su de-

voción , y fijando todo su Ínteres y todo su 

celo en el objeto de la empresa que habían 

jurado llevar á cabo, hicieron avergonzar á 

muchos de ellos de la parte que habian to-

iMí 

mado en disensiones fundadas sobre tan frá-

giles cimientos. Miráronse unos á otros 

como si mutuamente se alentasen á la pe-

lea, y muy en breve sus aclamaciones respon-

dieron unánimente al impulso que habia 

comunicado á sus almas la voz sonora é irre-

sistible de Corazon de León. Todos prorum-

pieron en el grito de guerra con que Pedro 

el Ermitaño conmovió la Europa, y cubrió 

de guerreros cristianos las playas del Oriente. 

«Dios lo quiere, Dios lo quiere. A Jerusalen, á 

Jerusalen. » A estos gritos siguieron las expre-

siones de la admiración y de la confianza que 

inspiraban las heroicas prendras del monarca 

ingles. Todos te seguiremos: mándanos tú con 

formidable acero. Ninguno es mas digno de 

guiar á los valientes. ¡ Bendito sea el que 

nos envia el brazo que ha de ejecutar sus 

preceptos. 

Los gritos mil veces repetidos de los prín-

cipes que estaban reunidos en el pabellón del 

consejo, llegaron á oidos de los piquetes de 

alabarderos que formaban la guardia del cir-

cuito exterior, y muy en breve resonaron 



entre los diferentes tercios del ejército de la 

cruzada, que sea por efecto de la ociosidad, 

ó por influjo del clima, hablan empezado á 

desanimarse y á perder el brio que en tantas 

ocasiones habian manifestado. Pero la pre-

sencia de Ricardo y el bélico rumor que de 

la tienda del consejo salia, bastaron á revivir 

el entusiasmo amortiguado de las tropas. 

Millares de voces repetían en confusa alga-

zara y en diferentes idiomas: «ASion,áSion. 

Guerra contra los infieles. A lss armas, á las 

armas. Dios lo quiere : Dios lo quiere.» 

Las voces del ejército llegaron á oidos de 

los príncipes, y redoblaron su fervor. Los 

pocos que hasta entonces babian permanecido 

indiferentes, temieron que se sospechase su 

celo y su religión. Solo se hablaba en el con-

sejo de marchar intrépidamente á Jerusalen 

cuando terminase la tregua; solo se trataba de 

medidas necesarias para aprovisionar y au-

mentar los tercios. E l consejo se separó con 

todas señales de la huena fe y de la resolu-

ción decidida de marchar al enemigo; mas 

estas intenciones, que nunca habian existido 

en los ánimos de algunos príncipes, en breve 

se resfriaron y desvanecieron en los de los 

otros. 

El marques deMonserratey el gran maestre 

de los templarios, que eran los mas opuestos 

á la prosecución de la empresa, se retiraron 

juntos á sus cuarteles, inquietos y poco sa-

tisfechos con las ocurrencias del dia. 

— Y a te lo habia dicho, marques, dijo el 

templario, con la amarga sonrisa que carac-

terizaba su fisonomía : Ricardo romperá la 

armazón de tus tramas y enredos, como el 

león rompe los débiles tejidos de la araña. 

Y a lo has visto. Con solo abrir la boca, ha 

hecho lo que ha querido de esa manada de 

insensatos, como el viento disipa y arrebata 

las pajas de una era. 

— Cuando el viento ha pasado, respondió 

el marques, las pajas vuelven á caer al suelo. 

— Pero, ¿ no ves ademas, dijo el templa-

rio, que tú mismo has echado á perder el 

negocio, y que Ricardo puede aceptar el con-

venio que tan contrario á sus ideas y senti-

mientos te parecia P Buena la has hecho, 



amigo Conrado. De modo que si esta eferves-

cencia pasa, y los príncipes persisten en re-

tirarse, y Ricardo queda solo y á sus anchas, 

no por eso dejará de ser rey de Jerusalen , si 

conviene en ello Saladino, y se estipula asi 

en el tratado. 

— Por Mahoma, y por las barbas de todos 

los califas, dijo Conrado, ya que no es moda 

echar juramentos cristianos, que eres un po-

bre hombre si te imaginas que Ricardo con-

sentirá jamas en unir la sangre de Piantage-

net con la de un soldán mahometano. To&da 

mi política se ha esmerado en introducir en 

el convenio una cláusula que siempre mirará 

con horror este altivo isleño, puesto que tan 

malo seria para nosotros que fuese rey por 

pacto ó por derecho de conquista. 

— Tu políítica no ha sabido calcular las 

disposiciones de Ricardo , respondió el gran 

maestre : yo las conozco, por ciertas cosas 

que me ha referido el arzobispo. ¿ De qué ha 

servido todo ese alboroto que has fraguado 

sobre la bandera ? El caso que se ha hecho 

del tal incidente, es el que en realidad mere-

cian dos varas de terciopelo bordado. Mar-

ques, tu ingenio , empieza á flaquear, y de 

ahora en adelante solo pondré confianza en 

mis propios designios. ¿ Tienes alguna idea 

de esa gente que los Sarracenos llaman cha-

regitas. 

— Sí, dijo el marques; son unos entusias-

tas devotos y fanáticos que sacrifican la vida 

al triunfo y á los progresos de su religión... 

asi... por el estilo de los templarios, con la 

diferencia de que van de buena fe , y nunca 

se detienen ni retroceden de su propósito. 

— No es tiempo de chanzas , dijo el tem-

plario; sabe pues que uno de esos charegi-

tas ha hecho voto de quitar la vida al que 

ellos miran como el .principal y mas formi-

dable enemigo de su religión. 

— Excelente T u r c o , dijo Conrado, y Ma-

homa le dé el paraiso en galardón. 

— Ha caido en manos de uno de nuestros 

escuderos, dijo el gran maestre, y habién-

dole yo examinando privadamente, ha confe-

sado de plano su proyecto. 

— El cielo perdone, dijo Conrado, á 



quien le impide llevar adelante su designio. 

— Es mi cautivo, continuó el templario, 

y le tengo separado de los otros y privado 

de toda comunicación; pero un cautivo 

puede escaparse de su prisión. 

— Por supuesto, dijo el marques, y sobre 

todo, cuando el que le guarda deja sin re-

machar la cadena. 

— Si en efecto se escapa, dijo el templa-

plario, no haya miedo que desista del cum-

plimiento de su voto, porque estos alanos 

no abandonan la pieza, una vez que la han 

husmeado. 

— No hablemos mas, dijo el marques ; ya 

veo adonde vas á parar. El medio es horro-

roso : pero las circunstancias son muy urgen-

tes. El refrán dice que los muertos no ha. 

b lan. 

— Di'gotelo porque no te coja descuidado 

el tumulto, continuó el templario; y por-

que no sabemos donde irá á descargar la 

rabia de los Ingleses. Hay otro grande incon-

veniente. Mi page sabe las intenciones de 

este charegita, y e s ademas un mozalvete 

presumido y entonado, que quiere que y o 

vea todo por sus ojos , y no por- los mios. 

Quisiera deshacerme de él, y ojalá lo hubiera 

hecho antes. Pero mi orden me autoriza á 

ciertas medidas, que en este caso pueden ser 

muy couducentes.... no... . aguarda.... mejor 

será que el Sarraceno encuentre un puñal en 

su calabozo, y es probable que haga uso de 

é l , cuando vea entrar al page con la comida. 

—- Eso puede dar otro colorido al lance, 

dijo el marques, pero... 

— P e r o , dijo el Templario, es palabra de 

necios. El hombre de seso ni vacila, ni se re-

trata ; sino que resuelve y ejecuta. 



CAPITULO VI. 

Ricardo, desprevenido objeto de la negra 

traición referida al fin del capítulo preceden-

te , persuadido de haber estrechado los vín-

culos que iinian á los príncipes cristianos, y 

de haber arraigado en sus corazones los de-

seos de llevar á cabo la gran empresa del res-
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cate del sepulchro de Jesucristo, creyó opor-

tuno tratar de restablecer la paz en su fa-

milia; y hallándose ya calmada la agitación 

que en él habia producido la pérdida de la 

bandera, se halló dispuesto á indagar con 

madurez y sangre fria las circuntancias de 

aquel suceso, y las relaciones que existían 

entre su prima Edit de Plantagenet, y el ca-

ballero del Leopardo. 

Sir Tomas De Vaux pasó á la tienda de la 

reina, y en su p r e s e n c i a r e n la de las damas 

de su servidumbre, expuso que el rey man-

daba llamar inmediatamente á Lady Calista 

de Montgaillard, primera camarera de Beren-

guela. 

— ¿ Q u é será de mí? dijo temblando la 

cuitada doncella. ¿ Qué he de responder á 

sus preguntas? Capaz es de matarme. 

— Nada temáis, noble dama, repuso el 

barón; su magestad ha perdonado al caba-

llero escoces, que era el reo principal, y le 

ha puesto á disposición del físico sarraceno. 

No es posible que se manifieste muy severo 

criminal que sea. 

— Saca de tu cabeza alguna historia pere-

grina, dijola reina. Ricardo tiene sobrado 

que hacer en asuntos mas graves, y no irá á 

hacer otras indagaciones sobre la verdad. 

— Referid el suceso como ha pasado, dijo 

Lady Edit , ó si n o , lo sabrá de mi boca. 

— Con la venia de vuestra magestad, re-

puso De Y a u x , mi opinion es que se adopte 

en esta ocasion el acertado consejo de lady 

Edi t : porque aunque el rey Ricardo dará 

entera fe y crédito á lo que vuestra mages-

tad le diga, no creo que tenga la misma con-

descendencia con lady Calista, en el asunto 

de que se trata. 

— El barón de Gilsland tiene razón, dijo 

lady Calista, cada vez mas agitada con la 

idea de su próxima conversación con el r e y , 

y ademas que aun cuando me fuera posible 

forjar alguna historia, creo que me faltaría 

presencia de espíritu, para contarla de ma-

nos á boca al rey. 

Lady Calista fué conducida por De Vaux á 

la tienda de Ricardo, y , como se lo habia 

propuesto, le declaró paladinamente todo lo 



que habia ocurrido, sin omitir la menor cir-

cunstancia de los artificios de que el pobre 

sirKenneth habia sido victima, disculpando 

á lady Edit , porque estaba segura que elía 

sabría muy bien hacerlo, y echando toda la 

culpa ala reina Berenguela, con cuyo nom-

bre pensaba quedaría bastante escudada la 

imprudencia. En efecto, Ricardo era un ex-

celente marido; era casi el amante de la reina. 

El primer ímpetu de su cólera habia pasado, 

y ya no era tiempo de reñir por lo que no se 

podia reparar. La diestra lady Calista, acos-

tumbrada desde su temprana juventud á los 

manejos y enredos de palacio, y á espiar los 

gestos y las palabras de lospersonages, corrió 

á la tienda de la reina, á prevenirle que Ri-

cardo vendria muy en breve á hacerle una 

visita, añadiendo de su caudal un largo co-

mentario , fundado en sus propias observa-

ciones y conjeturas, de las que infería que 

la intención del rey era presentarse con as-

pecto severo, lo bastante para que Berenguela 

se manifestase arrepentida de su ligereza, en 

vista de lo cual el réy concederia su perdón 

á todas las que habían tomado parte en el 

negocio. 

— ¿ Piensas t ú , dijo la reina, que el viento 

sopla ahora por ese lado? Pues cree que por 

grande que sea la autoridad del rey de Ingla-

terra, le ha de ser difícil intimidarme, pues 

como acostumbran decir los pastores de los 

Pirineos allá en mi amada Navarra:« muchos 

hay que van por lana,y vuelven-trasquilados.» 

Habiéndose enterado menudamente de to-

dos los pormenores que Calista le comunicó, 

Berenguela se vistió con particular esmero , 

y aguardó sin recelo la venida del heroico 

Ricardo. 

Al entrar este en el pabellón de su esposa, 

se halló en la situación de un príncipe que 

penetra por una provincia sublevada, creyen-

do que arrepentidos los culpables solo aguar-

dan su presencia para ofrecerle su sumisión', 

é implorar su piedad, y de pronto se halla 

con nuevas ofensas, nueva desobediencia y 

nueva insurrección. Berenguela conocia el 

poder de su hermosura y de sus gracias; el 

imperio que ejercía en el corazon de su es-

III. 7 



poso, y la facilidad con que le reduciría á 

su propia voluntad, una vez que hubiera 

pasado, sin dejar trazas injuriosas, el primer 

ímpetu de su cólera. Lejos de mostrarse 

avergonzada y sumisa , mientras Ricardo la 

reprendía y amonestaba, tomó denodada-

mente la palabra para defender y justificar 

lo que habia hecho, como un juego inocente 

del cual nadie podia agraviarse. Negó con 

donosos subterfugios que Nectabano estu-

viese autorizado á sacar al caballero fuera 

del monte de San Jorge, y en esta parte lo 

realmente cierto, era que el enano no llevaba 

orden de introducir á sir Kenneth en la 

tienda de la reina. Berenguela insistió elo-

cuentemente en esta parte de su defensa,y 

de aquí tomó pie para reconvenir al monarca 

por su dureza y crueldad, en rehusar á su 

esposa la vida de un desgraciado, que por 

ella sola se habia comprometido, y habia 

faltado á su deber. Lloró, suspiró, sollozó, 

y ponderó los tormentos que hubieran ato-

sigado todo el curso de su existencia, si con 

tan inhumano rigor se hubiese castigado un 

crimen, á que ella habia dado inocente-

mente motivo , ignorando los usos de la ca-

ballería , y las leyes de la disciplina militar. 

«La infeliz víctima, d i j o , me habría ator-

mentado en mis sueños, y como tantas veces 

ha ocurrido en semejantes ocasiones, según 

las historias nos dicen, su espectro no se 

hubiera separado de mi lado en las calladas 

horas déla noche.Tal era la vida desventurada 

que me aguardaba, y ¿ quién hubiera sido 

la causa de tan insufrible tormento? Vos. . . 

vos, que tantas veces os habéis manifestado 

dócil á una mirada de mis ojos, y q U e sin 

embargo estabais decidido á ejercer un acto 

de venganza, no ignorando cuáles serian sus 

resultados. » 

Todo este torrente de elocuencia feme-

nina llevó el acostumbrado acompañamiento 

de lágrimas y suspiros, y el gesto, y el tono 

de voz de la reina, manifestaban que su re-

sentimiento no procedía , ni de orgullo, ni 

de obstinación, sino de la pena que le cau-

saba ver el poco influjo que ejercía en el 

corazón de su esposo. 



El buen Plantagenet se halló entonces en 

uno de los mayores embarazos de su vida. 

Procuró en vano entrar en conversación ra-

zonada con Berenguela; mas ella le inter-

rumpía á cada paso, lamentándose de haber 

perdido el afecto de quien tantas veces se 

lo habia jurado, y en vano también hubiera 

querido hacer uso de su autoridad, con una 

criatura tan hermosa, y cuya aflicción pa-

recia tan sincera y profunda. No le quedaba 

mas recurso que tomar la defensiva, y asi lo 

h izo , combatiendo suavemente los recelos 

de su esposa, rogándola que se desenojase, 

y haciéndole ver sobre todo que era inútil 

recordarse de lo pasado con remordimiento 

y con temor de consecuencias sobrenatu-

rales, puesto que sir Renneth estaba vivo y 
sano, por la intercesión de un médico 

árabe, que mas que ningún otro poseia el 

arte de prolongar los dias de su protegido , 

y conservar ilesa su salud. Mas esta excusa 

lejos de suavizar á la reina, aumentó su exas-

peración , y le dió lugar á nuevas reconven-

ciones sobre la facilidad con que Ricardo 

habia concedido á un curandero, á un in-

fiel, la gracia que su esposa le babia pedido 

de rodillas. A estos nuevos ataques, el rey 

empezó á perder la paciencia, y aunque re-

frenó cuanto pudo su mal humor, no pudo 

menos de responder con gravedad y fir-

meza : — Berenguela, ese curandero, ese 

infiel me ha salvado la vida. Si esta vida 

tiene algún precio á tus ojos, no te ofende-

rás cuando sepas que el médico no quiso 

admitir otra recompensa que la vida del 

Escoces. 

La reina vió que habia sacado el mayor 

partido posible de sus artificios , puesto que 

los babia llevado hasta donde su propia se-

guridad lo permitía. 

— Ricardo, dijo , ¿ porqué no me habéis 

proporcionado la satisfacción de expresar a 

ese sabio mi gratitud ? ¿ Pensáis que no me 

hubiera sido grato conocer á quien ha sal-

vado la flor de la caballería, la gloria de la 

Inglaterra, el ancla d é l a s esperanzas, y la 

antorcha de la vida de la pobre Berenguela? 

La disputa matrimonial terminó muy en 



breve á satisfacción de ambas partes, y á fin 

de satisfacer en algún modo los fines de la 

justicia, Ricardo y Berenguela quedaron de 

acuerdo en echar toda la culpa á Nectabano, 

el cual, con su esposa Ginebra, fué conde-

nado á perpetuo destierro de la corte : me-

dida á que la reina no se opuso por estar ya 

cansada de los chistes de aquellos persona-

ges. El cuitado enano hubiera recibido ade-

mas una buena dósis de azotes, á no haber 

asegurado Berenguela que ya se le habia 

aplicado castigo corporal. Debiendo en-

viarse muy en breve un emisario á Saladino, 

para noticiarle la determinación que habia 

tomado el consejo de renovar las hostilida-

des inmediatamente que espirase la tregua, 

y queriendo aprovecharse Ricardo de aque-

lla ocasion para remitir un regalo al soldán, 

en agradecimiento de los servicios de El 

Hakim, convinieron Ricardo y Berenguela 

en que los dos enanos formarían parte de 

aquel don, como curiosidades que por la 

extrañeza de sus formas y de su humor, 

podian divertirle en sus ratos de descanso. 

Ricardo tuvo que sostener aquel dia otra 

lucha con un enemigo tan débil como Be-

renguela , á saber, con Edit de Plantagenet, 

á quien se propuso hablar con dignidad é 

indiferencia; porque aunque era hermosa, 

y gozaba de toda la estimación de su primo, 

y aunque este tenia ya suficientes motivos 

para disipar sus injustas sospechas, al cabo 

no era ni su esposa ni su querida, y el rey 

no temia tanto sus reconvenciones, aunque 

fundadas en razón , como las de Berenguela, 

con ser tan aéreas y fantásticas. Habiendo 

deseado hablarle á parte, entró en su aloja-

miento, inmediato al de la reina, cuyas dos 

esclavas coptas habian permanecido arrodi-

lladas en un rincón durante toda la entre-

vista. Edit estaba cubierta de un delicado 

velo negro, cuyos anchos pliegues envolvían 

la graciosa y elevada persona de la ilustre 

doncella; el resto de su trage era sencillí-

simo y modesto.Alzóse, cuando vió entrar al 

r e y , hízole una profunda reverencia, y por 

su mandato volvió á tomar asiento. Ricardo 

se sentó á 'su lado, y Edit se mantuvo, 



callada, esperando que el rey empezase la 

conversación. 

Ricardo, que solia tratar á Edit con la 

famdiaridad que el parentesco permitía, 

quedó algún tanto confuso á tan inespe-

rado recibimiento, por lo que se vio emba-

razado acerca del lenguaje de que debia 

usar en aquella ocasion. 

— Mi hermosa pr ima, dijo al fin, está 

todavía enojada. Confiésole que han sido 

graves y poderosas las circunstancias que 

me han inducido, aunque sin fundamento 

real, á sospecharla de una conducta harto 

diferente de la que ha seguido en el curso de 

su vida. En este oscuro valle en que estamos 

condenados á peregrinar algunos años, no es 

de extrañar que nos extravien las sombras, y 

•nos ofusquen la luz. ¿Será posible que no se 

le perdone al vehemente Ricardo una falta de 

este especie ? 

— ¿ Quién puede negar perdón á Ricar-

d o , dijo Edi t , si Ricardo logra el perdón 

del rey ? 

— Querida prima, di jo Ricardo, ya esta 

es demasiada gravedad. Por la virgen nues-

tra señora que me asustas con ese aspecto 

grave y melancólico. Con ese fúnebre velo 

pareces una viuda, ó á lo menos una tierna 

amante que acaba de perder al bien amado 

de su corazon. Na hay motivo para tanta 

pena : ya debes saberlo. ¿A qué viene pues 

ese lulo ? 

— Por el honor perdido de Plantagenet, 

dijo Edit5 por la gloria borrada de la casa 

de mi padre. 

— ¡ Honor perdido ! exclamó Ricardo, 

arrugando la frente. ¡Gloria borrada! 

Pero tú tienes licencia para decir lo que 

gustes, y como yo te he tratado con alguna 

injusticia, sin duda quieres vengarte, tra-

tándome con sobrada dureza. Díme á lo 

menos cuál es la falla que he cometido. 

— Plantagenet, dijo Edit , hubiera debido 

ó castigar una ofensa, ó perdonarla. Impro-

pio es de su grandeza entregar hombres 

libres, cristianos, y bravos caballeros á los 

hierros de un musulmán : ageno es de su 

condicion vender una vida á precio de una 
7 . 



libertad. El último suplicio hubiera sido 

crueldad, pero con alguna sombra de jus-

ticia ; la esclavitud es tiranía descarada. 

— Y a veo, amada prima , respondió el 

monarca, que tú eres de las que opinan que 

á muertos y á idos no hay amigos, y que 

tanto monta tener al galan lejos, como no 

tener ninguno. Consuélate : veinte buenos 

ginetes están á mis órdenes para ir en pos 

del desterrado, y sacarte de tu inquietud , 

si acaso es depositario de algún secreto que 

haga necesaria su muerte, y peligroso su 

destierro. 

— Basta de chanzas indecorosas, dijo 

Edi t , cubierta involuntariamente de rubor. 

Valiera mas que te arrepintieras de haber 

dado rienda suelta á tu ánimo vengativo, 

con lo que has privado á esta gran empresa 

de uno de sus miembros mas útiles; has 

alejado de la cruz, uno de sus mas intrépidos 

defensores; has librado un servidor del Dios 

verdadero á las manos de los infieles. A tu 

misma reputación y buen nombre has hecho 

daño, puesto que no habrá quien no diga 

en todo el campamento : Ricardo se ha des-

hecho del hombre mas valiente de su ejér-

cito por temor de que le eclipsase algún dia 

su fama. 

— ¡ Y o , y o ! exclamó Ricardo, notable-

mente resentido. ¿ Dónde está el hombre de 

cuya fama puede tener envidia Ricardo? 

Quisiera que aun estuviera en el campamen-

to, v nos veríamos las caras. Hombre á hom-

bre, y cuerpo á cuerpo, y dejando á parte 

los respetos y el esplendor de la corona, 

saldria á su encuentro en el campo, y viéra-

mos entonces si Ricardo Plantagenet tiene 

que temer la fama ó las proezas de algún 

otro mortal. Edit , tú no dices lo que pien-

sas. ¿ Porqué has de ser tan injusta con 

quien desea conservarse en tu buena opinión 

tanto como en la del q u e m a s ? ¿Es acaso 

efecto del enojo que produce en tí la ausen-

cia de tu amante ? 

— ; La ausencia de mi amante ! dijo lady 

Edit. Bien merece ese título quien á tanta 

costa lo ha pagado. Indigna era yo de su 

homenage y adoraeion, porque sábete que 
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yo era la luz que le guiaba en la noble senda 

de la caballería : pero quien diga que yo he 

olvidado mi condieion, ó que él ha pasado 

de los límites de la suya, aunque tenga una 

corona en la cabeza, falta á la verdad , y ca-

lumnia á dos inocentes. 

— Palabras me atribuyes , amada prima, 

dijo Ricardo, que no han salido de mis 

labios. No he dicho yo que hayas concedido 

á ese hombre otros favores que los que un 

buen caballero, sea cual fuere su gerarquía, 

puede solicitar de la princesa mas encum-

brada. Pero por la virgen, que yo sé lo que 

son amoríos; que empiezan con mudo res-

peto y tímido catamiento; y luego la oca-

sion trae consigo la familiaridad, y luego.. . 

pero de nada sirve hablar con quien se cree 

mas juiciosa y mas cumplida que los siete 

sabios de Grecia. 

— Los consejos de mi augusto primo, 

dijo Edit , me serán siempre gratos, con tal 

de que no ofendan mi honor ni mi carácter. 

— Los reyes, prima mia, dijo Ricardo, 

no aconsejan, que mandan. 

— Los soldanes querrás decir, respondió 

E d i t , que son los que reinan sobre esclavos. 

— No es estraño, dijo Ricardo, que tanto 

desprecie á los soldanes, quien en tan alta 

estima tiene á los Escoceses : pero has de 

saber, Edit , que mas confiaria yo en la pa-

labra y en la fe de Saladino, que en la de 

Guillermo de Escocia , no obstante el sobre-

nombre de León con que pretende ilustrarse. 

Y a ves en lo que han venido á parar los 

grandes refuerzos de hombres que tantas 

veces me ha prometido. Todavía he de vivir 

lo bastante para ver que prefieres un Turco 

leal, á un falso Escoces. 

— Nunca jamas, respondió Edit , aun 

cuando el mismo Ricardo, Corazon de León, 

abrazase la falsa religión que ha venido á 

combatir á Palestina. 

— El tiempo quizas te hara pensar de 

distinto modo, dijo Ricardo, y baste por 

ahora de Escoceses y soldanes. Nada de lo 

que ha pasado me estorbará aprovechar las 

ocasiones de serte grato. 

Ricardo se retiró con aspecto apacible y 



risueño, aunque nada satisfecho del éxito 

de su visita. 

Cuatro dias habian pasado, despues que 

sir Kennelh hubo salido del campamento del 

ejército cruzado, en compañía del sabio y 

oficioso El Hakim , cuando el rey de Ingla-

terra se hallaba una tarde sentado en su pa-

bellón, gozando de una agradable brisa, 

cuya frescura, desusada en aquellos paises, 

parecía venir de la frondosa Inglaterra, para 

vigorizar á su intrépido monarca, cuando 

estaba recobrando las fuerzas que le eran 

necesarias para poner cima á sus atrevidos 

proyectos. No le acompañaba á la sazón 

ninguno de sus fieles é íntimos servidores: 

De Yaux se hallaba en camino de Ascalon, 

adonde había ido á conducir refuerzos y 

municiones , y los otros se ocupaban en los 

ramos de sus respectivos servicios, dispo -

niendo todo lo necesario para las hostilida-

des que iban á abrirse de nuevo, y para 

una previa gran reseña del ejército de los 

cruzados que debía hacerse en el siguiente 

dia. El rey escuchaba atento el agitado su-

surro de los soldados, el golpeteo de los 

0 yunques , el estrépito de los armeros, y la 

alegre vocería de los cruzados que parecía 

animada por el brio y el deseo de combatir, 

y por la seguridad del triunfo y de la vic-

toria. Mientras Ricardo se deleitaba en esta 

agitación tan análoga á su índole, y que for-

talecía en su mente las ideas de gloria y con-

quista que continuamente le alimentaban, 

entró en su cámara un gentilhombre, con 

el aviso de estar esperando á 'la puerta un 

mensagero de Saladino. 

— Dale entrada inmediatamente, dijo el 

r e y y con los honores debidos. 

El gentilhombre introdujo á la presencia 

del rey una persona que, aunque según 

todas las apariencias era un esclavo nubiano. 

excitó en gran manera el Ínteres y la curio-

sidad del monarca. Era de soberbia estatura, 

de simétricas y nobles proporciones, de fac-

ciones airosas y expresivas, y aunque su co-

lor era como el del azabache, no se notaba 

en él ninguna de las particularidades que 

distinguen la mayor parte de las castas de 



los negros. Cubría sus cabellos un turbante 

blanco como la n i e v e , y su trage se compo-

nía de un manto corto del mismo color , 

abierto por el pecho y por las sobreman-

gas, bajo del cual se descubría una túnica 

de flexible piel de leopardo, que no le lle-

gaba á la rodilla. Tenia desnudos sus ro-

bustos y fornidos brazos y piernas, salvo 

unas ligeras sandalias que le servian de cal-

zado , y unas argollas de plata que le servian 

de brazaletes'y collar. Llevaba pendiente de 

la cintura una ancha espada, con guarnición 

de madera de b o x , y vaina de piel de ser-

piente 5 en la mano derecha un dardo con 

ancha y brillante punta de acero, de un 

palmo de largo, y en la izquierda un cordon 

de seda y oro , al que estaba atado un alano 

tan airoso como fuerte. 

Postróse el mensagero, descubriendo al 

mismo tiempo los hombros, en señal de 

sumisión, y habiendo tocado la tierra con la 

frente, dejó hincada una rodilla, en tanto 

que presentaba al r e y , envuelta en una cu-

bierta de brocado de oro, y esta en otra de 

finísima seda, la carta de Saladino, en su 

original arábigo, con la traducción en in-

gles-normando. Este documento decia asi: 

« Saladino, rey de reyes, á Melec rey , 

el León de Inglaterra. Ha llegado á nuestra 

noticia por tu último mensage, que has pre-

ferido la guerra á la paz y nuestra enemistad 

á nuestra benevolencia y alianza. Hemos ad-

mirado tu obstinación y ceguedad , y espe-

ramos muy en breve convencerte de tu er-

ror , con la ayuda de las invencibles fuerzas 

de nuestras mil tribus. Alá, Dios del pro-

feta , y Mahoma, profeta de Dios, decidirán 

entre tus armas y las mias. Por lo demás, 

te tenemos en alto aprecio, y te damos gra-

cias por los dones que nos has remitido, y 

por los dos enanos, tan singulares en su di-

formidad como Esopo, y tan alegres como 

el laúd de Isaac. Y en prueba de la gratitud 

que nos merecen estas prendas del real te-

soro de tu bondad, te hemos enviado un 

esclavo nubiano, llamado Zohauk, del cual 

no debes juzgar por el color de su cuerpo, 

según las ideas erradas que prevalecen entre 



los hombres, puesto que el fruto que los 

rayos del sol han ennegrecido suele tener ex-

quisito sabor. Sábete que obedece la volun-

tad de su dueño, con la prontitud de Rustan 

de Zablestan, y que es diestro y sabio en dar 

consejos, como lo sabrás por tu propia ex-

periencia, cuando hayas aprendido á enten-

derte con él, porque el señor de la palabra 

ha quedado enmudecido en los muros de 

marfil de su boca. Te le recomendamos en-

carecidamente, esperando que no esté lejos 

la hora en que pueda serte de gran utili-

dad. Y con esto nos despedimos de t í , ro-

gando á nuestro muy santo profeta te llame 

al conocimiento déla verdad, que viene con 

la iluminación de lo alto; siendo también 

nuestro sincero deseo que se restablezca 

prontamente tu salud, á fin de que Alá 

juzgue entre tú y yo en el campo de batalla... 

Y la carta estaba autorizada con la firma 

y el sello de Saladino. 

Ricardo observó al Nubiano, el cual es-

taba ya en pie enfrente del monarca, fijos 

los ojos en el suelo, cruzados los brazos so-

bre el pecho, semejante á una magnífica 

estatua de mármol negro, que aguarda la 

centella de la vida de las manos de Prome-

teo. El rey de Inglaterra, que gustaba de 

contemplar y estudiar al hombre, cualquiera 

que fuera su patria y su condicion, despues 

de haber examinado la armoniosa simetría 

de sus formas, el vigor que denotaban sus 

músculos y huesos, y la esbelta arrogancia 

de su estatura, le preguntó en lengua franca 

si era pagano. 

El esclavo meneó la cabeza, y poniendo 

los dedos de la mano derecha en la frente , se 

hizo la señal de la cruz, para demostrar que 

profesaba la religión de Cristo ; despues de 

lo cual volvió á su humilde é inmóvil con-

tinente, 

— Cristiano de Nubia , sin duda, dijo Ri-

cardo , y mutilado por esos perros. 

El mudo volvió á menear la cabeza, señaló 

con el dedo al cielo, y le colocó sobre los 

labios, 

— Y a entiendo, dijo Ricardo, Dios es 

quien te ha quitado el uso de la palabra, y 



no la crueldad de los hombres. ¿ Sabes lim-

piar una armadura y ajustaría ? 

El mudo hizo una seña con la cabeza, in-

clinándola ligeramente, y dirigiéndose á una 

cota de malla que pendía con el broquel y el 

yelmo de uno de los pilares de la tienda, la 

descolgó con tanto t i n o , que el monarca co-

noció su destreza, inteligencia y hábito en 

las funciones de escudero. 

— Y e o , dijo Ricardo, que lo entiendes, y 

no dudo que me serás útil. Tú servirás en 

mi cuarto y cerca de mi persona, á fin de 

que el soldán sepa en cuanta estima tengo 

sus dones. Si no tienes lengua no llevarás 

chismes, ni provocarás mi mal humor con 

importunas respuestas. 

El Nubiano se postró de nuevo hasta to-

car la tierra con la frente. En seguida se alzó 

y se colocó á alguna distancia, esperando las 

órdenes de su señor. 

— Bueno es que empieces desde ahora tu 

oficio, dijo Ricardo, porque veo un^ man-

cha de orin en ese broquel; y cuando yo 

le presente á Saladino, quiero que esté 

tan puro y tan brillante como su honor. 

Al decir Ricardo estas palabras, se oyó 

una trompa á la puerta de la tienda; y en se-

guida entró en la cámara sir Henry Neville 

con unos pliegos. — De Inglaterra, señor, 

dijo sir Henry, y puso los despachos en ma-

nos del rey. 

— ¡De Inglaterra! exclamó Corazón de 

León. ¡ De la amada Inglaterra ! y se detuvo 

melancólico y pensativo. ¡ Ah ! ¡ cuán poco 

saben los Ingleses los males que aquejan á 

su soberano ! enfermedad, pesadumbre, fal-

sos amigos y enemigos disimulados. Despues, 

abriendo los pliegos: también, di jo, vienen 

de tierra de enemigos. Neville, márchate. 

Quiero enterarme de su contenido á solas, y 

á mis anchas. 

Neville se retiró, y Ricardo entró muy en 

breve en los tristes pormenores que sus ami-

gos y confidentes le daban desde Inglaterra, 

acerca de las facciones que destrozaban aque-

llos dominios ; la desunión y enemistad que 

reinaban entre sus dos hermanos Juan y Go-

dofredo , y las disputas de ambos con el jus-



ticia mayor Longchamp, obispo de Ely ; l a s 

opresiones que ejercían los nobles con los 

pecheros; las revueltas de estos contra sus 

señores, y las consecuencias de estos dis-

turbios que habían parado en guerra intes-

tina y efusión de sangre. A estas noticias 

que abatían su orgullo y menoscababan su 

autoridad, seguían los consejos que le da-

ban sus mas sabios y adictos ministros, que 

se reducían á que no tardase en presentarse 

en medio de sus vasallos, puesto que solo su 

presencia podia salvar aquel país de los hor-

rores de la discordia civil, de cuyos presa-

gios y anuncios estaban ya aprovechándose 

Escocia y Francia. Ricardo leyó y volvió á 

leer las malhadadas noticias con indecible 

abatimiento y amargura, comparando las cir-

cunstancias que en unas cartas se mencio-

naban con las que se indicaban en las otras, 

y quedando sumergido en tan profunda dis-

tracción, que parecía insensible á los obje-

tos que le rodeaban, no obstante que para 

gozar de la frescura de la tarde, se habia 

puesto á la puerta del pabellón, con la cor-

tina descorrida, de modo que podia ver y ser 

visto de todos ios que estaban en las inme-

diaciones. 

En lo interior déla misma pieza y afanado'en 

la tarea que su nuevo amo le habia impuesto, 

estaba el esclavo nubiano, vuelto casi de es-

paldas á Ricardo. Ya habia limpiado y ajus-

tado el peto y la gola, y estaba empleado á 

la sazón en un ancho pavés cubierto con 

placas de acero, de que Ricardo se servia en 

los reconocimientos y ataques de las plazas 

fortificadas, por ser de mas defensa y pro-

tección contra las armas arrojadizas, que el 

pequeño broquel triangular de que se servia 

cuando combatía á caballo. Este pavés no 

llevaba ni las armas de Inglaterra, ni nin-

guna otra emblema ni divisa, á fin de no lla-

mar la atención de los sitiados contra quie-

nes se dirigía. El armero africano se esmeró 

pues en bruñirle y dejarle tan brillante como 

el cristal mas fino. Junto al esclavo, y sin 

poder ser visto de los que estaban fuera de 

la tienda, yacía el hermoso perro, que po-

dia con razón llamarse su hermano en escla-



vitud, el cual medio asustado de verse en la 

morada del poder y de la grandeza, no se 

apartaba del lado de su dueño, recogidos 

todos sus miembros, y clavados en tierra las 

orejas y el hocico. 

Mientras el monarca y el esclavo mudo 

estaban del modo que acabamos de describir, 

otro actor se presentó en la escena, y se in-

trodujo entre el grupo de los alabarderos de 

la guardia, de los cuales,ios mas inmediatos 

á la puerta del pabellón se mantenían, contra 

su costumbre, en profundo silencio, respe-

tando el que guardaba su agitado y melan-

cólico caudillo. No por esto habia particular 

vigilancia en la guardia. Algunos de los que 

la componían jugaban con guijarros á jue-

gos de azar ; otros conversaban en voz baja 

acerca de los preparativos que se hacían para 

las próximas hostilidades; otros en fin se 

habían abandonado al reposo y al sueño, 

cubiertos en sus anchas capas verdes. 

En medio de estos descuidados custodios 

de la persona de Ricardo, apareció la ridi-

cula persona de un viejecillo T u r c o , pobre-

mente vestido como un marabut, ó santón 

del desierto, gente fanática y entusiasta, 

que solía de cuando en cuando introducirse 

en el campamento de la cruzada, aunque los 

soldados los trataban siempre con escarnio ; 

y algunas veces con violencia. E l lujo y la 

ociosidad de los personages de la cruzada 

habia atraído á las tiendas y cuarteles, un 

gran número de músicos, cortesanas, y mer-

caderes judíos, coftos y turcos, que eran el 

desecho de las naciones de Oriente. De modo 

que aunque el caftan y el turbante debian 

ser y eran en realidad objetos de odio y ene-

mistad á los ojos de los soldados, se solían 

ver con frecuencia en el capamento, sin es-

cándalo ni inquietud. Cuando el viejecillo 

de que hemos hablado se acercó á la guardia, 

y fué descubierto por los soldados se quitó el 

turbante verde que en la cabeza llevaba, ha-

ciendo ver que estaba completamente rapada 

á navaja á uso de los bufones de Oriente, al 

mismo tiempo que sus facciones desatenta-

das, y sus contorsiones y visages denotaban 

el destemple de su fantasía. ; 

III. 8 



— Baila, marabut, dijeron los soldados, 

que ya conocian las costumbres de aquella 

clase de vagabundos. Baila ó á fuerza de lati-

gazos no te dejamos hueso sano en el cuerpo. 

Todos ellos repitieron las mismas palabras, 

tan satisfechos de tener algo con qué pasar el 

tiempo, como el muchacho que descubre 

una mariposa en e l jardin, ó un nido de gor-

riones en el árbol. 

El santón, que parecía muy dispuesto á 

dar gusto á sus espectadores, empezó á dar 

saltos y cabriolas, con tanta ligereza y sol-

tura que parecia una hoja arrancada por el 

viento, y movida en prontos giros por sus 

remolinos. Salía de su desnuda cabeza una 

sola trenza de negros cabellos, que en me-

dio de todas estas agitaciones se mantenia 

constantemente erguida, como si por ella le 

agarrase y sostuviese la mano invisible de un 

genio ; y en efecto todos sus ejercicios y 

contorsiones parecian efecto de una causa 

sobrenatural , puesto que apenas podía per-

cibirse cuando fijaba la punta del pie en el 

suelo , para tomar nuevo impulso. En medio 

de estas muestras de su extraordinaria lige-

reza, mudaba continuamente de sitio, diri-

giéndose á uno y á otro lado del círculo que 

formaban los alabarderos, y salvando con 

sus brincos considerables distancias, de cuyo 

modo logró aproximarse insensiblemente á 

la entrada del pabellón del rey, asi que, 

cuando cayó exausto y sin fuerzas en tierra, 

despues de haber dado dos ó tres saltos su-

periores á todos los que hasta entonces habia 

ejecutado, solo se halló á distancia de treinta 

varas de la persona de Ricardo. 

— Dadle un jarro de agua, dijo un guar-

dia, que estos saltimbanquis siempre tienen 

sed despues de la danza. 

— ¡ Agua dices, Long Alien ! exclamó 

otro. ¿ Quisieras tú refrescarte con brebage 

de fuente despues de un ejercicio como ese ? 

— Lléveme Satanas, dijo un tercero, si 

prueba una gota. Es menester que el bailarin 

aprendaá ser buen cristiano, y que empiece 

su conversión con un buen trago de vino de 

Chipre. 

— Buena idea, dijo un cuarto, y si acaso 



se resiste traeremos el cuerno de Dick Hun-

ter , con el que le da los brebages á la yegua 

cuando le entra el torozon. 

Los soldados formaron entonces un cú> 

culo en torno del fatigado y exausto dervis, 

y mientras uno le tomaba en sus brazos, 

como si fuera un rollo de esteras, otro le pre-

sentaba un enorme jarro de vino. El viejo 

estaba tan abatido que no le fué posible pro-

ferir una palabra, mas con los gestos de su 

mano, y con los movimientos de su cabeza, 

dió á entender el horror que le inspiraba la 

vista del licor prohibido por el Profeta. 

Sin embargo , los militares no se hallaban 

muy dispuestos á ceder en sus instancias. 

— Venga el cuerno, exclamó uno de ellos. 

Poca diferencia Jhay entre un Turco y un 

caballo. El cuerno puede servir á uno como 

á otro. 

— Por San Jorge, vais á escandalizarle , 

dijo Long Alien, y ademas es un pecado mor-

tal dar á un perro infiel una ración que 

puede muy bien restaurar el estómago de un 

cristiano. 

— Hombre, respondió Enrique W o o d -

stall, dígote que no conoces la índole de es-

tos Turcos. Verás como el vino le produce 

un efecto contrario que á nosotros. El vino 

le dará juicio como ó nosotros nos le quita. 

¡ Escandalizarse ! S í , como la perra negra 

del caporal cuando ve una libra de manteca. 

— Bueno es que eche un trago de vino en 

este mundo, dijo Tomas Blacklees, el que 

por toda una eternidad no ha de tener una 

gota de agua que calme su sed rabiosa. 

— ¿ Y qué ha hecho el pobre , preguntó 

Long Alien, para merecer ese suplicio? Es 

Turco y cree en Mahoma, porque su padre, 

y su abuelo, y su tatarabuelo eran Turcos , 

y creian en Mahoma. Si hubiera nacido cris-

tiano, y vuelto casaca, eso es otra cosa. 

Entonces el rincón mas caliente de los pro-

fundos , debería servile de cuarteles de in-

vierno. 

— Calla por Dios, Long Alien, dijo Enri-

que Woodstall 5 ¡ qué lengua ! Acúerdate. de 

las regañaduras de fray Francisco, cuando 

aquello de la Egipcia de ojos negros. Si el 



padre llega á saber lo que has dicho, no te 

aguarda mal enjabonado. Pero aquí viene 

el cuerno. Vamos á la maniobra. Tenedle 

abierta la boca con una guarnición de es-

pada. 

— ¡ Ola, ola! dijo Tomas, no le gustan 

los preparativos, y prefiere el vaso. Dádselo 

pronto. Bien empieza, y no es esta la pri-

mera zorra que ha desollado. Hasta arriba 

Vaya que el Turco tiene trazas de ser un 

buen cristiano. 

En efecto, el marabut se tiró á pechos sin 

resollar todo el vino de Chipre que el jarro 

contenia, y cuando le apartó de los la-

bios, y se estuvo algunos minutos saboreán-

dose y relamiéndose, prorumpió, cerrando 

los ojos , y cruzando los brazos sobre el pe-

c h o , en la exclamación favorita de los de su 

clase : Alá Kerim, ó Dios es misericor-

dioso. Las carcajadas universales de los guar-

dias al ver toda esta escena, sacaron al rey 

de su distracción, el cual levántandoseeno-

jado, los reprendió severamente por el poco 

orden y disciplina que guardaban. 

Calláronse todos, amedrentados y confu-

sos , porque conocian el temple de Ricardo, 

que á veces gustaba de familiarizarse con sus 

compañeros de armas y peligros, y á veces > 

aunque no con mucha frecuencia, exigia el 

mas humilde respeto de sus tropas. Los 

guardias se alejaron de la real persona, pro-

curando llevarse consigo al marabut, el cual, 

incapaz de dar un paso, sea por la fatiga 

que aun le duraba de sus piruetas, sea por-

que el vino habia aletargado todas sus poten-

cias, hizo irna tenaz resistencia con sus ges-

tos y con sus gruñidos. 

— Dejadle quieto, dijo en voz baja Long 

Alien á sus compañaros. Quédese ahí junto 

al centinela , y quitadle la daga por si acaso, 

que no tardará en dormise como una piedra. 

El monarca hizo otra señal de impaciencia 

y enojo, y todos se retiraron precipitada-

mente , dejando al dervis en el suelo , en la 

aparente incapacidad de menear una sola 

coyuntura. Un momento despues todo quedó 

tan tranquilo como estaba antes que hubiese 

venido el marabut. 



CAPITULO YII . 

Durante un cuarto de hora, ó mas, despues 

del incidente que se ha referido al fin del ca-

pítulo anterior, reinó el mayor silencio en 

tomo del pabellón de Ricardo. El rey leia y 

meditaba á la puerta; detras y con la espalda 
8. 



vuelta á lá entrada, estaba el esclavo nubiano 

ocupado todavía en bruñir el ancho pavés 

de su dueño. Enfrente, y á cien pasos de 

distancia se veian los alabarderos de la guar-

dia, sentados ó extendidos por el suelo, ju-

gando ó conversando en voz baja, y procu-

rando no turbar la quietud de su soberano. 

En la explanada que mediaba entre ellos, y 

la puerta de la real habitación, yacia el inara-

b u t , inmóvil como un haz de leña. 

Pero el Nubiano se servia del pavés como 

de un espejo , con cuyo auxilio podia descu-

brir fácilmente todo lo que pasaba por afuera? 

y en su bruñida superficie observó, no sin 

extrañeza é inquietud, que el marabut alzaba 

cautamente la cabeza, como para examinar el 

sitio, con apariencias de estar en su sentido, 

y de abrigar alguna siniestra intención. Vol-

vió á reclinarse, como si estuviera seguro de 

que nadie le observaba, y empezó á arras-

trarse lentisímamente hácia la tienda , dete-

niéndose de cuando en cuando, á guisa de 

araña que se aproxima á su presa, y queda 

de pronto inmóvil, y como muerta cuando 

ve que ha llamado su atención. Este movi-

miento pareció sospechoso al Nubiano, que, 

sin hacer el menor ruido ni ademan que pu-

diese ser notado por el rey , se preparó á 

iodo lo que ocurriese, y se puso en actitud 

de colocarse de un salto, con su acero en la 

mano, á la puerta del pabellón , y al lado de 

su dueño. 

El marabut al mismo tiempo continuó su 

maniobra, cada vez con mas precaución y 

silencio, como la culebra que se arrastra 

entre las matas, sin menear ninguna de sus 

hojas ; y cuando estuvo á diez varas de dis-

tancia del rey , se puso de pronto en pie, saltó 

hácia la puerta, con el ímpetu y la ligereza 

de un t igre, llegó á espaldas del monarca, y 

blandió sebre su cuello el cangiar, ó puñal, 

que hasta entonces babia tenido oculto en 

una de las mangas de su vestido. La presencia 

de todos los tercios del ejército de Inglaterra, 

no hubiera sido parte á salvar al heroico 

monarca de aquel inesperado golpe : pero 

los movimientos del Etiope habian seguido 

uno á uno á los del asesino, y los había cal-



culado con tanta puntualidad y exactitud, 

que antes que pudiera descargar el golpe 

funesto, le pudo detener el brazo, que ha-

bían armado el entusiasmo y el fanatismo. 

^ olviendo entonces toda su rabia contra el 

que se había interpuesto entre él y su vícti-

ma, el Charegita, que este era en realidad el 

fingido santón, dió con su puñal un golpe al 

Nubiano, hiriéndole aunque superficial-

mente el brazo , lo que no le estervó valerse 

de la superioridad de su fuerza, y arrojarle 

al suelo con violencia. Ricardo se levantó de 

pronto, y con pocas mas señales de sorpresa, 

de odio, ó de terror, que las que expresaría 

un hombre cualquiera, al aplastar una abispa 

importuna, alzó el escaño en que hasta 

entonces habia estado sentado, y le lanzó 

á la cabeza del malvado, exclamando tan 

solo « ¡ Ah perro !» El golpe partió el cráneo 

del Charegita, el cual despues de haber pro-

nunciado dos veces en voz alta, aunque 

interrumpida por el dolor, « Alá ackbar ó 

Dios es victorioso, » espiró á los pies del mo-

narca. 

— Cuidadosos centinelas sois en verdad, 

dijo Ricardo á sus guardias, los cuales empe-

zaron á levantarse atropelladamente, y a 

acudir á la tienda del rey, aterrados y con-

fusos , aunque inciertos de lo que liabia 

dado lugar al rumor. Fieles servidores, que 

dejan á su dueño en las manos de un ver-

dugo. Callad, insensatos, y no me aturdais 

con inútiles clamores. ¿Es esta la primera 

vez que habéis visto un Turco ? Andad y 

quitad de aquí ese perro muerto , y echadle 

fuera del campamento , cortándole antes la 

cabeza, y clavándola en una pica con el 

rostro hácia la Meca, para que pueda mas 

fácilmente decir al profeta impostor, que sin 

duda le inspiró su designio, cuan felizmente 

le ha dado cumplimiento. Y tú, mi celoso y 

callado amigo, añadió volviéndose hácia el 

Nubiano, p e r o . . , ¿qué veo? ¿herido estás 

y con una arma envenenada ? S í : envenenada 

debia de estar, pues el solo golpe de tan 

débil mano, no era parte á privar de vida á 

un león. Chupad el veneno de la herida uno 

de vosotros; ese veneno es inocente en la 



boca, aunque mortal cuando se mezcla con 

la sangre. 

Los guardias se miraron confusamente 

unos á otros, sin atreverse á obedecer al 

rey, pues los que en tantas ocasiones habian 

arrostrado los mayores peligros, se horrori-

zaban á la voz veneno, y no daban crédito á 

las expresiones con que Ricardo quería 

disipar sus temores. 

— ¡Cómo es esto, insensatos ! exclamó Ri-

cardo , ¿ esos remilgos hacéis y tanto miedo 

teneis á la muerte? 

— No tenemos miedo á la muerte, respon-

dió Long Alien, con quien el rey se habia 

encarado al pronunciar sus últimas palabras: 

pero en verdad, señor , que los soldados de 

vuestra magestad no son ratones para morir 

con arsénico, y sobre todo por salvar la vida 

a una res de mercado, que se vende y se 

compra como los bueyes en la feria de mi 

tierra. 

—Vuestra magestad, dijo otro alabardero, 

habla de chupar ponzoña , como de tragarse 

una ciruela. 

— No, dijo Ricardo; yo nunca dejo hacer á 

ios otros lo que puedo hacer por mí mismo. 

Y sin mas ceremonia, y en despecho de 

las instancias generales de todos los que se 

hallaban presentes, y de la comedida resis-

tencia del mismo esclavo, el rey de Ingla-

terra aplicó sus labios á la herida de aquel 

infeliz, burlándose de los que se lo querían 

estorbar, y venciendo la oposicion del Etio-

pe. Apenas habia empezado su ocupacion, 

cuando el Nubiano se apartó respetuosa-

mente , y poniendo una faja sobre el brazo, 

manifestó con sus gestos, el firme propósito 

en que estaba de no permitir que el rey con-

tinuase tan humilde servicio. Long Alien 

también intervino diciendo que antes que 

ver renovar al rey una operacion tan im-

propia de su dignidad estaba pronto á poner 

á disposición del negro su lengua, sus la-

bios y sus dientes, y aun á comersele á bo-

cados si era preciso. 

Neville, que entró á la sazón en la cámara, 

se unió con los otros , para oponerse al de-

signio de Ricardo. 



— Todo ese clamor es inútil, dijo el rey, 

puesto que ya está todo concluido, y el 

riesgo ha pasado. La herida no ha sido mas 

que un araño, propio de un gato traidor y 

medroso. Apenas ha salido sangre, y con 

tomar yo una dracma de orvietano, no tengo 

que temer nada, aunque también lo juzgo 

inútil. 

Así habló Ricardo, algo avergonzado qui-

zas de su condescendencia, y de una acción 

que estaba de acuerdo con la humanidad y 

con la gratitud. P e r o , cuando Neville con-

tinuó haciendo comentarios sobre los ries-

gos de la real persona, el rey le impuso si-

lencio, diciéndole: 

— Calla Neville, y no se hable mas del 

asunto. Y o enseñaré á esos necios como se 

han de ayudar unos á otros, cuando dejen 

entrar en el campamento dervises asesinos, 

con puñales envenenados. L o que importa 

por ahora es que te lleves ese Nubiano á tus 

cuarteles. He mudado de opinion acerca de 

él. Cuídale y atiéndele con esmero, pero no 

le dejes escapar. Ese hombre es mas de lo 

que parece. Déjale l ibre, pero que no pueda 

salir del campamento. Y vosotros, mastines 

ingleses, que solo sabéis comer carne de 

vaca, y agotar jarros de vino, tened de 

ahora en adelante alguna mas vigilancia con 

la persona de vuestro rey. No creáis que 

estáis en vuestra tierra , donde los hombres 

hablan antes de herir , y se dan la mano de 

amigos antes de pelear. Allí el peligro mar-

cha á cuerpo descubierto,.y desafia al ene-

migo que intenta atacar. Pero aquí lo em-

plaza con guante de seda, que no con ma-

nopla de malla; aquí degüella el asesino con 

una pluma de palomo; aquí se mata á un 

hombre con una jaculatoria en los labios, y 

se ahorca con un cabello. Idos... tened los 

ojos abiertos y cerrados los labios : bebed 

menos, y velad mas, ó veréis que pronto os 

pongo á pan y agua, como los anacoretas 

del desierto. 

Los alabarderos avergonzados y confusos, 

se retiraron á sus puestos, y Neville empezó 

á conversar con su amo acerca del riesgo en 

que acababa de verse, de la negligencia de 



los guardias en permitir que- un Turco se 

aproximase á la t ienda, y á la persona del 

rey de Inglaterra, y de la necesidad de ha-

cer un castigo ejemplar, y de tomar las me-

didas mas severas para que no se repitiese 

un acaecimiento. cuyas resultas hubieran 

podido ser tan fatales. No hables de eso, 

dijo Ricardo interrumpiéndole. ¿Quieres 

acaso que castigue con mas severidad el 

riesgo de mi persona que el honor de la 

bandera de Inglaterra ? Esta joya de nuestra 

patria ha sido robada por un ladrón , ó ven-

dida por un traidor infame, y todavía no se 

ha vertido la sangre del delincuente. Buen 

Etiope, dijo Ricardo, dirigiéndose al Nu-

biano , tú sabes explicar grandes misterios, 

según la carta del soldán. Si asi es, te ofrez-

co todo tu peso en oro, con tal que me 

descubras al perverso, de alma mas negra 

que tu rostro , cuya mano sacrilega osó 

profanar los timbres de mi nación. ¿ Qué me 

dices ? 

El Nubiano manifestó deseos de hablar, 

mas solo pudo arrojar un grito imperfecto, 

como hacen ordinariamente los mudos en 

momentos de agitación ,ó de impaciencia. 

Despues cruzó los bazos, y clavó sus mira-

das en el r e y , como dándole á entender que 

estaba pronto, y era capaz de hacerle el ser-

vicio que le demandaba. 

.— ¡ Como ! dijo Ricardo con prontitud y 

alegría. ¿ Puedes descubrir al autor del de-

lito ? 

El Nubiano repitió los mismos movimien-

tos. 

— Pero ¿cómo nos hemos de entender 

uno á otro ? preguntó el rey. ¿ Sabes escribir, 

camarada ? 

El esclavo bajo la cabeza. 

— Dad recado de escribir, dijo Ricardo, 

si acaso los hay en mi tienda, como los ha-

bia en la tienda de mi padre, y si acaso el 

sol no ha secado la tinta. Este hombre es 

verdaderamente una alhaja, Neville, es un 

diamante negro. 

— Será todo lo que vuestra magestad 

quiera que sea, repuso el caballero, pero 

si he de decir lo que siento, yo no me fiaría 



de él. Ese hombre es astuto y entendido, y 

paréceme que solo ha venido aqui para ser-

vir de provecho á los infieles, y quizas sem-

brar zizaña en el tr igo, y puede ser tam-

— Basta Neville, dijo Ricardo. No te fi-

bien... 

gures que estás cazando allá en tus parques 

de Inglaterra, y que puedes detener tu jauría 

de podencos, cuando corren en pos de la 

liebre que han echado. Plantagenet no se 

detiene cuando ha puesto el pie en el camino 

que le conduce á la reparación de su honor 

ofendido. 

El esclavo, que durante toda esta conver-

sación habia estado escribiendo, con una 

facilidad que probaba su inteligencia y 

costumbre en aquel ejercicio, se levantó, y 

alzando el papel hasta la frente, se postró 

humildemente ante el r e y , antes de entre-

gársele. Lo escrito, estaba en francés, aun-

que Ricardo habia dirigido siempre la pala-

bra en lengua franca. Su contenido era como 

signe:. 

« A Ricardo , el conquistador é invencible 

\ 

rey de Inglaterra, el mas humilde de sus 

esclavos. Los misterios son las arcas cerradas 

de los cielos : pero la sabiduría tiene la llave 

con que se abren. Si vuestro esclavo pudiera 

colocarse en un sitio en que viera pasar su-

cesivamente y en orden, á todos los gefesy 

caudillos de la hueste cruzada, no dudes 

que hallándose entre ellos el que hizo agra-

vio á tu pendón glorioso, haría manifiesta 

su iniquidad, aunque le ocultasen siete ve-

os. » 

— Por san Jorge, exclamó el r e y , tu oferta 

viene ahora muy al caso. Neville, ya sabes 

que en la reseña de mañana, los príncipes 

han convenido, para lavar la afrenta que In-

glaterra ha recibido con el robo de su ban-

dera , en pasar uno despues de otro delante 

de la nueva, que está ya plantada en el 

monte de San Jorge, y hacerle la debida re-

verencia y acatamiento. No es regular, ni yo 

lo creo, que el traidor enmascarado falte á 

tan solemne vindicación, puesto que su au-

sencia bastaría para hacerle sospechoso. He 

de colocar junto á mí á este buen consejero, 



á si sus artes pueden descubrir al villano, 

déjalo por mi cuenta que no tendrá que ar -

repentirse. 

— Señor, dijo Neville, con la franquesa 

natural de un barón ingles; tened cuenta con 

lo que hacéis. La concordia de nuestra santa 

liga va á ser renovada mañana. ¿ Quereis, 

sin mas motivo que las sospechas que un 

esclavo negro pueda inspiraros, abrir de 

nuevo las heridas que aun no están bastan-

temente cerradas?La solemnidad de mañana 

no tiene otro objeto que la reparación de 

vuestro honor, y el restablecimiento de la 

unanimadad entre príncipes discordes. ¿Iréis 

á sacar de tan favorables auspicios nuevos 

motivos de enemistad, de agravios y de 

rencillas ? Eso seria lo mismo que retractar 

la formal declaración que vuestra magestad 

ha hecho en el consejo de los principes. 

— Neville, dijo el rey , tu celo te alucina, 

y te hace traspasar la línea de tus obliga-

ciones. Nunca he prometido yo abstenerme 

de los medios que puedan conducirme al 

descubrimiento de la mano traidora que 

vilipendió el honor de Inglaterra. Antes de 

haber aventurado tan infame promesa, hu-

biera renunciado á la corona, y aun á la 

vida. Todas mis declaraciones, todas mis 

protestas han supuesto esa indispensable 

condicion. Solo en el caso en que el Aus-

tria hubiera confesado su delito, y pedido 

perdón, se lo hubiera concedido, porque 

somos cristianos, y no por otro motivo. 

— Pero, señor, continuó el barón, ¿ qué 

seguridad tiene vuestra magestad para creer 

que ese hombre no le engaña ? ¿ Es otra 

cosa al cabo que un confidente de Sala-

dillo ? 

— T ú te crees muy entendido, Neville , 

dijo el rey, y en resumidas cuentas, eres un 

necio hecho y derecho. Piensa en hacer lo 

que te he dicho con el esclavo. T u s pobres 

alcances no bastan á comprender lo que en 

él se encierra. Y tú, diestro consejero, prepá-

rate á desempeñar la ardua tarea que has to-

mado á tu cargo , y el rey de Inglaterra te 

promete , bajo su palabra de honor, el ga-

lardón que tú mismo escojas y determines. 



Pero mira, Neville, otra vez se pone á es 

cribir. 

El mudo escribió en efecto, y entregó al 

rey, con las mismas formalidades que entes' 

una tira de papel, en que estaban escritas 

las signientes palabras: «La voluntad del 

rey es la ley de su esclavo. El descargo de 

su pleito homenage, es el único prez que so-

licita. » 

— ¡ Prez y pleito homenage ! dijo el rey, 

interrumpiendo su lectura, y hablando en 

ingles con Neville 5 estos pueblos de Oriente 

vanjaprovechándose ya de su frecuente trato 

con los cruzados: ya van familiarizándose 

con el lenguaje de la caballería. Observa, 

Neville, qué turbado y descompuesto parece 

el pobre Nubiano : si no fuera por su color 

veríamos en sus mejillas los tintes de la ver-

güenza. No seria extraño que hubiera enten-

dido todo lo que hemos estado hablando : 

porque entre ellos hay muchos que saben 

gran número de lenguas. 

— El pobre no puede acostumbrarse á 

estar tan inmediato á la persona de vuestra 

magestad, respondió Neville, y no es otra la 

causa de su turbación. 

— ; Ola ! dijo el r e y , que habia conti-

nuado leyendo el papel que el Nubiano le 

habia presentado ¿ Sabes lo que dice? que 

viene comisionado de parte de Saladino con 

un mensage para lady Edit Plantagenet, y 

pide permiso y oportunidad de desempeñar 

su encargo. ¿ Qué piensas t ú , Neville, de se-

mejante proposicion ? 

— No sé, respondió el barón, qué opinion 

formará vuestra magestad de la libertad que 

el soldán se toma : lo que sé decir es que si 

el esclavo llevase semejante mensage á Sala-

dino de parte de Ricardo , no daba yo cinco 

sueldos por su vida. 

— Na haya miedo que tal cosa suceda, 

dijo Ricardo , porque gracias á Dios no ape-

tezco ninguna de las houries que el soldán 

tiene enmuralladas en su harem : y por lo 

que hace á castigar á ese desgraciado por 

querer obedecer las órdenes de su señor, 

justamente cuando acabo de deberle la vida' 

es cosa^en que debo mirarme muy despacio. 



Voy á decirte un secreto, Neville, porque 

aunque esté presente el Nubiano, y dado 

caso que nos entienda, carece de los medios 

de propalarle. Digo, pues , que hace quince 

días que estoy como encantado por algún 

nigromante , y quisiera que me exorcisaran, 

á ver si acababa con. dos mil de á caballo el 

hechizo. Apenas alguno me hace un servicio 

importante, me quita la ganas de recompen-

sarle , haciéndome inmediatamente un agra-

vio , que convierte mi gratitud en resenti-

miento. Al contrario, si otro ha merecido que 

le dé muerte con mis manos, por alguna 

traición ó insulto , seguro es que ese mismo 

no tardará en serme de gran utilidad y pro-

vecho, quitándome las ganas de imponerle el 

castigo que merece, y obligándome en honor 

y conciencia á perdonarle, y aun á darle 

gracias. Ya ves que de este modo estoy pri-

vado de la parte mas noble de mis atribucio-

nes reales, puesto que no me es dado ni cas-

tigar al que me ofende, ni recompensar al 

que me sirve. Hasta que pase ef- maléfico in-

flujo de este planeta, nada diré acerca de la 

m . 

proposicion que por medio de ese hombre 

me hace Saíadino, sino es que me parece 

aventurada en demasía, y que lo que puede 

hacer para mitigar el enojo que semejante 

negocio debe inspirarme, es que redunde 

en gloria y provecho mió el descubrimiento 

que se ha ofreccido á hacer. Entretanto, Ne-

vil le, no olvides lo que te he encargado 

acerca del trato que debes darle; y de camino, 

dijo estas palabras al oido del barón, busca 

á ese ermitaño de Engaddi donde quiera 

que esté, y tráele cuanto antes á mi presen-

cia, sea santo ó diablo, loco ó cuerdo 

Neville se retiró del pabellón de Ricardo, 

haciendo seña al esclavo que le siguiese, y 

lleno de extrañcza y admiración por todo lo 

que habia visto y oido, y especialmente por 

la conducta que habia observado el rey, tan 

contraria á sus hábitos y al temple ordina-

rio de su carácter. No habia cosa mas fácil que 

descubrir los sentimientos, opiniones y de-

seos de Ricardo ; mas á veces era dificilísimo 

calcular su duración , porque las olas del 

mar que vienen á romperse contra las peñas 



de la orilla , no son mas movedizas ni insta-

bles, que lo eran las resoluciones y partidos 

que sus pasiones le dictaban. Pero en la oca-

sión presente, se notaba en sus modales y 

palabras, cierto aire misterioso y reservado, 

cuya significación no podia entenderse; ni 

tampoco se sabia si en la conducta que obser-

vaba con su nuevo servidor, y en las miradas 

que de cuando en cuando le dirigía, domi-

naban el afecto y la confianza, ó el recelo y 

el disguto. La prontitud con que el rey ha-

bía acudido á cortar los funestos efectos de 

la herida, parecia el pago justo y debido de 

la deuda que con él acababa de contraer, de-

biendo la vida á la ligereza y presencia de 

espíritu con que detuvo el brazo del asesino: 

pero al mismo tiempo, se conocía que Ri-

cardo se hallaba en la posicion del que tiene 

queajustar con otro, cuentas dudosas y en-

redadas, y que no sabiendo si resultará deu-

dor ó acreedor, se mantiene inactivo y sus-

penso, sin reclamar lo debido, ni ofrecer el 

pago. En cuanto al Nubiano, el barón no sa-

bia como habia adquirido el conocimiento 

* 

que parecia poseer en los indiomas Euro-

peos; pero estaba convencido de que no en-

tendía una palabra del ingles, y su conjetura 

se fundaba en la perfecta indiferencia en 

que el Nubiano se habia mantenido, du-

rante una conversación de que él solo habia 

sido asunto. 



CAPITULO VIII. 

8 P 

Tenemos que retroceder con nuestra his-

toria á varios sucesos, poco anteriores á los 

últimos que hemos referido; á saber, á la 

época en que, como debe tenerlo presente 

el lector, sir Kenneth del Leopardo, entre-

gado por orden de Ricardo al médico árabe, 



mas bien como esclavo que de otro modo, 

fue desterrado del campamento del ejército 

de la cruz, en cuyas filas se habia distinguido 

tantas veces, p o r su intrepidez, valor y des-

treza. El Escoces siguió á su señor, porque 

'o era en realidad, á las tiendas moriscas en 

que estaban su acompañamiento y su equi-

page, como un hombre que cae de la cima 

de un precipicio y escapa milagrosamente 

con vida, conservando tan solo fuerzas bas-

tantes para salir de la hondonada, incierto 

todavía del daño que ha recibido. Cuando 

Negó á la tienda se arrojó sin desplegar los 

labios sobre una piel de búfalo que su con-

ductor le indicó, como el asiento que le es-

taba destinado, y cubriéndose el rostro con 

las manos, se puso á sollozar amargamente, 

como si el corazon se le quisiese salir del 

pecho. El físico le oyó mientras hablaba á la 

turba de esclavos que le servia, para darles 

la orden de preparar su salida, que debia 

verificarse en la mañana siguiente antes de 

romper el dia, y movido á compasion, se 

aproximó á él, se sentó á su lado, cruzadas 

las piernas, y empezó á administrarle los 

consuelos que su posicion exigia. 

— Amigo; le dijo, ten buen ánimo, y no 

desmayes ni caigas en abatimiento, porque, 

come dice el poeta : mas vale ser esclavo de un 

buen señor, que de pasiones violentas. Rué-

gote encarecidamente que cobres valor ycon-

fianza. Escrito está que Isouf Cen Yagoube 

fué vendido al rey por sus hermanos, el cual 

rey lo era de Egipto, ye se llamaba Faraón ; 

y tu rey te ha dado á un dueño que te tra-

tará no como siervo, sino como hermano. 

Sir Ivenneth hizo un esfuerzo para dar 

gracias á El Hakim, pero su corazon estaba 

demasiado oprimido y en gran manera turba-

das todas sus facultades, asi que solo pro-

rumpió en sonidos confusos, é interrumpi-

dos por sus sollozos y suspiros, y el médico 

desistió del empeño de consolarle, parecién-

dole que aun no estaba dispuesto á escuchar 

la voz de la amistad. Dejóle pues tranquilo 

para que se abandonase sin empacho a su 

dolor , y habiendo tomado todas las me-

didas necesarias para su viaje, tomó asiento 



sobre una alfombra á la puerta de la tienda, 

donde sus esclavos le sirvieron algunas senci-

llas viandas. Despues de haber concluido su 

merienda mandó que llevasen los mismos man-

jares á sir Kinneth: mas aunque se le dió á 

entender que al dia siguiente seria muy tarde 

cuando se haría el primer alto para tomar 

algún refresco, no le fué posible vencer su 

repugnancia, y solo se consiguió de él que 

bebiese un jarro de agua fría. 

Despertáronle, aunque ciertamente no lo 

necesitaba, porque no habia gozado de 

un momento de sueño, mucho tiempo des-

pues que los Arabes habían hecho sus acos-

tumbradas oraciones, y en seguida se notó 

el movimiento de los esclavos, que, sin ha-

blar palabra y haciendo poquísimo ruido, 

empezaron á cargar los camellos y á dispo-

nerse para la marcha. Todos estaban ya en 

pie menos el médico y sir Kenneth, al cual 

se acercó el mayordomo de la comitiva para 

Wnciarl'e que era hora de ponerse en ca-

mino. Levantóse sin responder, y siguió a! ma-

yordomo, á la luz de la luna, hasta el sitio 

en que se hallaban los camellos, todos car-

gados ya y apercibidos, excepto uno solo 

que se mantenía arrodillado, aguardando los 

fardos que debian completar su carga. 

A cierta distancia de los camellos se veian 

algunos caballos embridados y ensillados, en 

uno de los cuales montó El Hakim con toda 

la ligereza que la gravedad de su carácter le 

permitia, dando orden á los esclavos para 

que presentasen otro que señaló, á sir Ken-

neth. Un oficial de los tercios ingleses aguar-

daba á la comitiva para escoltarla por el 

campamento; y evitar que fuese molestada é 

insultada. Al mismo tiempo los sirvientes 

desarmaron el pabellón con singular lige-

reza, y las estacas y cubiertas de que se 

componia formaron la carga del último ca-

mello. Todo estaba ya en orden, y dispuesto 

para romper la marcha. Entonces el médico 

pronunció con voz grave y sonora este verso 

del Koran: «Dios sea nuestro guia, y Ma-

homanuestro protector en el desierto y en el 

campo regado,» con lo que toda la cabal-

gada se puso en movimiento. 



Al atravesar el campo del ejército cris-

tiano, las centinelas les dieron el quienvive, 

dejándolos pasar cuando recibian la res-

puesta del oficial ingles que los escoltaba. 

De cuando en cuando se oia tal cual maldi-

ción contra Mahoíña, proferida por alguna 

centinela devota. Al fin, se abrieron las 

ultimas barreras, y la comitiva se formó en 

órden militar para emprender la marcha. 

Dos ó tres ginetes se adelantaron para des-

cubrir el camino , á guisa de vanguardia r 

uno ó dos quedaron detras, á tiro de flecha 

de los viajeros, y cuando el terreno lo per-

mitía, se destacaban otros para guardar los 

costados. De este modo procedían tranqui-

lamente, mientras sir Kenneth volviendo la 

vista á las tiendas de los cristianos, ilumi-

nadas de lleno por la luz suave de la luna, 

solo pensaba en la suerte injusta y funesta 

que le habia privado de su honor, y de las 

esperanzas de gloria y de engrandecimiento, 

arrancándole á las banderas bajo las cuales 

habia combatido, y alejándole para siempre ' 

de la cristiandad, de la caballería y de Edit 

de Plantagenet. 

El Hakirn, que caminaba á su lado, le dijo 

en su acostumbrado tono de amistad y de 

consuelo : De nada sirve mirar hacia atras, 

cuando el camino está delante, y al decir 

esto el caballo de sir Kenneth dió un trope-

zón , que podia muy bien servir de comen-

tario al documento moral del sabio. 

El caballero conoció entonces que debia 

estar algo mas atento al manejo de la bestia 

que le habia tocado en suerte, la cual era 

una yegua , de paso comodísimo , ligero é 

igual, pero que de cuando en cuando nece-

sitaba de la ayuda del freno. 

— La condicion de ese animal, dijo el 

sabio, es como la,de la fortuna del hombre, 

pues cuando maá ligero anda, mas cauto 

debe ser el ginet^, y con mas esmero debe 

evitar la caida, y, del mismo modo, cuando 

mas nos favorece la prosperidad, mas des-

piertos y advertidos debemos estar, afin de 

que no nos coja desprevenido el infortunio. 

El apetito satisfecho no recibe sin repug-



nansia los mas exquisitos manjares, y no 

es extraño que el caballero escoces, abur-

" d o y despechado, y harto de desventuras, 

recibiese con impaciencia aquellas continuas 

aplicaciones de símiles y alegorías á los úl-

timos lances de s * vida; documentos que, 

aunque discretos é ingeniosos, le parecían 

cansados é importunos en aquella ocasion. 

Pareceme, dijo con algún enfado , que 

"o necesito yo por ahora nuevos comenta-

o s sodre la instabilidad he las cosas hu-

manas. Por lo que hace al caballo, te doy 

gracias, señor Hakim , por tu bondad , aun-

que mayores las merecías si me hubieras 

escogido otro que tropezara menos. 

- H e r m a n o , respondió el sabio árabe, 

con imperturbable gravedad, hablas como 

uno que está privado del uso de la razón. 

Z Z ® t U C O r a Z O n <íue e l s a b i o hubiera 
debido destinar á su huésped, el mejor y 

mas jóven de todos los caballos, reservando 

el mas viejo para su uso. Sabe que los de-

fectos del caballo v i e j o se corrigen con la 

energía del ginete jóven, en tanto que la 

violencia y fogosidad del potro, requieren 

la prudencia y la índole fria y reflexiva del 

anciano. 

Asi habló el sabio, mas á esta observación, 

no dió sir Kenneth respuesta alguna que 

pudiese servir de pie á lá conversación, con 

lo que el físico, cansado de administrar 

consuelos á quien no los quería* admitir, 

hizo seña á uno de los Turcos de la comi-

tiva. 

— Hassam , d i j o , n o tienes nada con que 

distraer el fastidio del viaje ? 

Hassam, historiador y poeta de profesion, 

apretó espuelas al caballo, y se acercó á El 

Hakim, para ejercer su ministerio. Señor 

del palacio de la vida, dijo, dirigiendo la 

palabra al físico, t ú , ante quien el ángel 

Azrael esparce sus alas al viento, y huye de 

la habitación del que padece; tú mas sabio 

que Solimaun Ben Davud, en cuyo sello 

está grabado el nombre verdadero del que 

domina los espíritus de los elementos, no 

permita Alá que mientras viajas por el ca-

mino de la benevolencia, dando salud y 



esperanza donde quiera que llegas, te falten 

historias y cantos que distraigan tu mente, 

y alivien tu imaginación. He aquí á tu lado 

a tu humilde siervo, dispuesto á abrirte 

los tesoros de su memoria, como la fuente 

envía sus cristales 3I sendero., para refrescar 

los pasos del que viaja. 

Después de este exordio, Iíassam alsó la 

voz , y empezó á referir un cuento de hechi-

zos y de amores, con intermedios de haza-

ñas heroicas, y abundantes citas de los 

poetas persas, en cuyas composiciones pa-

recía muy versado. La comitiva del f ísico, 

exceptos los hombres que guiaban á los ca-

mellos, se acercó al historiador, guardando 

sin embargóla distancia que los respetos del 

amo requerían, para gozar del inefable pla-

cer con que los orientales oyen siempre las 

ficciones poéticas. 

Si sir Kenneth se hubiese hallado en otras 

circunstancias, á pesar de su imperfecto co-

nocimiento de la lengua árabe, hubiera po-

dido oír con Ínteres una relación, que aun-

que dictada por la imaginación mas extra-

vagante, y expresada en lenguaje hinchado 

y metafórico, tenia mucha semejanza con 

los remances de caballería , entonces tan á 

la moda en Europa. Pero en medio de los 

males que le oprimian , apenas sabia lo que 

pasaba en torno de sí, 4- pesar de que el 

orador, ó poeta , ó historiador, que de todo 

tenia, estuvo por el espacio de dos horas 

modulando su voz en los diferentes tonos 

que su narración exigía , excitando ora un 

murmullo de aplauso, ora exclamaciones de 

espanto ó de admiración, ora lágrimas y 

suspiros, y , lo que todavía es mas difícil, 

un tributo de sonrisas, y aun de carcajadas. 

Durante toda esta larga narrativa, lo 

vínico que atrajo la atención del caballero, 

y le sacó de la profunda distracción en que 

iba envuelto, fueron los aullidos de un 

perro, que iba encerrado en una jaula, sobre 

uno de los camellos de la comitiva. No tardó 

en conocer que procedian de su fiel alano , 

y por el tono plañidero y expresivo de este 

inteligente animal, se veia que habiendo 

descubierto á su amo entre los otros viajeros. 



imploraba su auxilio, para sacarle de la pri-

sión en que se hallaba. 

— ¡ Ah, pobre Roswal! dijo sir Kenneth; 

tú pides ayuda y protección á quien se vé en 

mas dura esclavitud que la tuya, ¿De qué me 

sirve mirarte? ¿Dfqué me serviría acercarme 

á tí y recibir tus caricias ?De sentir mas amar-

gamente la separación que nos amenaza : 

mas vale que no hagamos caso uno de otro. 

Asi pasaron las largas horas de la noche; 

y el espacio de incierta y rápida claridad 

que forma el crepúsculo en aquellos ardien-

tes climas : pero cuando la primera línea del 

disco del sol empezó á despuntar en la úl-

tima barrera del horizonte, y cuando sus 

primeros rayos empezaron á reflejar varia-

dos tintes y fugitivos vislumbres en las 

gotas de rocío que humedecían el desierto, 

al cual habia llegado ya la comitiva, la voz 

sonora de El Hakim, imponiendo silencio 

á la del historiador, anunció á los Arabes 

que era llegada la hora de la oracion, como 

lo hacen los muezines desde las torres de 

las mezquitas. 

— A la oracion, decia, á la oracion. Dios 

es el verdadero Dios. A la oracion, á la ora-

cion. Mahoma es el profeta de Dios. A la 

oracion, á la oracion. El tiempo huye de 

nosotros. A la oracion, á la oracion. El 

juicio se acerca. ; 

De pronto echaron pie á tierra todos los 

musulmanes, volvieron el rostro á la Meca, 

y sirviéndose, para las acostumbradas ablu-

ciones de arena en lugar de agua, dirigieron 

fervorosamente sus votos al cielu, implo-

rando la protección, y pidiendo el perdón 

de sus pecados al Dios del profeta, y al pro-

feta de Dios. 

Sir Kenneth, estaba acostumbrado á mi-

rar con odio y abominación las ideas reli-

giosas de los musulmanes, y que ademas, 

por lo que de ellas sabia, las consideraba 

como un tejido de absurdos y necedades, 

no pudo menos de mirar con cierto respeto 

la sinceridad de su extraviado y fanático 

celo. Estimulado por su fervor, alzó su 

corazon al Padre de las luces, y rogó, y 

oró devotamente, como si quisiera desagra-



viar al Dios de los cristianos, de la idólatra 

profanación que de su nombre se hacia, en 

aquella tierra de milagros, primer oriente 

del astro q U e trajo á los hombres la vida y 

la salvación. 

Este homenage religioso, que, aunque 

tributudo en circunstancias tan extraordi-

narias, procedía de los sentimientos sin-

ceros y naturales del Escoces , calmó y sua-

vizó la agitación que en su alma habían 

producido tantos y tan repentinos SUCeSOS. 

La elevación del alma del cristiano hacia el 

trono de la Divinidad, le da lecciones de 

sublime paciencia en sus aflicciones y cala-

midades. El que murmura de sus decretos , 

el que resiste á su voluntad la insulta cuando 

la implora. El que expresa en cada una de 

las palabras que le dirige la mezquindad y 

pequenez de las cosas mundanas y terres-

tres, quiere engañar al que lee en los cora-

zones de los hombres, y mira en el fondo 

de ellos el imperio que ejercen las pasiones 

y las pequeñeces humanas. No eran estas 

las disposiciones en que se hallaba sir Ken-

netli. Despues de haber presentado al cria-

dor el humilde sacrificio de su resignación, 

despues de haberse puesto enteramente en 

manos del padre de las misericordias, co-

nocia que le animaba una fuerza irresistible, 

y se sintió dispuesto á someterse tranquila-

mente á todas las amarguras y tribulaciones 

que le tuviese preparadas la Providencia. 

Los Arabes, terminadas las ceremonias de 

la oracion de la mañana, montaron á ca-

ballo, y se volvieron á poner en camino, 

mientras Hassam tomó el hilo de su narra-

ción. Pero sobrevino muy en breve otra in-

terrupción inesperada. Uno de los ginetes, 

que iba de descubierta , y que habia llegado 

á una pequeña altura situada á mano dere-

cha del camino, volvió á rienda suelto hacia 

El Hakim, y le habló al oido. Inmediata-

mente se adelantaron otros cuatro ó cinco, 

y toda la comitiva, que podria constar de 

viente ó treinta personas, fijó atentamente 

los ojos en ellos, como si de sus movimientos 

dependiese la determinación que deberían 

tomar. Hassam, que vió que su auditorio 



estaba distraído por cosas de mayor Ín-

teres, y que pareció también interesado en 

las resultas de aquel pronto movimiento, 

puso fin á su declamación, y el silencio 

profundo que reinaba en todo el acom-

pañamiento, era tan solo interrumpido por 

tal cual observación que los Arabes se co-

municaban unos á otros en voz baja , sobre 

la ocurrencia que excitaba la curiosidad y la 

atención de todos. 

Esta suspensión continuó hasta haber pa-

sado una línea de montecillos de arena, que 

ocultaba el objeto, origen de aquella in-

quietud. Sir Kenneth pudo entonces distin-

guir , á distancia de milla y media , una línea 

oscura, que se movia rápidamente en el 

seno del desierto, y p o r su conocimiento 

práctico de los sucesos militares, vió que 

era un cuerpo de caballería. Eran europeos, 

como lo denotaban su formación y sus ma-

niobras , y su número parecía superior á la 

partida de El Hakim. 

Las miradas ansiosas que dirigieron en -

tonces á este todos los que le seguían, in-

dicaban que no estaban muy tranquilos, y 

que aquel descubrimiento les inspiraba 

graves recelos. E l , con la misma gravedad 

inturbable,.con que habia llamado á sus 

hermanos á la oracion, despachó dos hom-

bres bien montados, con orden de acercarse, 

tanto cuanto la prudencia lo permitiese, á 

aquellos viajeros del desierto, y observar 

atentamente su dirección , sus movimientos, 

y , si posible fuese, sus designios. La proxi-

midad del peligro sirve de estimulante á los 

ánimos abatidos y apáticos. Sir Kenneth 

salió de su distracción, y pensó en su si-

tuación, y en sí mismo. 

— ¿Qué tienes que temer de esos, que 

según todas'lasseñales, parecen cristianos? 

preguntó á El Hakim. 

— • Temer ! respondió el Turco con des-

deñosa sonrisa; el sabio no teme á nadie; 

sino aguarda que los malos bagan todo lo 

peor que pueden hacer. 

— Son cristianos, continuó el caballero, 

y estamos en treguas. ¿ Qué razón hay para 

que los molestes ? 



— Son dijo El Hakim, los frailes militares 

del templo, y sus votos les prohiben obser-

var treguas, y celebrar tratados y conve-

nios con los fieles de Islam. ¡Maldígalos el 

profeta, y arranque de esta tierra tan mor-

tífera planta! Su paz es guerra, y su fe es 

falsía. Los otros invasores de la Palestina 

observan á veces las leyes de la cortesía y 

de la humanidad. El león Ricardo perdona á 

los vencidos; el águila de Francia pliega las 

alas, cuando se ha apoderado de su presa, 

y aun el mismo oso de Austria, duerme y 

reposa cuando está harto de manjares y de 

vino : mas estos insaciables lobos no ponen 

jamas termino á sus rapiñas. ¿ Ves como han 

destacado ya una columna del cuerpo prin-

cipal, y como cambian de dirección, y se 

encaminan hácia Oriente? Esos son sus pages 

y escuderos, iniciados en sus misterios detes-

tables , y que tratan de cortarnos la retirada. 

Mucho se engañan si creen llevar adelante 

su intención. Nosotros conocemos mejor el 

modo de pelear en el desierto. 

Terminada esta conversación, dió algunas 

órdenes á uno de los principales de la comi-

tiva , y cambió su aspecto de flématica com-

postura, en la actividad y prontitud de un 

militar diestro y animoso, que ha previsto 

el riesgo , y confia en su superioridad. 

La crisis que se aproximaba se presentaba 

bajo un aspecto muy diferente á los ojos de 

sir Kenneth, y cuando el Turco le dijo que 

no se separase de su lado, contestó resuel-

tamente que no le obedecería. 

Esos, dijo el Escoces, son mis hermanos 

y compañeros. He jurado del modo mas so-

lemne pelear por la misma causa que ellos 

defienden, y bajo la misma bandera que 

ellos tremolan. El signo representado en 

ella es el de mi salvación. ¿ Quieres que 

abandone la cruz por la media luna? 

— ¡Insensato! exclamó El Hakim, su 

primer movimiento será castigado con tu 

muerte. T ú expiarás su perfidia. 

— Tendré paciencia, respondió sir Ken-

neth : sufriré el yugo de los infieles, hasta 

que se me presente la primera ocasion de 

sacudirle. 



— Me seguirás por fuerza, dijo El Hakim. 

— ¡ Por fuerza ! dijo sir Kenneth. Si lü 

no fueras mi bienhechor, ó á lo menos, si 

no hubieses obrado como tal,, y si no de-

biera á tu mediación la libertad de estas ma-

nos, que hubieras podido cargar de prisio-

nes, si tal hubiese sido tu voluntad, yo te 

haria ver que, aun desarmado como estoy , 

no sé ceder á la fuerza de ningún hombre. 

— Basta, respondió el Turco : estamos 

perdiendo el tiempo, y ahora nos es muy 

precioso. 

Al decir estas palabras, extendió el braao, 

y prorumpió en un grito agudo y prolon -

gado , que era la señal de que en semejantes 

casos se servia. Obedeciéronla inmediata-

mente todos los Turcos, dispersándose por 

el desierto, cada uno en dirección diferente, 

como las perlas que se desensartan sobre una 

mesa de mármol. Sir Kenneth no pudo ob-

servar lo que siguió á este movimiento, 

porque cuando empezó, El Hakim tomó por 

las riendas el caballo que montaba el Esco-

ces, y apretando espuelas al suyo, ambos se 

lanzaron son una prontitud comparable solo 

á la del relámpago 5 y tal fué la velocidad de 

este arranque, que el ginete europeo casi 

perdió la respiración, siendo enteramente 

inútiles todos los esfuerzos que hacia para 

detener el ímpetu que involuntariamente le 

arrebataba. Sir Kenneth era diestrísimo gi-

nete, y desde su niñez estaba acostumbrado 

al manejo de aquel noble animal, que for-

maba una de las principales defensas del 

caballero y del soldado; pero los mejores 

caballos que habia visto en su vida, eran 

tortugas comparadas con los del sabio Arabe. 

Nubes de arena salian de entre sus cascos; 

parecia que iban á devorar el desierto, y 

mientras mas espacio atravesaban, mayor 

era su ahinco, y mas holgados y "libres sus 

movimientos. Tenian la respiración tan se-

gura como cuando iban á paso natural. Su 

carrera, tan cómoda para el ginete como 

pronta , era semejante á un vuelo no inter-

rumpido ; sin sacudimiento, sin desigualdad; 

sin producir otro inconveniente que el te-

mor de una caída, y la dificultad de respi-



rar, en el que no estaba acostumbrado á 

tan violento ejercicio. 

Una hora habia durado este admirable es-

fuerzo de destreza y agilidad, cuando El Ha-

lara, viéndose ya libre del alcance desús 

enemigos, moderó el escape, galopó suave-

mente, y con voz tan sosegada como si no se 

hubiera movido en todo aquel tiempo, em-

pezó á ponderar la excelencia de sus caballos 

árabes dirigiendo la palabra á sir Kenneth, 

el cual atolondrado y confuso apdhas podia 

entender las palabras de su compañero. 

— Estos animales , dijo , son de la casta 

llamada de las alas, y á ningún otro ceden 

en la carrera sino es al Horak del profeta. Se 

alimentan con la cebada dorada de Yemen , 

mezclada con especería, y con carne ahumada 

de oveja. Son tan incansables en la vejez 

como en la juventud, y los reyes de Oriente 

dan provincias enteras por poseer uno de 

ellos- T ú , Nazareno, eres el primer infiel que 

ha montado una bestia de tan noble y privi-

legiada raza, la cual fué dada por el profeta 

mismo al bendito Alí, su pariente y segundo 

en mando, justamente apellidado el León de 

Dios. Tan poca impresión hacen los años en 

estos generosos cuadrúpedos , que la yegua 

que tú montas ha comido ya la yerva de 

veinticinco primaveras, sin haber perdido 

un ápice de su vigor y rapidez. Solo se le co-

noce la edad, en que necesita la ayuda del 

freno, cuando la monta un ginete mas dies-

tro y acostumbrado que tú. ¡ Mil veces ala-

bado sea el profeta que ha dado á los verda-

deros creyentes los medios del ataque y de la 

retirada , mientras sus enemigos ceden al 

enorme peso del inútil hierro que los cubre! 

¡ Cuán estropeados y mustios deben hallarse 

á la hora esta los caballos de esos perros 

templarios, que sin embargo no han andado 

ni la vigésima parte del terreno que los 

nuestros se han dejado atras, sin tener una 

gota de sudor en su fina y reluciente piel, 

mas suave que el terciopolo ! 

E¡ caballero escoces, que habia empezado 

á recobrarse de su sobresalto y agitación, no 

podia menos de reconocer la gran ventaja que 

daban á los Arabes, unos animales tan útiles 
10. 



en el ataque como en la fuga, y que ademas 

parecían tan sufridos y dóciles en las penali-

dades del desierto , y tan acostumbrados á 

su arenosa superficie. Pero no quiso au-

mentar la vanidad de El Hakim, convi-

niendo en sus enfáticos elogios; asi que, 

guardó silencio, y examinando el pais en que 

se hallafta, vió que no le era enteramente 

desconocido. 

Las tristes orillas, y las fangosas aguas del 

mar Muerto, la cadena de desnudas y escar-

padas rocas que se elevan á la izquierda, los 

dos ó tres palmeros que interrumpen por 

aquella parte la uniforme aridez del desierto, 

estos objetos, que, vistos una vez no pueden 

olvidarse , dieron á entender á sir Kenneth, 

que iba aproximándose á la fuente llamada 

Diamante del Desierto, que en otra ocasion 

habia sido la escena de su encuentro con e\ 

emir sarraceno Shirkohf 6 Ilderim. En efecto, 

poco tiempo despues llegaron los viajeros á 

la fuente, donde El Hakim convidó al Esco-

ces á echar pie á tierra, para desconsar un rato 

en aquel sitio tan agradable como seguro. 

Toda la comitiva desmontó, y los ginetes 

quitaron las bridas á los caballos, pero El 

Hakim dijo que no era necesario cuidarlos, 

puesto que no tardarían en llegar algunos de 

sus esclavos, que se encargarían de darles 

agua y pienso. 

— Entre tanto, dijo á sir Kennetk, po-

niendo algunos manjares sobre la yerva, 

come y bebe, y no te desanimes. La fortuna 

eleva ó abate al hombre vulgar : pero el sa-

bio y el guerrero saben ponerse fuera de sus 

alcances. 

El caballero escoces procuró manifestar 

su agradecimiento, siguiendo los consejos 

del Arabe; é ya iba á tomar algún alimento, 

cuando se le presentó á la imaginación el 

contraste de su situación , con las circuns-

tancias en que se habia hallado en el mismo 

sitio, cuando le era lícito hablar de sus 

triunfos en la.guerra, y cuando los prínci-

pes y los reyes le habían honrrado con su 

confianza. Este recuerdo fué una nube que 

contristó su alma, y le echó un nudo en la 

garganta. La tristeza, la debilidad y el carn-
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sancio abatieron las pocas fuerzas que le que-

daban. El Hakim examinó la agitación de su 

pulso, el color encendido de sus ojos, el ca-

lor extraordinario que despedían sus manos, 

y la dificultad de su respiración. 

— El alma , dijo se fortifia velando : pero 

su hermano el cuerpo es de un material mas 

tosco , y necesita descanso y sueño. Lo que 

debes hacer ahora es dormir, y para que el 

sueño te aproveche, debes tomar un vaso 

de agua , con algunas gotas de elixir. 

Sacó entonces del pecho una redomita de 

cristal cubierta de une forro de filigrana, y 

echó en una copa de oro llena de agua, 

una pequeña porcion de un licor oscuro y 

espeso. 

— Esta, dijo, es una de aquellas admira-

bles producciones que Alá ha dado al hom-

bre para su bien , aunque él la ha empleado 

muchas veces, en daño, muerte y perdición. 

Sirve de cortina á sus ojos," como el vino 

del Nazareno, cuando el sueño le niega sus 

beneficios, y aligera la pesadumbre que ago-

bia su corazon : pero el que abusa de su 

E L T A L I S M A N . 2 2 5 

virtud: y se sirve de ella para halagar su sen-

sualidad, lo que hace es destruir la fuerza 

de sus nervios, debilitar su entendimiento , 

y emponzoñar la fuente de la vida. No te-

mas que te haga daño, porque el fuego en 

manos del sabio calienta^ y vivifica, y en 

las del necio , quema la tienda y el campa-

mento. 

— Hartas pruebas me has dado, dijo sir 

Kenneth, de tu extraordinario saber : no 

me toca disputar cont igo, sino someterme 

ócilmente á tus preceptos. Dijo estas pala-

bras, bebió la medicina y envolviéndose, se-

gún las instrucciones del médico, en el haikf-

ó capa morisca, que hasta entonces habia es-

tado atada al pomo de su silla, se recostó á 

la sombra, á esperar el reposo prometido. 

Ai principio no se sintió inclinado á dormir, 

sino que todos sus nervios se conmovieron 

en suave y deliciosa agitación. A esto siguió 

una especie de suspensión, durante la cual 

no le era posible darse cuenta de su existen-

cia, ni de las circunstancias que le rodea-

ban : antes bien consideraba los últimos su-



cesos de su vida sin susto y sin amargura, 

como si estuviera viéndolos representar en 

un teatro, ó como si el alma, separada del 

cuerpo, los contemplara desde una región 

mas pura y elevada, libre y exenta de los so -

bresaltos y penalidades de la realidad. Sus 

pensamientos, que con tanta indiferencia se 

fijaban en lo 

pasado, abrazaban con ardor la 

vasta escena del porvenir, que á pesar de 

todo lo que hubiera podido oscurecerla, en 

vista de las escenas anteriores , le ofrecia la 

mas lisonjera perspectiva, cual nunca la ha-

bía concebido aun en las épocas en que su 

ambición se hallaba satisfecha, y en que la 

fortuna sembraba de flores el sendero de su 

juventud. En lugar de esclavitud, destierro 

y deshonor, solo veia como realidades palpa-

bles, libertad, fama, y amor feliz y recompen-

sado , habiendo desaparecido de un todo las 

barreras que siempre habian contenido é 

imposibilitado sus audaces esperanzas, y sus 

temerarios deseos. A medida que sus poten-

cias se embargaban, todo este encantador as-

pecto se cubria de una nube ligera, como la 
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que se eleva del lago cuando le hieren los 

primeros rayos del dia. Al fin sir Kenneth 

quedó sepultado en tan profundo sueño á 

los pies de El Hakim, que solo por su res-

piración podia distinguirse de un cuerpo 

inanimado. 

FIN DKL TOMO T E R C E R O . 
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